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Editorial

^Estabilización del mercado^ ^Estabilización
de rentas?

Están flotando en el ambiente, en este arnbierzte
preñado de interrogantes sobre el futuro de nues-
tra actividad agrícola, las inequívocas señales que
presagian los momentos en que es necesario tomar
decisiones importantes.

La mutación que se está llevarzdo a cabo en la
panorámica agrícola nacioruzl es espectacular y aún
lo es nzás la velocidad con que tal mutación se pro-
duce, por lo que no es nada extraño que al estu-
por que tal fenómeno ha producido en los sec-
tores agrícolas siga en estos momentos una an-
gustiada irzcertidurnbre sobre cuáles harz de ser las
directrices que rzuestro ernpresariado agricola haya
de seguir para acornodarse a las nuevas situaciones.

El carrzpo se sierzte irzquieto, y esta inquietud nos
corzsta que ha sido percibida por los organismos rec-
tores de la política agraria rzacional, quienes a no
dudar corztribuirárz a disipar las naturales inquietu-
des sentidas con una irzformación que a todas luces
es nzuy deseable y necesaria si se tienen en cuenta
los plazos de acomodación que las empresas agríco-
las rzecesitarz para que los traurrzatismos, a todas lu-
ces inevitables, que algurzas de ellas han de sufrir
sean lo menos dolorosos posible.

Pero rzo queremos que de lo anterior pueda des-
prenderse la existencia de un horizonte entenebre-
cido, porque, erz prinzer lugar, es necesario contar
con la capacidad de reacción de nuestro sector agrí-
cola, altarrzerzte probada, por cierto, y, por otra par-
te, corz la existencia de mecanismos, resortes y li-
neas de actuación que, si bierz no deben ser aplica-
das corz la categoría de recetas, si tienen, aun corz
las complicaciones inherentes a la envergadura del
asunto, urza eficacia probada, en orden a mantener
un cterto grado de salubridad econórrzica.

En ambas posibilidades son en las que nuestro
optimismo se funda, si es que a la hora de operar
se actúa con firmeza flexible y con metas definidas,
porque, en lo que a los procedirnientos se refiere,
se halla el ejecutor ante urza variada gama de los
misrnos, y aurz en la operativa no es necesaria la
aplicación exclusiva de uno de ellos.

Así, el procedirniento debe estar erz función de
las nzetas a conseguir, que no pueden ser otras, en
puro esqzzerna, que la estabilización del mercado 0
la de las rentas de los empresarios agrícolas, des-
cansando ambas sobre urza decidida actuación es-
tatal en relación con el mecanismo de Zos preclos.

Los irzterrogantes con que se anuncian estas 1í-
rzeas no son excluyentes, porque, a nuestro juicio,
son dos etapas en el camino de conseguir una esta-
bilidad en la forma de vida de la población agrlcui-

tora y situar la misrrza a unos niveles concordan-
tes con el de personas de otros sectores.

Es el mecarzisnzo de fijación de precios, y de co-
rrecciórz terrzporal de los mismos, el punto básico de
actuación para cualquier política con vigencia ac-
tual, y en especial en España, donde el porcentaje
de la producción agrícola sujeta a reglamerztación
alcanza a duras penas el 50 por 100 de la total, lo
que da un amplio rrzaryen de actuación si nos fija-
rnos en otras naciones europeas, en las que el por-
centaje de dicha reglamentación sobre la proriuc-
ción total varia erztre un 78 por 100, un 80 por 100
y un 90 por 100 para Holarzda, Dinamarca y Sue-
cia, respectivamente, para pasar a un 71 por 100 y
un 65 por 100 en Francia y Portugal. Hay, corrzo se
ve, un ancho campo donde actuar en orden a una
reglamentación de mercados nzás extensa, hasta
alcanzar las cifras tenidas por rzormales en Europa.

Pero si bien entendemos que este programa de
acción es factible y de necesaria urgencia, no cree-
mos menos que es en la actitud de los propios enz-
presarios agrícolas en la que debe descansar parte
del éxito de un plan de este orden. Es en la me-
dida en que presterz su colaboración a una acciórz
de este tipo en la que sus intereseŝ serán rrzás y
más justamente defendidos, ya que no parece po-
sible que la fijación de los precios pueda hacerse
tomando como base datos empíricos no justificados,
extraidos por procedimientos que tienen un tarzto
de cabalísticos y, sobre todo, ajenos al ámbito de
la empresa, y sí teniendo en cuenta cifras produci-
das en las propias explotaciones, corztrastadas y de-
puradas técnicamente en que fundar razonable^rzen-
te las demandas.

Un sisterna de precios suficientes en cuarzto al
número de los productos reglamentados y en la
cuantía de cada uno de ellos, es, por otra parte, un
medio eficaz para el control de la fluctuación en
las producciones, si bien con limitación, y esto im-
porta rnucho, ya que si en urz futuro próximo no
estimamos corno probable la aparición de exceden-
tes globales de producciórz, si, por otro lado, nos cu-
bririamos contra una amenaza en la aparición de
déficits que pudieran hacerse crónicos, en razón a
que la seguridad de venta de un producto es un
estimulo tan fuerte para la producción como urz
precio de venta elevado.

La estabilización del rrzercado es operaciórz que
puede conseguirse a corto plazo, y estimamos que
ello no constituye una rneta inampliable, ya que,
una vez conseguida, está esperando una segunda
linea, a la que habrá que llegar, aun con las difi-
cultades que el problema entraña, para lograr una
canstancia limitada en los ingresos de los agricul-
tores, es decir, una estabilización de las rerztas per-
cibidas por los empresarios agricolas en unos rzive-
les determinado, que sean susceptibles de constarz-
te observación y de periódicas revisiones, a tenor
de lo que la coyuntura económica nacional de-
mande.



E1 alcaparro o tapenera

Por

CONSIDERACIONES GENERALES.

Su cultivo y aprovechamiento

I. VIVANCOS GUERAO
Ingeniero agrónomo

Es de interés divulgar entre nuestra masa cam-

pesina ciertos aprovechamientos de algunas espe-

cies vegetales que por su condición de vida son

propias de régimen de lluvias en los secanos de

esta zona del litoral mediterráneo. Por ello damos

a conocer al público, en general, y al agricultor

de la región del sur, este español en particular,
la manera de obtener beneficios de los productos

de dichas plantas, para que con su utilización ade-

cuada se consiga un aumento sensible en la rique-

za agrícola de las zonas afectadas en bien de la

economía individual y de la nacional.

Existen en nuestros secanos algunas de dichas

especies que espontáneamente nacen y se repro-

ducen en el campo sin el menor cuidado y aten-

ción del hombre, y hasta en algunos casos en con-

tra de su voluntad. Entre estas plantas podemos
citar al alcaparro o«tapenera» como vulgar-

mente se le conoce en nuestra nación.

ZONO$ DID CULTIVO.

Esta planta se cría en Francia, en su parte me-

ridional, en donde se le denomina de «caprier» ;

en Italia se conoce bajo el nombre de «capperé» ;

en Egipto, Asia Menor, Turquía, Grecia, Túnez

y Argelia, designándose en lengua árabe por «al-
kaber». Los ingleses le llaman «caper-busk» y los

alemanes «kaperstrauch». En España se cría prin-
cipalmente en Baleares, Levante y Sur, y en Por-

tugal en su parte meridional, en donde es cono-

cida con el nombl•e de «alcaparreira». En general,

como podemos ver, pueden considerarse como zo-

na de su cultivo, principalmente, las costas del
Mediterráneo.

Actualmente, el alcaparro se cultiva muy poco,

no obstante el gran aprovechamiento que hoy día

se hace en sus botones florales, frutos y tallos
tiernos. En nuestra península, podemos conside-

rar como principal región productora la consti-

tuída por la parte sur de la provincia de Murcia
(principalmente en los términos municipales de

Aguilas, Lorca, Totana, Alhama, Mazarrón, I'uen-

te-Alamo y Librilla), la zona del mediodía de la

de Almería (desde Cuevas de Almazor.a y Garru-

cha hasta Adra y Llano de Dalia por la costa y

en la cuenca del río Almanzora hasta Albox y Se-

rón) y parte de la provincia de Granada, cn los

términos municipales de Baza, Caniles y Zujar.
También se cría espontáneamente en Córdoba,

Málaga, Sevilla y otras provincias andaluzas y dc

Levante (Alicante y Valencia) principalmente.

La alcaparra que se produce en las regiones in-

dicadas no presenta ninguna característica ext.c-

rior especial que la distinga de la producida en

otros países o regiones; pero, sin embargo, en to-

dos los mercados consumidores del extranjero es

preferible a la de la procedente de Argelia, Ma-
llorca y a las pocas que se producen en la región

del Ródano, al sur de Francia y a las de los demás

países en general. El motivo primordial de esta

preferencia de nuestra alcaparra en el mercado

internacional radica esencialmente en sus mejores

cualidades de dureza y de mejor aptitud para una
buena conservación.

DESCRIPCIÓN.

Pertenece esta planta a la familia de las «capa-
ridáceas», existiendo numerosas especies, según
algunos autores trescientas cincuenta, y entre
ellas la «Caparris Spinosa», que es la conocida
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Planta de alcaDarro.

entre nosotros y la que se encuentra extendida

por nuestros campos.

La Caparris Spinosa es una planta arbustiva,

rastrera. Tiene hojas altcrnas, pecioladas, cordi-

formes-lanceoladas, con dos espinas recurvadas

en la base del peciolo. Los botones florales son

engrosados en su base y puntiagudos en el ápice,

largamente pedunculados. L+;stos botones consti-

tuyen la alcaparra, principa] y más estimado pro-

ducto de la tapenera.

Las flores son solitarias, axilares, grandes, blan-

cas y levemente rosadas, con cuatro pétalos muy

finos de uña corta. Iĉstambres numerosos y com-

primidos; el estilo es largo, algo mayor que los

estambres. Cáliz de cuatro sépalos libres e igua-

les. F1 fruto es una baya de forma elíptica alar-

gada y abombada, y de color verde, que llega a

medir en estado de madurez hasta unos tres cen-

tímetros de diámetro por seis de longitud, con

pedtínculo comprimido y numerosas semillas aglu-

tinadas por una masa carnosa de color blanco al

principio. Después de maduros, los frutos se abren

en sentido longitudinal, dejando al descubierto

una masa de color rosa muy intenso que aglutina
las semillas. Igual color presentan los carpelos en

su interior. Favorece la conservación de las se-
millas en el campo el hecho de no ser estimadas

por las aves, debido al sabor de la masa carposa

que la envuelve.

El botón floral o alcaparra posee un principio

activo, la rutina, de color amarillo y de compo-

sición semejante a los glicéridos, atribuyéndosele

la siguiente fórmula :

Co.Hy,O^.

Debido a este principio, las alcaparras fueron

empleadas en la medicina en tiempos pasados co-

mo refrigerantes y antiescorbúticas. También se

le consideraba como afrodisíaca y antirreumá-

tica en su acción.

No sabemos si estas últimas acciones bienhe-

choras son debido a los principios que los produc-
tos de esta planta conticnen o si es que por coin-

cidir su consumo, al agregarlos a las ensaladas en

el verano y épocas calurosas o por el régimen ve-

getariano que su utilización lleva consigo, pueden

ser las causas de las manifestaciones curativas y

excitantes que a los productos de esta planta se

atribuyen.
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Tullu con botunes floralc^.

NECESIDADES CULTURALES.

las condicíones óptímas pa1'a su mejor desa-

rrollo, dada la constitución pronunciadament.e ca-

liza de sus terrenos y las escasas o nulas bajas

temperaturas del medio ambiente.

En España, y en general en la mayoría de los
países en donde se desarrolla el alcaparro o«ta-
penera», queda reducida la intervención del hom-
bre casi a las faenas de recolección y preparación
adecuada de sus productos. No ocurre así en
Francia y otras naciones de condiciones menos
privilegiadas, en donde se les suele prestar al-
gunas atenciones culturales. Así, por ejemplo, hay
países en donde el alcaparro se cultiva en tiestos
y en los huecos de los muros.

Aunque, como dejamos dicho, nuestras condi-

ciones de medio son muy distintas en nuestro be-

neficio en relación con la de los citados países,

expondremos los procedimientos de cultivo en los

mismos, siguiéndonos esto de guía u orientación

para el mejor aprovechamiento de nuestras en-

vidiables condiciones.

Para realizar la plantación en estos países se
sirven de los muros viejos, poniendo en las res-
quebrajaduras o grietas de los mismos un poco
de tierra mezclada con escombros pulverizados.
Si se trata de muros de nueva constitución dejan
hechos agujeros de unos 10 centímetros de pro-
fundidad por 3 ó 4 de ancho, y situados en el
lado expuesto al mediodía.

Otras veces emplean el tiesto para su cultivo,
como lo hacen en algunas comarcas de Italia y
Francia, y llenan éstos, después de practicarles
un agujero de desagiie, con una mezcla de tierra
y escombros pulverizados en proporción de tres
a uno de estos materiales.

En uno y otro caso, las épocas en que se realiza
la siembra son en primavera o en otoño. Esta

operación la hacen colocando en el lugar acondi-

cionado de cinco a seis semillas, cubriéndolas li-

geramente con tierra y dejando después una sola
planta de todas las nacidas y aprovechando para

el trasplante a otros tiesto o medios las plantitas
arrancadas.

Entre nosotros, para la reproducción de la alca-

parra en nuestros campos, podemos emplear las

plantitas obtenidas en semillero. También pue-

den emplearse los «barbados» obtenidos de esta-

cas; para ello se pone un pequeño plantel de tro-

zos de rama de alcaparro, y una vez conseguidos
Las exigencias de la alcaparra, en lo que a agua los «barbados» correspondientes al año siguiente,

se refiere, son mínimas y respecto al suelo y clima se van trasplantando al lugar definitivo.
exigidos por las mismas en pocas zonas como las Otro procedimiento de reproducción de bastan-
del litoral mediterr<lneo de esta región se reúnen te seguridad de éxito es mediante el empleo, para
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la plantación definitiva sobre el terreno, de vás-

tagos radicales. Estos vástagos radicales nos los

proporcionaríamos mediante la división del tron-

co de una planta en su sentido longitudinal, de

tal modo que cada vástago contenga por lo me-

nos una raíz de la planta originaria. El acodo tam-

bién nos proporcionaría planta perfectamente

acondicionada para su puesta definitiva.

l.a plantación en el terreno debe hacerse en

hoyos de unos 30 centímetros de lado y profun-

didad y a la distancia unos de otros de unos dos
a tres metros, a fin de facilitar posteriormente la

recolccción de los productos.

E1 alcaparro suele dar su primera producción
a los tres años de su plantación definitiva, siendo
la duración de su vida más de treinta años.

La floración de este arbusto comienza en el mes
de mayo, sobre los brotes del mismo año, y dura
todo el verano. Por consiguiente, la recolección
de los botones florales debe hacerse con anterio-
ridad a su apertura de un modo continuo durante
dicha estación.

A fin de evitar en la medida de lo posible la
apertura del botón floral o su engrosamiento (lo
que acarrearía la pérdida del producto alcaparra
en el primer caso o su inclusión en calidades de
orden secundario e inferior en el segundo), se
debe efectuar la recolección de este producto por
lo menos una vez por semana antes de la flora-
ción o al principio de ella, acortando este período
a medida que avance dicha situación, hasta lle-
gar a realizarla cada dos o tres días. De este mo-
do se logra recolectar productos de mejor cali-
dad y de más alto precio, además de beneficiar
a la planta por su menor agotamiento.

La recolección de los alcaparrones o frutos de-

he circunscribirse a los de tamaños pequeños,
cuando sus bayas estén verdes y tiernas, cogién-

dolas con su largo pedúnculo. Estos alcaparro-

nes derivan de aquellas flores procedentes de los

botones florales, que como consecuencia de estar
abiertas o excesivamente duras para su aprove-

chamicnt.o en botón o alcaparra dejaron de reco-

lectarse.

Respecto a los tallos tiernos (partes también
aprovechables de esta planta), deben elegirse prin-
cipalmente los cosechados en su desarrollo prima-
veral, por ser éstos los más tiernos y estimados.

Las horas más convenientes para la recolec-
ción son las de la mañana, antes de que caliente
el sol.

En general, esta operación suelen hacerla las
mujeres y niños de las familias campesinas más

FIO[ dC lil ;IIC'^Aj1Ai[a.

modestas, siendo corrientemente su pago, salvo

algunas excepciones, el valor de los botones flo-

rales y frutos recolectados, puesto que ordinaria-

mente los dueños de las fincas no interesan nada

por estos productos obtenidos de plantas que se

crían aisladas y diseminadas en las lindes de los

bancales y en terrenos improductivos de sus fin-

cas como plantas espontáneas y no aprovechables

para la alimentación del ganado.

Corrientemente, una mujer recolecta al día de

ocho a doce kilos de botones o alcaparra, depen-

diendo esta cifra, como es natural, de la cantidad

de productos por cada pie de planta y de la ma-

yor o menor diseminación de la misma. Cuando
con más frecuencia se realiza la recogida, más

pequeños son los productos cosechados y menor
su peso, pero mayor es su precio en el mercado.

Por fortuna, en nuestra zona el cultivo de esta

planta puede hacerse al aire libre y sin los cui-

dados y atenciones más elementales que se les

presta en otros países de condiciones menos ade-

cuadas para su cultivo ; no obstante, una vez

verificada la recolección, ya entrado el otoño, de-

ben cortarse las plantas a unos 15 ó 20 centíme-

tros, cubriéndolas con tierra para resguardarlas

del frío invernal. Una vez alejado el peligro de

heladas, en abril, deben descubrirse sus troncos

y suprimir las ramas más próximas a la base de

los mismos.

Es de gran interés, dadas las e^cepcionales con-

diciones de clima y suelo de esta región y prin-
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TamaBo natnral de las etnco clases comerclales de la alcaparra.

cipalmente en su zona del litoral mediterráneo,

la plantación de este arbusto en condiciones ade-

cuadas para su explotación y prestarle algunos

cuidados culturales propios de sus exigiias exigen-

cias. Realizando la plantación de este arbusto en

aquellos terrenos rocosos y áridos en donde no

puede tener asiento ningún otro aprovechamiento

agrícola, el alcaparro se desarrolla y produce nor-

malmente sin grandes ni pequeños cuidados; pero

si se atendiera este cultivo con algtmas labores

imprescindibles y elementales, incorporando al

terreno algíln abono y realizando su plantación

a corta distancia para llegar a la formación de un

césped posteriormente, segurament.e obtendríamos

resultados altamente satisfactorios para la rique-

za agrícola de] secano de nuestra región.

En las lindes de los terrenos abancalados, en

los ribazos y en las mismas pedrizas de conten-

ción de los resultados de las cañadas pueden ha-

cerse plantaciones de «tapenera», que en su día

nes proporcionarán tma gran utilidad y beneficio.

APROVECHAMIENTO Y COMERCIO.

Expuesto anteriormente lo relacionado con el
cultivo de esta planta continental, así como de

los productos que dicho arbusto nos proporciona,

pasemos a tratar de divulgar los procedimientos

y medios de acondicionar tales productos para su

uso en la alimentación humana directamente o

para su preparación adecuada con destino al co-

mercio exterior.

De todos es sabido que los productos de esta
planta, bien se trate de sus botones florales, fru-
tos t,iernos o tiernos brotes, necesitan de una pre-

paración especial que les haga agradablcs al pa-

ladar, a la par que les acondicione como esti-

mulante del apetito.

En primer lugar, tanto los botones florales co-

mo los demás productos, se limpian de las hojas

y ramillas que corrientemente les acompañan, así

como de los botones florales ya muy desarrolla-

dos y próximos a su apertura y de los frutos ex-

cesivamcnte gruesos y maduros.

Realizada esta primera opcración, se procede a

su clasificación mediante cribados. En esta opc-

ración debe ponerse sumo cuidado en que los pro-

ductos ya clasificados queden extendidos y no
amontonados, a fin de evitar su aplastamiento.

Mediante estos cribados sucesivos con diferen-
tes mallas se van obteniendo los diversos tipos

comerciales fijos y perfectamente definidos con

que son admitidos ^n el comercio interior y en
el de los demás países.

Los tipos del producto alcaparra o botón floral
internacionalmentc conocidos por su mayor o me-
nor tamaño son los siguientes : Nompereilles,
Surfines, Capucines, Capotes, I^'ines, Cruz y el de

desecho Gruesas o Bastas.

Fsta clasificación está fundada, como ya deja-

mos dicho, en las dimcnsiones dc las alcaparras,

como consecuencia de su cribado en cribas de ori-
ficios con dimensiones estipuladas y fijas en el

mercado.

La anterior escala de clasificación es la gene-
ral, pero corrientemente el tipo Cruz no se se-

para en el cribado, quedando unida en consecuen-

cia a la clase gruesa y dando lugar, por tanto, a

una mejoría de la misma. Así, pues, ordinaria-

mente. la escala de esta clasificación queda redu
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cida a cinco tipos, que pudiéramos llamar selec-
tos, y a las Gruesas o Bastas.

Con cierta frecuencia, algunos comerciantes y

preparadores de este estimado condimento sepa-

ran un tipo de alcaparra más fino y de menores

dimensiones que los Nompereilles, designándolas

conforme estiman más conveniente para patenti-

zar su suprema calidad.

Las clases indicadas anteriormente, su designa-

ción corriente y abrcviada en almacén, así como

el número con que se designa la criba correspon-

diente a cada una de ellas y las dimensiones de

sus mallas, quedan expuestas en la siguiente re-

lación :

Nombre en el mercedo
Nombre en

elmacén
NSmero

de la erib•

Dimeneioneo
de le eriba

en m^lfinetroe

^omparalles _.. . Primeras 27 7
Surfincs... ... _. ... Segundas 29 8
Capucines ... ... ... Terceras 31 9
Capotes ... ... ... ... Cuartas 32 10
Fines ... ... ... ... .. f^uintas 32 bis 10,5

I^as alcaparras que no pasan por la criba de

105 milímetros son las designadas con el nombre

de Gruesas.

En las Islas Baleares, otra de las zonas de gran

importancia en la producción española de la alca-
parra, es usual también la clasificación en cuatro

grupos, que se designan por orden descendente de

su tamaño o en 0, 00, 000 y 0000.

E1 comercio de este producto con el exterior
ha ido a d q u i r i e n d o año tras año mayor

auge, extendiéndose a m a y o r n ú m e r o de

países como c o n s e c u e n c i a no sólo del au-

mento de sus aplicaciones y mayor consumo,

sino también, de un modo muy principal, por ir

desplazando nuestras clases a las similares de otros

países, al ser preferidas por sus cualidades más

estimadas y solicitadas por los consumidores, ade-
más de reunir condiciones más adecuadas para

una mcjor y más prolongada conservación. Esto

nos explica que en el año 1875 nuestra exporta-

ción a Europa estuviese reducida a 17.534 kilogra-

mos, siendo Francia el único país de este conti-

nente importador de nuestra alcaparra. Para Afri-

ca (Argelia) en dicho año sólo se enviaron 1.714

kilogramos y para América un total de 37.533

kilogramos, principalmente a Cuba, Méjico y

Puerto Rico.

Desde aquella fecha ha ido incrementándose

nuestro comercio exterior de este producto, llegan-

<ío en la actualidad a pasar de la cifra de 550.000

kilogramos, además de haberse aumentado con-
siderablemente el consumo interior.

Fruto o alcaparrón.

Sumando ambas cantidades (la exportada y la

consumida en nuestra patria), la producción na-

cional de este condimento puede considerarse al-

rededor de zcn. ^^^illón de Ic^ilo^ramos.

Otra de las razones por las que se favorece el

comercio de la alcaparra es la adaptación de nues-

tros exportadores a los tipos y las calidades exi-

gidas por los países importadores ; así vemos que

los tipos Nompereilles, Surfines y Capucines son

enviados a Alemania, Dinamarca, Noruega, Sue-

cia, Holanda y en cantidades pequeñas a Ingla-
terra, Francia y Estados Unidos ; los Capotes y

Fines a Francia (especialmente al sur), Estados

Unidos y Centroamérica, y de las clases Bastas

o Gruesas el mercado casi exclusivo es España, en

la región de Levante (Alicante y Valencia, prin-

cipalmente.

También se consumen algunas cantidades en
España de los tipos Nompereilles, Surfines y Ca-

pucines, sobre todo para las conservas de pesca-
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Se^ccíón longitudinal del fruto.

dos en el norte. De los tipos Capotes y Fines se
emplean algunas cantidades, aunque pequeñas, en

la industria conservera del pescado en el sur, prin-

cipalmente en Ayamonte.

En lo que se refiere al producto Alcaparrón o

fruto ya formado, su mercado casi exclusivo es
Valencia y zona del litoral mediterráneo.

PREPARACIÓN.

Tres son las formas principales de preparación

de los productos de la alcaparra para su acondi-

cionamiento con destino al consumo humano di-

rectamente o a la exportación : en salm.uera, a la

s¢l y al vinagre.

En los tipos finos, aun cuando después se ha-

yan de preparar al vinagre para su remisión a

los mercados consumidores, la primera prepara-

ción, después de cribados, limpios y clasificados,

es someterlos a una solución de salmuera, cuya

densidad sea suficiente para sostener a flote un

huevo. En este medio se le deja hasta su com-

pleta maceración y fermentación. ]o que se logra

ordinariamente en el transcurso de dieciocho a

veinte días. Para realizar esta operación se colo-

can las alcaparras dentro de unos barriles de n^^r-

dera, adicionándoles el líquido prcparado en las

condiciones indicadas y cerrando después dicho^

barriles. Una vez transcurrido el tiempo suficicn-

te, se destapan, se arroja el líqtrido y s^^ lav<^n

las alcaparras con agua perfcctamentc limpia, em-

barrilándolas seguidamentc, bien sea 1lenando los

barriles con salmuera nuevament.e preparada ^.

con vinagre vínico dc madera o preparado a basE

de ácido acético.

Como las propiedades dcl líquido en que se

sumergen las alcaparras le transmite sus cualid^r-

des, es preferible el vinagre de vino, y aírn éstc,

en algunos casos y scgtín exigencias del mercado,

es preciso aromatizarlo con un poco de estragbn.

Otras veces la preparación de la alcaparra se

hace directamente al vinagre mediante su inm^^r-

sión en dicho líquido en vasijas dc madera (h.^

rriles de un solo fondo ordinariamente), consi-

guiendo que las alcaparras queden perfectamente

bañadas, poniendo tma tabla de menor di^metro

que el harril dotada de orificios y adicion:índol^^

peso con piedras no calizas o de sustancias no

atacables por el ácido acético. La cantidad necesa-

ria de vinagre que se ha de emplear en este caso

es de un litro por kilogramo de alcaparras a prc^-

parar aproximadamente, debiéndose ir rellenando

las vasijas a medida qtie vayan perdiendo líquido

por evaporación durante ]os treinta días que or-

dinariamente dura dicha maceración, al prepa-

rarlas de este modo. La cantidad absorbida de vi-

nagre por las alcaparras es de la décima parte,
quedando el resto cícl líquido con Im principi^^

amargo, lo que le hace inservible para su uso.

Para la preparación a la sal se condicionan pre

viamente a la salmuera y, después de dejarlas

completamente secas, conforme dijimos anterior-

mente al hablar de esta preparación, se le adi-

ciona una cantidad conveniente de sal fina. Esta
forma las conserva t,ambién mucho tiempo, aun-

que no retiene la jugosidad de las otras prepa-
raciones.

Las clases Capucines, Capotes y Fines suelen
prepararse en muchos casos para el mercado dc

Norteamérica a la sal.

Las Gruesas o Bastas, para el mercado nacio-

nal, se preparan prensándolas con sal, tma vez

desprovistas de capullos y alcaparras, envasándo-

se seguidamente después en sacos para su expe-
dición y conservación. Del mismo modo se acon-

dicionan los alcaparrones, para lo cual previa-
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mente se han escogido los más pequeños (de diá-

metro alrededor de 0 milímetrosl y con largo

pedtínculo.

Tanto estos frutos como las clases peores de

las alcaparras se preparan a la sal, mediante su
apisonado cn capas sucesi^-as dentro de tma va-

sija (ordinariamente en medio cubo de madera).

y poniéndolas después un saco y una estera con

piedras encima para obtener tm prensado conti-

nuo. F_.sto realizado, se les va agregando agua

hasta llenar la vasija, dejándolas fermentar unos

doce o catorce días, en que se advierte la pérdida

de su color verde.

Una vez transcurrido dicho plazo se les quita

el agua y se les sala del modo siguiente : dos hom-

bres o mujeres se colocan uno frente a otro suje-

tando las cxtremidades de un lienzo o saco, en-

cima del cual se van echando los alcaparrones o

alcaparras y sal, agitándose el saco para que se
adobe lo más perfectamente posible. Cuando esto

se ha realizado se envasan en sacos o tinas, en
capas que se van prensando. Si el envase se rea-

liza en sacos, al colocar tmos encima de otros al

apilarlos en el almacén, sc realiza este prensado

por él mismo.
Para el uso de los productos así preparados a

la sal sólo es necesario quitarle ésta mediante sti

lavado con agua, quedando ent.onces apt,o para

su empleo en ensaladillas.

1';^TVASES.

Para el mercado nacional, las clases Nomperei-

lles, Surfines y Capucines se envían en barriles de

70 a 80 kilogramos de peso neto, empleándose

también algunas veces barrilcs grandes de 200

kilogramos aproximadamente. Este último enva-

se es el usual para los tipos Capotes y I+^inos. Las
clases Gruesas son generalmente envasadas en

sacos ordinarios de pesos variables.

Para las expediciones al extranjero, en las cla-
ses Nompereilles, Surfines y Capucines es usual

el empleo de barriles de 70 a 80 kilogramos para
toda Europa, aunque algunas veces se utilice tam-

bién este envase para América. A los Estados Uni-
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Como dato de interés para la propagaci6n de

esta planta de nuestros secanos diremos que an-

tes del año 1936 se pagaban por los comerciantes

y exportadores de nuestra zona la alcaparra cla-

sificada con el nombre de Fina (de la cual salía

la primera y segunda) a 0,70 y hasta 0,75 pesetas

kilogramo y las clasificadas como Crucsas o 13as-

tas (en las que estaban comprendidas los d^^luás

tipos) alrededor de 0,50 a 0,60 pcsetas kilo^r^nno.

En este último grupo se considcran incltúdos los

alcaparrones aptos para su consumo, pero su pre-

cio era de unos 10 céntimos por kilogramo m^ís

bajo que las alcaparras pertenecientes a dicho

grupo.

También este producto de condimento tiene sus

clasificaciones, siendo corrientes las que se hacen

en algunos mercados con botones y frutos no ma-

duros de Capuchinas (Tropacolún mayus) y de

Escaparia (Cytisus Scoparius) y otras plantas si-
milares.

T.^IIo con floree.

DATOS ECONÓMICOS.

Considerando una plantación regular cuyo mar-

co sea de unos tres mctros entre líncas y plantas,
el número de pies de este arhusto por hect.írea

será alrededor de los mil. A lc^s tres atios de su

plantación puede considerars^• como producción

media la de 400 a 500 gramo5 por arbusto y dc

los cinco años alrededor del kilogramo entre sus
distintas partes aprovechablc s(botones florales,

ramillas tiernas y jóvenes frut.os).

El fruto en fresco fué vendido en el año 1050

alrededor de una peseta por kilogramo y los bo-

tones florales en su conjunto en dos pesetas. Pre-

parado este preciado condimento a la salmuera
dos es corriente el empleo de barriles de 40 kilo- se vendió el citado año al precio de seis a siete
gramos netos. pesetas kilogramo. E1 precio alcanzado en la tíl-

Las clases Gruesas o Bastas y los alcaparrones tima campaña ha sido de 20 pesetas kilogramo
no es corriente exportarlas al extranjero. en los finos y aún mayor en los selectos.
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Ingeniero agrónomo

Hace justamente dos años publiqué en «Agri-
cultura» un artículo de divulgación sobre los nue-

vos sorgos híbridos ail^ericanos y sus posibilida-

des de cultivo y aclimatación en España. Consi-

deré era oportuna la presentación de esos datos,

por coincidir con los primeros ensayos que co-

menzaban a realizarse aquí tanto por organismos

oficiales como por sociedades productoras de se-

milla.

El éxito ha sido rotundo: el área de adapta-

ción y las posibilidades de cultivo más amplias

de lo que se preveía. Bastará decir que en sólo

dos campañas se ha pasado de los primeros tan-

teos experimentales a una siembra en 1962 de más

de 10.000 hectáreas, y que la mayoría de las enti-

dades productoras de maíz híbrido ya están pro-

duciendo sorgos híbridos comerciales de las estir-

pes americanas más modernas, elegidas entre las

que se han revelado en los ensayos como las más

idóneas para las diversas zonas y circunstancias

de cultivo españolas.

El verano pasado, en el que no llovió en tres

meses, demostró de modo indudable la porten-

tosa resistencia a la sequía de los sorgos híbridos,

y sirvió para que este año, si las condiciones son

favorables, aumenten de modo notable las siem-

bras de este cereal. Por ello creo conveniente re-

cordar a los agricultores algunos de los datos y

consejos más importantes expuestos en dicho
artículo, completándolos con lo que estas expe-

riencias españolas nos van enseñando.

El sorgo, zahina o aldarán ya era conocido en

algunas regiones. Pero los híbridos son mucho
más productivos, tienen una gama más amplia de

distintos ciclos vegetativos, son más resistentes a

la sequía y su menor talla y recia caña permiten

la recolección mecánica. Su cultivo es análogo al
del maíz y hasta que aparecen las «cabezuelas» o

panojas su aspecto es muy semejante. Los híbri-

dos de sorgo se adaptan más que los de maíz a

los terrenos pobres y resisten incomparablemente

mejor la sequía, así como la salinidad y los ata-

ques de taladro (Sesamia). Se prestan por su poca
altura al riego por aspersión, admitiendo además

turnos más amplios que para el maíz, y por tanto

mejores volúmenes. En pruebas realizadas en Te-

nerife se ha demostrado que se obtiene una pro-
ducción igual que de maíz con la mitad de gasto

de agua. Compite, pues, ventajosamente en rega-
díos eventuales o en secanos frescos, pero en los

que existe casi siempre en España el riesgo de

una sequía estival. Incluso en regadíos intensi-
vos puede entrar en alternativa, dando muy ele-

vados rendimientos si se emplea en siembra es-
pesa y se abona convenientemente. Además en

regadíos y zonas cálidas es posible, con variedades
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Un ma^uíflco cumpo de sorgo en un secanu andaluz.

adecuadas, obtener, por rebrote, dos cosechas de
grano en el año o al menos una de grano y otra

de forraje o pasto.

Aunque el sorgo es planta esquilmante, puede,

sin embargo, enriquecer notablemente el terreno

en materia orgánica si disponiendo de agua se

añade el nitrógeno necesario al rastrojo para «di-

gerir» la gran cantidad de residuos que deja en

el terreno. Según experiencias americanas, des-

pués de una cosecha normal de grano y añadien-

do 30-40 kilogramos de nitrógeno por hectárea,

se obticne el equivalente a una estercoladura de

25.000 kilogramos. Este posible empleo del sorgo

como planta «colonizadora» ofrece tm extraordi-

nario int.erés si se piensa en nuestras grandes zo-

nas de nuevos regadíos, empobrecidas por un mo-

nocultivo secular, y m^is si la falta de materia
orgánica coincide con un exceso de salinidad.

En Castilla la Vieja o en regiones en las que

son obligadas las siembras tempranas de otoño

quedan muchos años, por exceso de lluvias, bar-

bechos sin emplear. En este caso, el sorgo híbrido
puede ser una solución, siempre que se cuente

con tempero superficial suficiente y además con

unas reservas de humedad en ]as capas profun-

das que garanticen en cierto modo el éxito. Por

ello es también muy indicado el empleo del sorgo

híbrido cuando se puede, teniendo suelo con al-

guna profundidad, saturar de agua las tierras

antes de la siembra, y tanto mejor si se puede

dar algún riego antes del verano.

Lo más difícil en el cultivo del sorgo es la nas-
cencia y su primera fase vegetativa delicada, en

la que es preciso conservar la humedad y pro-

tegerla de las malas hierbas. De aquí que sólo

en regadíos o secanos frescos y seguros el sorgo
puede entrar en alternativa regular, pero en los

secanos verdaderos depende de que se presente
como una coyuntura favorable para su siembra.

Por otra parte, el cultivo no debe repetirse antes

de los tres o cuatro años y debe hacerse seguir

de un barbecho o de una leguminosa o planta

que se abone con mucho nitrógeno; nunca de
un cereal.

Es importantísima una buena preparación del
terreno, especialmente en secano, para conservar•
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la humedad, destruir las malas hierbas e incluso

favorecer el que la tierra pierda su frialdad antes

de la siembra, que debe realizarse como norma

general diez o quince días después de la época

habitual para el maíz en la zona o cuando la tem-

peratura sea superior a los 16 grados. Si no hay

tempero y la temheratura no es adecuada, no de-

be sembrarse, pues vuelvo a insistir en que la

nascencia es fundamental para el éxito o el fra-
caso.

l.a siembra puede realizarse a mano o con sem-

bradora de maíz o algodón poniendo los «platos»

adecuadu^. Genc:ralmente se hace a«llano» , pero
en secano es muy conveniente depositar el grano

en el fundo de surcos someros. Es esencial, asi-

mismo, fijar el nlamero de plantas que puede pre-

tenderse cultivar por hectárea. En regadíos in-

tensivos se puedc llegar a densidades del orden

de 150-200.000 plantas. En secanos frescos no

pueden pretenderse más de 40-60.000 y en los

verdaderos secanos áridos, y cuando no quepa

esperar alguna lluvia segura en verano, 20-30.000
plantas. ii^n los regadíos la anchura de las calles

puede variar de 70 a 80 centímetros y en los se-

canos de 30 a 100 centímetros. La cantidad de

semilla a emplear por hectárea es de ocho a diez
kilogramos c:n regadío, cuatro o cinco en secanos

frescos y de dos a tres en secanos áridos. h.n to-

dos los casos debe emplearse semilla con precinto

de garantía y tratada con productos anticripto-

gámicos, y excuso decir que sea del tipo y ciclo

adecuados a la zona y época de siembra. Dada

la pequeñez del grano de sorgo, hay que enterrar-
lo muy somero: tres o cuatro centímetros.

El sorgo híbrido debe abonarse como el maíz
en los regadíos o secanos frescos. En los secanos

verdaderos es preferible esperar a ver si se logra

cosecha, y entonces, según su cuantía, forzar el

abonado en la planta siguiente o incluso hacerlo

si es barbecho, por las razones ya indicadas.

Si llueve después de sembrar, romper la cos-

tra. No apurarse porque el sorgo siempre nace

con tln aspecto endeble ; hay que protegerlo con-

servando la humedad y luchando con las malas

hierbas mediante labores superficiales para no

dañar las raíces. Aporcar y aclarar, si es preciso,
cuando las plantitas tienen 20 centímetros. h:n

regadío echar entonces el nitrato. Los herbicidas

no pueden emplearse más que cuando la planta

tiene de 15 a 30 centímetros. Mejor es hacer un

tratamiento de preemergencia.

A partir de los 30 centímetros el sorgo se de-

fiende ya Inuy bien solo. Para el caso de que se

paxrcuLrua^

Sorgo forrajero, de uFotos>i.

pueda regar, hay que tener presentc quc los n^o-

mentos más críticos son antes de la floraciÓn y
luego en la madurez lechosa. Posteriormente, no

regar para evitar rebrotes y para que seque el
grano en la mata.

E1 sorgo puede recolec•tarse perfcctamentt^ con

una cosechadora de trigo, siguiendo las instruc-

ciones de las casas constructoras. Puede reco^^^rse

a mano con hoz y trillarse con trilladora corricntc,

con los debidos ajustes. E1 sorgo conviene reco-

^d
` ^^^^I!`^

Se debe cosechar con el corte alto Para coPer slilo las cepanochas»
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gerlo lo más seco posible, no empleanáo varie-
dades tardías para la zona. Si después de reco-
gido tiene más del 15 por 100, secar antes de
almacenarlo. Los tallos verdes y azucarados los
come con avidez el ganado y el rastrojo es muy
apetecible; pero nunca debe pastarse cuando las
plantitas son jóvenes, especialmente después de
una fuerte helada o sequía, que es cuando pueden
dar tentaciones de hacerlo, pues hay el peligro
de envenenamiento al formarse ácido prúsico en
los tejidos de la planta. Este peligro desaparece
al iniciarse la floración o después de ensilado.

Los tipos de sorgo forrajero tienen tallos abun-

dantes y azucarados. Se emplean 14 kilos por

hectárea. Deben segarse cuando los granos están

en leche. Caso de sembrarse pronto, puede segar-
se y tener después un buen pasto.

Las enfermedades del sorgo son las mismas que
las del maíz y se combaten en la misma forma.

Finalmente, para dar una idea sobre rendimien-

tos, diremos que en el pasado año c n gran cultivo,

en secanos verdaderos, se han obtenido fácilmen-

te los 1.000 kilogramos por hectárea. 1+',n muchas

zonas en secanos frescos también ha sido normal

la obtención de 2-3.000 kilogramos por hectárea.

En los regadíos crcemos pucden sobrepasarse los

rendimientos del maíz, pero hay que estudiar aún

las densidades de siembra precisas y algunos de-

talles de cultivo que permitan sacar el máximo

provecho.
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Agricultura primaria y agriculiura industrializada

la agricultura y el
pot ^^t^aK

desarrollo económico
^ota^es ^arcés

Ingeniero agrónomo

La afirmación de que «las comparaciones re-

sultan odiosas» no es válida cuando de conocer

nuestra propia t•ealidad se trata. Si en tantas otras
actividades sólo una confrontación internacional

nos da la medida de nuestra valía, no hay razón

para rechazar esta fórmula comparativa al tratar

de evaluar los resultados del progreso realizado

en el curso de los años por nuestra agricultura.

Esta es la r•azón de que, en las líneas que siguen,
se establezcan comparaciones con la realidad agrí-

cola de otros países. Si de la contrastación resul-
tamos desfavorecidos, el juicio imparcial y obje-

tivo que de ella resulte debe inducirnos a inten-
sificar nuestros esfuerzos para ponernos a la al-

tura de países mejor dotados, ya que solamente

cuando conozcamos nuestros defectos y errores

podremos tratar de corregirlos y enmendarlos.
En los países de escaso desenvolvimiento eco-

nómico, la agricultura es una industria de gran

producción, corrientemente la única industria. A

mayor grado de preponderancia agrícola en un

país, que no vaya seguida de un paralelo desarro-

llo industrial, menor desarrollo de su economía.

Para, alcanzar .el deseado desarrollo los países

esencialmerite agrícolas deben exportar sus pro-

ductos del campo. Tomemos como ejemplo dos

países cuya agricultura se halla notablemente

desarrollada y en los ĉualéŝ Ia industria ha alcan-

zado asimismo notable papel. Menos del 20 por

100 de la fuerza laboral de Dinamarca y Nueva

Zelanda trabaja en la agricultura, y en cambio

en Dinamarca más del 65 por 100 del total de la

producción agrícola es exportado, a pesar de la

expansión de las exportaciones de carácter no

agrícola. En Nueva Zelanda, los productos agrí-

colas constituyen el 60 por 100 de los ingresos

de moneda extranjera que obtiene el país.

En la agricultura que tiene fundamentalmente
carácter de subsistencia, el exceso de mano de
obra es el elemento dinámico que, puesto en ma-

nos del capital no agrícola, absorbe el excedente

que la agricultura no puede emplear. Ahora bien,

las necesidades de mano de obra se hallan limita-

das por el ritmo de acumulación de capitales y
la producción agrícola queda reducida, a no ser

que una buena parte de los ingresos que va pro-

duciendo sean destinados a investigación y ense-

ñanza y extensión o divulgación.

En otros países, como los Estados Unidos, Ale-

mania Occidental, Japón y la misma China Na-
cionalista, un aumento sustancial en la produc-

ción agrícola se obtiene en primer lugar con una

tecnología y a continuación por medio de un uso

más efectivo de los recursos aplicados al sector

agrícola.

La agricultura tiene una importancia dccisiva

en el desarrollo económico de los países, ya que

por una parte la imposibilidad de auinentar los

suministros alimenticios, al compás del crecimien-

to de la demanda, impide seriamente el creci-

miento económico, y por otra parte la expansión

de la exportación de productos agrícolas consti-

tuye un medio eficaz de incremento de los ingre-

sos y divisas extranjeras necesarias en los estados

iniciales del desarrollo económico. La fuerza la-

boral para el desarrollo económico tiene que ser

forzosamente obtenida de la agricultura. La agri-
cultura puede y debe contríbuir con el líquido

resultante de las explotaciones a la acumulación

de capitales necesarios para la inversión y expan-
sión de industrias secundarias. Finahnente, loa
incrementos constantes en los ingresos de la po-

blación agrícola son un estímulo importante a la
expansión industrial.

La técnica y el alto nivel de vida deben de ir

de la ciudad al campo, de la industria al agro;
en lugar de pretender modernizar el agro, la ciu-

dad y la industria deben constituir modelo para

el mismo. En el Japón, utilizando nuevamente el

mismo ejemplo, la agricultura ha contribuído con
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los impuestos sobre la misma a la construcción

de factorías modelo, subvención a la marina mer-
cante y construcción naval y a inversiones estra-
tégicas, tales como ferrocarriles, medios de trans-

misión y finalmente a la labor educativa e inves-
tigadora del país.

Si hay un país en el que históricamente la agri-

cultura influyó en su poderoso desarrollo econó-

mico, éste es los Estados Unidos. El ejemplo tí-

pico de los Estados Unidos pone de manifiesto

que, a pesar de un 30 por 100 de descenso en el

personal ocupado en las explotaciones agrícolas

y un 26 por 100 de descenso en los precios reci-

bidos por los agricultores, en relación con los

pagados por los mismos desde 1940, gracias a su

extraordinaria productividad agrícola, la econo-

mía norteamericana ha conseguido o^btener una

cantidad considerable de excedentes agrícolas que

hoy día son uno de los elementos no tan sólo

económicos, sino incluso políticos, de actuación

del país en la esfera internacional. De 1947 a

1959, la producción por unidad de superficie se

elevó en dicho país en un 18 por 100 y por hombre-

hora en un 60 por 100 ; la producción de leche

por vaca en algunos Estados aumentó una cuarta

parte y la producción de huevos por gallina en

una quinta parte; esta producción acelerada fué

tan sólo posible, en gran parte, por desarrollos

tecnológicos y prácticas agrícolas perfeccionadas.

Numerosas industrias vinculadas con la agricul-

tura están creciendo y aumentando su capacidad
de empleo con la fabricación de maquinaria, fer-

tilizantes, pesticidas y antibióticos. Por otra parte,

cada vez es mayor la cantidad de alimentos ob-

jeto de industrialización que se producen fuera

de la explotación y fuera del hogar del agricultor.

El futuro en este país es, por tanto, el de cada

vez más gente viviendo en el campo en busca de

satisfacciones personales, pero cada vez menor

número de agricultores.

Con el desarrollo económico se produjo una for-

midable industria, que a1 poner medios eficientes

de producción al servicio del agricultor dió lugar

al notable aumento en la productividad de la agri-

cultura norteamericana, que ut.iliza cada vez me-

nos tierra y menos energía humana y animal y

cede, por tanto, recursos del sector agrícola al no

agrícola de su economía. Se calcula que tan sólo

de 1940 a 1957 el ahorro de recursos resultante

del aumento de productividad agrícola representó

unos 10.000 millones de dólares cn c:l año 1957.

Consecuencia de esta liberación de mano de

obra especialmente ha sido el resultado de que

hoy en día tan sólo el 9 por 100 de la población

activa del país trabaja en el agro y se bast.a para

alimentar al resto de la pobla ĉ ión y aun producir
excedentes.

Una elevada tecnología contribuye indudable-

mente al incremento en ]a productividad, y si bien

es cierto que algunos de los resultados obtenidos

proceden de desarrollos y avances dentro de la

misma agricultura, no cabe negar que la mayor
parte de estos progresos técnicos hay que ir a

buscarlos en los campos de la mecánica, la quírnica

y la biología. La agricultura no podría haber pro-

gresado en ausencia de un sistema de educación
de alta dispersión que al mismo tiempo crea el

hombre de empresa, el director de explotación y

los técnicos que colaboran en el desarrollo de

ésta. Adecuadas medidas de transporte, facilidades

crediticias y bancarias, est.abilidad gubernanlental,
son otros factores necesarios para este progreso

NUMEROS INDICES llE PRODUCCION AGROPECtiARI:^ EN LOS ESTADOS UNIDOS ( 1947-49 = 100) PARA 1950-59

Año Produc.
Toul

GANADO Y SUS PRODUGTOS

1 2 3 4 5 6

l 9;0 ... ] i)7 109 108 105 115 103 l12
1951 ... 708 ll'2 l14 104 121 lol 117
1952 ... 107 713 I27 ]OS 120 98 117
1953... l10 117 122 110 125 700 ll 3
1959 ... 111 118 ?16 111 126 99 120

1955 ... 11^1 ]19 119 ll.i 124 97 115
19b6 ... 115 121 107 ] 17 1'33 102 130
]957 ... 109 119 104 l15 130 92 107
1958... 117 120 103 I1R 132 lOG 137
1959 ... ]14 1'LO lOfi Ilfi 129 10O l39

C U L T I V O S

7 8

97 94
l03 s2
99 98
9r^ 104
97 92

95 82
95 79
91 09

104 81
99 (i9

1.-Productos pecuarios.
2.-Animales para carne.
3.-Productos lácteos.
4.-Aves y huevos.
5.-Producción agrícola t,otal.
6.-Granos para pienso.
7.-Heno y forrajes.

9 lo 11 12 1S 14

]00 119 119 103 135 73
ss 114 107 99 738 t^2
88 89 9] 84 15G 52
94 102 G6 87 194 45
8Ei 114 97 Slfi 227 38

87 118 ^17 81 279 33
98 98 9u 31 413 30
88 103 109 7:i 296 27
9-1 121 84 7 3 412 '1.4
8Fi 114 66 78 404 21

8.-Granos para consumo hwnano.
9.-Hortalizas.

10.-Frutas.
11.-Azúcar de arce.
12.-Tabaco.
13.-Soja.
14.-Piensos consulnidos por caballos y mulas.

ŝo
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agrícola. rl mero hecho de esta intel•dependencia

y de co(^xistencia en el ambiente en el cual los

restlltados de la especialización pueden ser inter-
cambiados es la esencia del progreso económico.

Del notable progreso realizado poh la agricultu-

ra nortearnericana dan una sucinta idea l^s ní)-

mcros índiccs de la página anterior.

Si coinparainos cstos rest)]tados con los de aná-

logo pei•íodo ^)or ]o que a nuestra nación se refiere,

tenemos cíue reconoc^^h que los ní)tneros índices

apuntados no guardal^ían análoga relación.

^,Cuáles son las causas de este retraso'. 'lbcios

las conocelnos v el informc dcl Banco Mt^ndia]

soi)re la econolnía espafiola nos las ha recorda^o

dc nuc^^o: c^casez de fertilizantes, semillas se'.e.-

tas y rnccanizaci^n func^amentaln^ente, a lo quc

hak^ría (lue a^iadir como fact^r también importan-
te una técnica inferior en el promedio de nue^tras

c^plotaciones agrícolas.

Tocí^>s los factores cit.ados son lo^ recurs^^ que

]a industria ofrece a la agricultura para su efi-

c°ie^.^tc dcsarrollo. La ausencia de los mismos es
c<)usa c]c^ una detención en el pro^;reso ag^rí:•o'a.

Si elaminanlos los resultaclos más efecti^^c)s y

E>romeledor,s obtcnidos con nuestros culti^-es, ve-

rc^n)os quc d al^odón, taY^aco, remo',acha, in^l^ s-

tI•ia a^^ícola fi^u)•an entre los que ocupan lu^al•

prc^fcr: nie. l^;n tocios ellos s^ da la circt)nsCan^•ia

c3e que )ina indusiria clc inmediata utilizaci^^n de

la ^>)^inlrra n^^ateria -hilados y tejidos, cigarrili<^s.

ar)lcar- o dc producción dc alimentos -^,iens^s

co)npticstos-- han sido los instl•un^)entos y es;í,ru-

lo funcianlental en ]a realidad y promesa sobre-

sa:i_n^c de 1a ric^ueza agrícola creada. Una vez

111ás se ponc^ de manifiesto cómo una econo))^ía

a^^anzada y racional tiene que k)asarse en la íntima

c.>,npenetraci^n entre estas dos ramas de la pro-

(jll('C10T1.

Y no hace falta recurril^ al ejemplo del ^,aís
norteamericano para señala)• la necesidad de este

pr^)^;reso pa)•alelo enl^t^e la agricultura y la incíus-

tria. Vc^amos lo que ocurre con otros países curo-

pcos, y de entre éstos los mediterráneos, de ca-

racterísticas análo^as al ntiestro.

Lns nuec;iv p'anlaclou^w di^ fnit;^li^ d,^-
ro-ín frutu,^ qui^, induvtrializaUu., aum^•n-
t^in vu ^^alur r^'man uuc^^os mcrc;^^lus
rFoto InStituto Nac. de Co;onización.l

Los productos a;r•ícolas cíue aparecen en el an-

teriot^ cuadro rcprrsentan ap)^olimadamcnte un
40 por 100 de la producci^^n ar;rícola total en nues-

tro país.
De la interdependencia entrc una a^ricultura

1tI^.tiI)1:^1IENTOS :^Ih.DIOS API30^Ib1A1)05 llI^] AI.GI'\A^ PRl)I^LiC('IO^Lti
EN PAISES \IF.llITFI^l2A^1^705

AG I^ l('OLAs

:^.
Celiwde

K ^^ _-.
\Iwi-i.
I:e+

I'^wB

ti_+.

n^^^^^^w^^i„^
wzu^^nrrrx

^..._

^^ ':mc i _ __ ... ... 3.300 2.700 3.:300 3100 :i.(í00 3(i.00U
i La _ . _ _ . . . . . _ _ . . . `^.800 2.40U '^.G00 3.UOU 5.^00 'LS.OUO

1 _! ^i:Li^^ ,i _. .. 1.6UU 2.GOU 1 .3UU 2.4UO 3.3UO 34.000
! ^ '' 1ti \ _. l.IUU 1.G00 L000 '^.50U 2.3011 '^:>.ODU
I ^^^r^^_:::^ _- -. -.. _ ... ... -.. 1.100 ].200 1.300 1.3UU :;.50U !O.OOU

(^re<',a _ . ... ... ... ... 1.3UU ].(i50 !IU11 1 .200 4.9U0

^^



ración de1 Reino Unido y las relaciones de éste

con la Comunidad Hi•itánica han tenido como h<^tic^

principal la p^^lítica comercial ^^^;i•ícola sc^^;ui^ja ^^n

las soluciones o acuerdos iesultantes dc^ la in<^^^r-

poración de econonúas en formas ^n<ís ^nnl^lias ^lE^

car•áctel• regional.

La eficacia y virtualidad dc la conocida Alianza

}^ara el Progr•eso de los hatadc^s Unidos hacia lc^s

países iberoamcricanos se supcdita, entre otra^, a

la realización de I•efol•inas c^n la propic^dad y^^x-

plotación de la tierra.

Los sisteinas comunista^ c11in^^ y i•i^so cncu^^n-

tran en la planificación a^raria las n^ayores clifi-
cultadcs y muc^tran cn la producci^ín dc ]a tic^rra

un balance cíesfa^-oi•ablc^ m^ís marc^^clo en contras-

te con las economías dcl mun^l^^ ucci^icntal.

h^n nucstro país sc^ ha hal^la^l^^ y s^^ i^ahl,ir<í

prohablemente durante n^uch^^ tieii^po d^^ mtílti-

plc^ sistemas de mejorar la raci^^nal c^xE^l^rt^^<^i^ín

de la ticrra, que el c^^mt:u^ dc: las gcnt^^s re^•<^^;c^

^on el amplio nombrc c3c IZcf^^rma A^raria^, ^,^.^ ,.^,^^qz. zy,^:,^ ^,^,^,^,.^,^.^a. .

suelto y con soluciones ^-<íli^ias ^^ cf^^rti^^a^. Rar^in

progresi^^a v la economía i^^tal del ^>aís nos ^ja ^ina fundamental de ell^^ s^in las tí^^ica^ ^^ar^^^•ic^rís(i^^<is

icl^^a c] 5i^uiente cuadro: ^le la agriculttn•a, c^tie la <liferc^ncian n^^t^ihlc^n^^^nle^

c3c los otros s^^ctot•cs econc^mic^^s.

i^^to[^^^r^^r^^;^ :^,a^^<<^^Ai, ^' a[^F,^t ^,ai^i•ra» ^^;^ ^^^au f,a ^zplotaci^ín dc: Ia ti^i•i^a ^^^ la in^ltisti•ia ^^i^i-

1^^;,rprrsnrlit r-n irtilln^^^°s ^!r drilri^rs.i
II1^1T'la Ill<^^ c`iTlilí;lll ti' Ull^l I'E'111O1'^l C^C' ll'^l(^I('I(illl`S

Hay que admitir quc la planific^ación ag^ríc^^la

L.^ devhidrata^•i^ín d^• ;ilfalfa pro^lui^i^ di^i.a^ ^^ cuutribl3'c al }I^St.a ^}lOT'a il0 ]^U('(^e ("1^1fIC^11'St' ('Olll0 (jC' 8^^;O 1'('-^•r^^cimirnin ^ir I;i in^iu^tria xan:^d^•ra, rFot. I. N. C.). ^

y COStU717^1'CS (IU(' tiC 1'('171Otlt^lfl ^1 EOOC21ti (^(` Illl^('S

brurnt^m.l ^n^•i^^i^^l ^.^rcfip^tu CI(' ^ITIOS ^1dT7 1171})('(^1(^O ^ll lll('OI'I)(ll'Fl('IO11 ^l^ ^11'O-
-- --- --

t^rancia ._ ... ^;:>a.roo s9s.^^^u ^;^a^ :;rc^so l^cnico c^^ie la in^3uslria f^^l^ril h,^ ^•^>n^c^^^^ii-
Italia ... ... __.. _.. 31.O011 25O1111 :illl ^]p ETl íl('TIl})OS 111O(jCl'TlOti. ^.tlti 11^1('IOll('ti t(^Ull^lllll('tl
P]S['AfvA ... .._ -.. 3.H1G 7.^tilU 2G(1 .
Turquía ... .. 5.81(1 :>.Sf).i Zp^) I11C'111C' 111215 I)O(ÍC'T'OS^S h8Y1 iT^ll<l(j(> V('(111^111U^111.
C=recia ... ... . 3.193 2JiR3 327 ^^p SU c^ITlp^170 (^P V'('I7(^('I' 18 CUCICI^I ^' (^^ ^lll'^l^u, ^'
1'u^;^^slavia ... ... ... 4.400 - 235 '

Produce.i^^n Nrni, Ncn^e

al^unas cn ^-c^r^lacl quE^ lo hari c^^n^c:,*iii^l^^ h,ist^i

^i^in^c f^,r Ite^•onstructi^,n an^t l^Ewelopni<^nt>. ^ ^ lal ^urlto (juE' Nu }^rolJl(^nla ('onsiti^c' (^n (^^ínl^1 ^liti-

f,as dificultades ^uraid^s en e1 s^no de lc^s I;aí- poner dc los escedc^nt^^s ^Ie pr^^clu^•^•i^ín ,^ E^r^^^^i^,^

ses c^ue constitliyen actualTnente el ^Zercado Co- r^^mune^i•acjorc^ }^ara ^^l ^+^_ri,•u^toi•.

mían Europeo, las nacidas de la Ix^sible incoi^I^^^-
IContlnuarf^.)

I)•i^n5 facilit^ido^ pnr el li•^nrii ^1un^li•il (Intern•ition^il
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Los labradores piden
pot ^^a^tt^cio ^arcía cJ`^^^to

Abogado

I,a pren^a dia^•ia, tanto la de Madrid como la

provinciana, rccogen estos días con frecuencia el

clamor de los labradores ante la situación angus-
tio5a dc1 campo por el escaso ^^alor de los pro-

ductos y el aumento constante de los gastos indis-

pcnsahles para obtenerlos.

l^:n el sa1ón de actos de la Delegación Provin-

cial de Sindicatos de Lamora celebró hace bas-

tantcti días s;sión plenaria la Cámara Oficial Sin-

dical Agraria, con asistencia de nutridas repre-

sentaciones de los pueblos de la provincia, bajo

la presidencia del director general de Coordina-
ción, don Jos^ Poveda, que ostentaba, además de

su represcntación, la del ministro de Agricultu-
ra, acompai5ándole el gobernador civil de la pro-

vincia, el delegado provincial de Sindicatos, el

presidcnte de la C. O. S. A. y otras autoridades.

^e inició la asamblea con la lectura de un de-

tallado inForme del presidente de la Cámara Ofi-

cial Sindical Agraria, en el que hacía constar que

93 pueblos de la provincia se vieron afectados en

el último a»o por las inundaciones, produciéndose

(;^^0 hcmdin^ientos de edificios y 1.123 dañados por
!as aguas, ^iendo la cosecha muy deficiente en ge-

nci•al y m^ila cn la comarca de Campos, donde se

reco^ieron 10.500 vagones de trigo, que represen-

tan cl r5 por 100 dc un rendimiento normal. La

1>la^a de «gardama» redujo también la cosecha

dc rcmolacha a menos del 70 por 100 de la an-

terior y entigraron en los últimos años de la pro-

vincia dc 7amora ^1.119 7^e^^so^tas.

Sc discutió mucho, y con toda libertad, en pre-
sencia dc las autoridades, llegándose a aprobar

unas conclusiones, que son las siguientes:

1." Revisión y ajuste del precio del trigo, que

no puede continuar a los precios actuales por rui-

nosos para la econonúa agraria.

?.^ Concesión dc prést.ainos sin interés hasta

2.000 pesctas por hectárca de trigo.

3.^ Aceleración de las concentraciones parcela-

rias.
4.a SUPR>ĉSION DE IMPUESTOS, CONTRI-

BUCIONES Y ARBITRIOS que gravan la rique-

za agropecuaria.

5.a Seguridad social para los trabajadores au-

tónomos agropecuarios.

Tanto el gobernador civil como el director tic-

neral de Coordinación rubricaron las conclusio-

nes propuestas por el presidente de la C. O. S. A.

«porque los labradores están cargados de razcín,,,

poniendo de relieve «que todos los servicios y téc-
nicos del Ministerio de Agricultura se volcarán

más que nunca en ayuda de los agricultores, que

piden realidades vivas».

En otra asamblea celebrada posteriormen-

te en Soria por los labradores de la pro^^incia,

se ha llegado a las mismas conclusiones, con el

apoyo de las primeras autoridades.

El movimiento agrario sigue presionando cada

día con más insistencia para conseguir que cl

campo, singularmente el castellano, salga de su

marasmo dentro de lo posible, y por ello la Hcr-
mandad Nacional, en asamblea celebrada bajo la

presidencia del delegado nacional de Sindicatos y

ministro secretario del Movimiento, ésle, al cstu-

diar las cuestiones candentes, hubo de manifes-
tar: «Existe por ahí-dijo-el criterio de que ]as

pequeñas empresas deben desaparecer porque no

tienen misión que realizar, pero yo tengo que de-

cir que hombres destacados de la Organización

Sindical han venido del e^tranjero, y tanto en

Europa como en los hlstados Unidos es infinito el

número de pequeñas empresas que no sólo fun-

cionan bien, sino que se mantienen porque son

necesarias. Yo estimo-continuó diciendo el mi-
nistro-, por mi parte, que en España quizá fuera

conveniente la reagrupación de algunas, pero en

conjunto todas deben permanecer vigentes. bus-
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cando los medios para que dispongan de utillaje

y maquinaria adecuados, porque son los elemen-

tos de que carecen muchas de ellas... La Organi-

zación Sindical se enfrentará con estos prob'.e-

mas, y para ayudar a las pequeñas y medianas

empresas habrá que utilizar las medidas necesa-

rias de crédito y, sobre todo, la garantía perso-

nal, porque estoy seguro de que son empresarios

que por su modestia y laboriosidad deben salir

de las dificultades en que se encuentran teniendo

en cuenta que el gran crédito a medio y largo
plazo ha ido a parar a lus grandes empresa^s.»

A las numerosas preguntas que le fueron he-

chas, el ministro contestó que «en cuanto a los

desplazamientos posibles hacia la índustria de la

mano de obra del campo, por los mejores salarios

de aquélla, que desde el punto de vista humano

y económico debe procurarse a toda costa el rne-

dio de no apartar de sus labores a los trabaja-

dores, y con respecto al posiblc desfase de nuevas

pequeñas industrias, dijo que no podrá prevalecer

la creación de otras nuevas medias y pequeñas,
si antes la retribución de los trabajadore^ no es

digna para vivir convenientemente».

Por otra parte, la Comisión ^perr^^a^nente dc la
Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos
se ha reunido recienteme^nt.e y, entre otros asun-
tos, se^ trató dPl prec•io ^lel trigc^, que «debe ser
rectificado por cuanto el actual es más bajo que

el establecido en el Mercado Común y al haber

subido los precios de los elementos de producción

en un 55 por 100 desde 1^55, mientras que el
precio del trigo sólo ha experimentado un alza

del 33 por 100, la situación creada al labrador es

de quiebra absoluta, que no puede perdurar ^in
]legar a un cataclismo socia]».

La Comisión permanente acordó elevar la co-
rrespondiente exposición razonada, con todos los

antecedentes, a la Administración y que de la

misma se diera cuenta a las ^r•ganizaciones agr•a^-
rias españolas.

Nos encontramos va ante un movimiento agra-

rio de import.ancia amparado y regido por• las au-
toridades sindicales y administrativas que recoge

y trata de evitar la situación caótica que se ave-

cina, ante el valor• exiguo del t.rigo, y la corrup-
t,ela observada en las fábricas azucareras de faci-
litar simiente de remolacha muy rica en azúcar,

pero de poco peso, con lo clue el cultivador• entre

los descuentos por tierra y suciedad muchas veces

caprichosos y exagerados, los gastos de transpor-
te, el poco peso del tubérculo, la disminución pro-

ducida por «la gardama» y los altos jornales que

tuvo que pagar para la entr•esaca y recogicla. en-

cuentra el resultado desolador• en la presente can^^-
paña.

Pero es que adem^ís asusta contcmplar comu
en menos de un año va dcsaparcciendo dc los

pueblos de la meseta el censo trabajador iítil, que

antes se suponía, por ]o menos, cn paro estaz•ional.

La causa dcl éxodo hay que buscar•la en los

coches de línea, la radio, en muchos sitios y,i la

televisión e^.istente en los bares y tabcrnas y el
servicio militar, que a lo^ tnozo^ acostun^bra a

vivir de otra manera que lo hacían en sus pueh'.os

y a despertar aspiraciones no sE:ntidas hasta cl

momento de abandonar cl terruño para, <•un^^^

ellos decían, «ir a servir al R^w».

La sementera que sc ha hccho últ in^^imcnte

v la vendimia coincidente con clla se han r^•alira-

do con mujeres, ancianos y niños, qui^ no ohstanlc

su inexperiencia o falta dc rcnditnicnto por la

edad han cobrado salarios que oscilaban alrcdc-

dor de las ciento cincucnta pesetas diar•ia^. ^^n

tanto que la uva ^^alía prccios quc hacían ruin^^sa

su recogida.

1^^1 suelo de Castilla, cn gcneral, y sal^•o las <•^^^1-

sabidas exc•epciones, es }^ohre• como crn•responcic

a una meseta de altura media de 700 me(ros s^^bre
el nieel del mar, con lluvia cscasa• cuando n^^ c^s

torrencial, y al desaparecer el ,^rho'ado las 1^ nl-

peraturas son aterradora^ tant^^ en invierno co^T^u

en el ^•erano, destrozando esas difercncias lo pu.•o
íitil del esquilmado suclo.

F,n cstos últimos años hubo quc scrnl^^rar, l^ur

las circrmstancias espcciales en que nos dcsen^^^^!-

^ríamos. no solamentc sobrc barbcch^>^, sino s^^-
hre rastrojo, en terrenos c•^^n grandcs pen<li^^ntes

v roturando pastizalcs carentes de fondo. ^lue hi-

cieron muy pronto de^apr^recer las capas lah^^-
rables.

Ante cst.a circunsCan ^ia. r ^ ruanto ha sid^^ po-
sible abandonar el camp,>, 'a t;ente jo^-en l^^ ha

hecho, engrosando el chaholismo en las grandcs

capitales• sin quc haya sido preciso leerlcs nin^;tín
«informe» exiranjero que nos indiquc lo quc tc-

nemos quc hacer sobre la disminuci6n ^l^^l censo
campesino -sobrante, claro est^^-, q^^c en co-

marcas que no son las castellanas, pues en ést;is

y en la Alt,a T^;xtremadrrra el paro no existía, y
menos con caracteres gra^^es, y eran necesarios

todos los brazos para labrar unas tierras quc ni
con la Concentración Parcelaria ni con los Auai-
lios Estatales pueden producir cer•ea'es a prrcios
de competencia con otras regiones m<ís fa^^orcci-

das por• la naturaleza.
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En la próxima campaña quedarán sin labrar

bastantes tierras que en tiempos fueron montes,

que se las roturó con grandes ilusiones y espe-

ranzas y que inexorablemente tendrán que volver

a su primitivo y lógico destino, porque los peque-

ños agricultores, desilusionados ante la adversi-

dad climatológica, el poco precio de los productos

y la dificultad de encontrar mano de obra, no

quieren arrostrar los peligros que suponen las

cuantiosas pérdidas que han mermado su modes-

tísima economía.

Ya es sabido que en Castilla el secano «empe-

ñaba» , eon las excepciones del caso, y únicamente

las explotaciones pequeñas podían seguir arailan-

do ]a tierra, merced a que no se llevaban cuentas

ni siquiera «en cuadernos de hule„ y no se car-
gaban como gastos los jornales de la familia, por
lo que el labrador se hacía la ilusión de ser ca-

beza de ratón independiente, cuando sus remune-
raciones, pagadas normalmente en otra actividad,

si se computaban en la cuenta de gastos de sus

parcelas, haría que se advirtiese un acusado dé-

ficit para la explotación.

I^:1 problema que se plantea es de difícil solu-

ción, porque además de constituir no uno sólo,

sino varios quebraderos de cabeza, que correspon-
den a las diversas comarcas dentro de cada pro-

vincia y a las más diferentes dentro de cada re-

gión, con carácter de generalidad, no es posible,

ni se intentará catalogar las incidencias numero-

sísimas ni arbitrar remedios adecuados, pero es

preciso hacer algo para evitar que la hemorragía

de brazos en el campo produzca un colapso de

consecuencias difícilmente previsibles.

Y ahora resulta que el contrato de arrendamien-

to protegido, creado por la Ley de 23 de junio de
1942, en virtud de este alejamiento de brazos que

despuebla el campo, dejará de ser preocupación,

porque la mayor parte de los que tenían la po-
sibilidad de ejercitar la accíón de c acceso a la pro-

piedad» , ahora dejan las tierras a disposición de

los propietarios sin fertilidad alguna, sin barbe-

chos, sin previo aviso y con dos cosechas forza-

das, con perjuicio notorio para la producción fu-

tura.

Ya se ha advertido en los medios oficiales que

el problema, cuando se trata de t,ierras pobres,

como son la mayoría de las abandonadas, no es

sólo de Concentración Parcelaria ni de mecaniza-

ción. Es que no resiste ese campo pobrísimo nin-

guna competencia, que su producción no aumenta

por esos fact,ores negativos de que queda hecha
referencia y que todos los sacrificios serán inúti-

les si se persiste en que produzcan cereales los

antiguos montes donde crecieron la encina y el

pino o los arenales donde se desari•olló la vid, y al

monte tendrán que volver, con desarrollo de la

ganadería.

Pero como la cuestión planteada es acuciant.e,

como han pedido los labradores en sus asambleas;

podría ayudarse al campo, no sólo al castellano,

sino al de toda la nación, descargando por ahora

como gasto el pago de la contribución rústica, con

todos sus recargos y gavelas, lo que sería tm gra-

ve quebranto para la Hacienda, pues al observar

las cifras de la recaudación fiscal en 19E^1, por la

suma total de ^31.006,6 millones de pesetas, se ob-

serva, sin asombro, porque ya era sabido, que

en esa ingentc cifra, y por orden de importancia,

figuran en primer t.érmino los impuestos sobre
gasto, después aduanas, impuestos sobre las ren-

tas de sociedades y entidades jurídicas y sobre

rendimiento de trabajo personal, timbre, derechos

reales, petróleos, impuestos sobre las rentas de

capital y sobre actividades y heneficios comercia-

les e industriales, tabacos, urbana, lotería y en úl-

timo té^^•^n^ino la con.trib^^ci.ón rúst,ica y la qu,e pe-

sa sob^•^ la renta.

Esta desgravación tendría un efecto directo y

extraordinario para el campo y podría ser, por

ejemplo, por cinco años, para ayudar al «plan de

desarrollo» que se prepara, y no tendría el fin de

las desgr•avaciones de impuest.os indirectos, que

son absorbidos por los intermediarios y no llegan
jamás al público consumidor, como se ha demos-

trado con las modificaciones de las Haciendas

Municipales.

Y es que además el campo se encuent.ra ante

un panorama muy sombrío, con ]as elevaciones

de riqueza imponible que se preparan en térmi-

nos generales quint^iiplican.do las cifras actuales,

y al convertirse los secanos en regadío, en cuya
transformación se aumentan las riquezas impo-

nibles hasta siet,e veces, lo que supone que si se

adicionan esas elevaciones a los gastos de cons-

trucción de acequias secundarias, nivelaciones a

cargo del cultivador, aun contando con las ayu-

das de colonización, la situación en esos cambios

resulta pavorosa, pues no hay que perder de vista

que en más de la mitad de la península los re-

gadíos no pueden dar más de una cosecha, con

cultivos limitados, y en plan de experimentación

jornales altos y escasos todo aconseja la mayor
circunspección en la presión contributiva sobrc

el campo.

El ingeniero agrónomo jefe en otra provincia
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castellana de gran importancia agropecuaria, en

el Inforine merit,orio elevado a la «Con^isión Pro-

vincial de Servicios Técnicos» , dice que «a pesar
cle haber aumentado la producción de trigo, de

los demás cereales y ot.ros productos, la repercu-

sión del aument,o de jornales, precio de abonos

Y maquinaria, etc., dió lugar a que los ingresos

obtenidos por los campesinos en 1962 fueran in-

feriores a los logrados en 1961, año que fué de

cosecha deficiente».

Pero sigue el mismo técnico afirmando que «1a
descapitalización del campo en la provincia rc-

quiere reforzar sus posibilidades económicas e in-

crementar la industrialización agropecuaria, lo

que no se consigue en corto espacio de tiempo».
Iĉs indicado ahora el tomar en consideración,

muy en serio y con Lm estu^lio detalla^jo, la con-

veniencia de no aumentar la contribuciún t^^rri-

torial rtíst,ica si no s^ Ilega a la dc^gr^iraci^ín ^^^n•

cinco años, dejando al culti^^a^lor un rc^^^ir^^ ^lt^-

rante algún tiempo para quc puc^la ^^n^^aj^u^ I^i ^^^ r-^

turbación que suponen los aumc^ntos ^lc jornalcs

mínimos; la escasez de Y^razo^, que con la di^mi-

nución de oferta e.ncarcce más las r^ mtmcr^i^^io-

nes; las elevacioncs dc t^ocio^ los clcu^cntos ^^u^^

forman parte de la pi•oducci^^n; la^ in^lic^^^l^^^

adaptaciones del secano al rcgadío; en fin, c^l mo-

mento crucíal, que ezige una delicade•r.a e^traor-

dinaria para que el campo, Sicmpre slill•ido, nc^

llegue a un colapso mortal, clue es e^^id^^nte t^^^lc^

desean evitar. Pero hay ctue haccrlo.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I.-Modificaciones a las normas de regulación de la

campaña oleícola 1962 63.

En el «Boletín Oficial del Esta-
do>> del día 29 de enero de 1963
se publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 26 del
mismo mes, por la que se modifi-
ca la de 21 de noviembre de 1962
en '.a forma siguiente :

Se faculta a la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes para que cuando las necesi-
dades del abastecimiento nac^onal
de aceites comestibles lo requieran
y así se estime ccnveníente por
dicho Organismo pueda autorizar-
se la mezcla de aceite de oliva con
cualquiera de los aceites de semi-
Ilas vegetales permitidos en la Or-
den de la Presidencia del Gob^er-
no de 21 d.e noviembre de 1962
(rBoeltín Oficial del Estado>> nú-
rnero 280), mezc'a para su poste-
rior venta a granel como aceite de
regulación.

Se modifican los apartados a) y
L.) del artículo 7.° de la Orden de
la Presidencia de 21 de noviembre
de 1962, quedando redactados en
la siguiente forma :

^^a) Aceites de oliva virgen o
refinados, a granel, hasta tres gra-
dos de ac=dez, con especificación
de su calidad, que gozarán de li-
bertad de precios.

b) Aceites de oliva envasados,
e^pecificando su calidad, de acuer-
do con la clasificación del Conse-
jo Oleícola Internacional (vírgenes,
refinados o mezc^a de ambos),
también en régimen de libertad de
precio.n

Queda anulado lo dispuesto en
el último párrafo del artículo 7.°
de la Orden de esta Presidencia
de fecha 21 de noviembre de 1962.

Como consecuencia de lo dis-
puesto en la Clyden anterior, en el
^^Boletín Oficial del Estadou del
día 30 de enero de 1963 se pub'i-
ca la C:rcular 2-63 de la Comisa-

ría General de Abastecimientos y
Transportes, fecha 29 de dicho
mes, por la que se hacen las si-
guientes modificaciones a la Circu-
lar 8-62 del mismo Organismo :

Queda modificado el párrafo a)
del artículo 8.° de la Circu'ar 8-62,
que queda redactado en la siguien-
te forma :

<<a) Aceites de oliva virgen o
refinados, a granel, hasta tercero
de acidez, con esp^ec^ficación de
su ca^idad, que gozarán de liber-
tad de precio.»

lgualmente se medifica el pá-
rrafo b) del mismo artículo, que

queda redactado en la forma si-
guiente :

ab) Aceites de oliva envasado^s,
especificando su calidad, de acuer-
do con '.a c!as'ficación del Conse-
jo Oleícola Internacional (vírgenes,
refinados o mezcla de ambos),
también en régimen de libertad de
precio.»

Queda anu'ado el último párra-
fo del apartado g) del artículo 8."
de la Circular 8-62.

La Comisaría General proce-
derá, cuando lo considere oportu-
no, a señalar las mezclas de aceite
ĉe oliva con aceites de semillas
vegeta'es, para su posterior venta
a rranel como aceite de regula-
ción, dando al efecto las instruc-
^iones que correspcndan a las dis-
tintas Delegaciones Provinciales de
Abastecimientos.

II.-Regulación de la campaña remnlachero-cañera-azu-
carera 1963-64.

En el uBoletín Ofic`al del Esta-
do» del día I 1 de febrero de I S52
se publica una Orden de 'a Presi-
dencía del Gobierno, fecha 28 del
p^asado mes de enero, por la que
se dispone que durante la camua-
ña azucarera 1963-64 se manten-
gan en vigor las normas estab'eci-
das para la anterior campaña, dic-
tadas por '.a Orden de dicha Presi-
dencia del Gebierno de 26 de di-
ciembre de 1961 (<<Boletín Oficial
del Estado„ del día 4 de enero de
I 962).

Se aplaza hasta nueva ordena-
ción la puesta en v:gor de lo pre-

visto en el párrafo tercero del apar-
tado segundo de la Orden de la
Presidencia de'. Gobierno antes ci-
tad.a sobre pago de la remolacha
r,ue entreguen los agricultores en
función de la sacaresa que conten-
ga la raíz.

Durante la campaña azucarera
1963-64 los M.inisterios de Industria
y Agricultura ccnt:nuarán practi-
cando muestreos y análisis de ri-
queza sacárica de las raíces que
se entreguen en básculas de rece:p-
ción para determinar el contenido
medio en sacarosa de las raíces
recibidas por las fábricas.

III.-Convocatoria para el cultivo del tabaco en la cam-
paña 1963 64.

En el ^^Boletín Oficial d.el Esta-
do>> del día 16 de febrero de 1963
se publica una Orden del Ministe-
rio de Agricultura, fecha 6 de'. mis-
mo mes, por la que se aprueba la
convocatoria para el cultivo del
tabaco durante la campaña 1963-
1964.

Podrá solicitarse autcrización
para cult:var tabaco de cualquie-

ra de los cinco kipos que a conti-
nuación se estab'ecen:
Tipo A. Tabacos oscuros cu-

rados al aire.

Tipo B. Tabacos claros cura-
dos al aire que sean presentados
en los Centros de Fermentación
ccn ^us características y coloración
típicas.
Tipo C. Tabacos propios para
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la elaboración de cigarros con
arreg'.o a las características esta-
blecidas por el Serv:cio y que ha-
yan sido obtenidos con semilla de
variedades apropiadas suminis-
tradas por el mismo.

1 ipo D. Tabacos amarillos cu-
rades en atmósfera artificial (tipo
Bright).

Tipo E. Tabacos que reúnan
las características necesarias para
su pos ble anlicación a caperos,
siempre que sean presentados por

el cultivador en la forma que de-

termina '.a presente C•rden y que
sean obtenidos con semilla apro-
piad.a y ñjada por el Servicio.

Lona primera.-Comprende las
prcvincias de Cádiz. Córdoba,

1-iuelva y Sevilla.

Zona segunda.-Almería, Gra-
nada, Jaén y Málaga.

Zona tercera.-Alicante, Caste-
llón, Lérida, Tarragona, Valencia,
y de Baleares, la isla de Mallorca.

Zona cuarta.-Parte occidental
de la prov^ncia de Cáceres, limita-
da al Norte por la provincia de Sa-
lamanca ; al Este, por la divisoria
de los términos municipales de
Cuacos y Aldeanueva de la Vera ;
al Sur, por los cauces de los ríos
I-iétar y Tajo.

Zcna quinta. -Alava, norte de
Burgos, Logroño, Navarra, Gui-

púzcoa y ^%izcaya.
Zona sexta. -Asturias, León,

Santander, La Coruña, L u g o,
Orense y Pontevedra.

Zona séptima.-Las provincias
de Badajoz y C^iudad Real y los
términos de 'a de Cáceres situados
al sur del cauce del río Tajo y al
oeste de la carretera Garrovillas-
Cáceres, Trujillo - Zorita - Madri-
galejo.

7_ona octava.-Resto de la pro-
vincia de Cáceres y el término mu-
nicipal de Candeleda, de la de
Avila

Zona novena.-Avila (excepto
Candeleda), Guadalajara, Madrid,
Segovia y Toledo.

E1 precio de las distintas clases
de tabaco por ki!ogramo de hoja
seca se establece de acuerdo con
los tipos a que corresponda, den-
tro de los expresados anteriormen-
te, y con arreglo, igualmente, a
su calidad, según su procedencia.

A estos efectos de calidad por
procedencia se establece la siguien-
te clasificación :

Grupo l. Tabacos procedentes
de:

Zona cuarta, quinta, sexta, sép-
tima, octava y novena.

Secanos de la Zona primera.
Los tabacos del tipo C que se

cultiven en la provincia de Gero-
na y los del tipo B que se culti-
ven en la de Salamanca.

Grupo II. Tabacos procedentes
de:

Regadíos de la Zona primera.
Zona segunda.
Provincia de Gerona y parte

norte de la provincia de Barce-
lona.

Provincia de Valencia (excepto
los tabacos de la Huerta).

Grupo Ill. Tabacos proceden-
tes del resto de las Zonas.

En caso de que la Comisión Na-
cional haga uso de las atribucio-
nes que se le conceden, queda
facultada para incluir en el Grupo
que estime procedente los tabacos
que se produzcan en las zonas que
se produzcan en las zonas en que
se cultive en plan de ensayos o
experiencias,

Premio «Cofradía de San lsidro»
La Cofradía de San Isidro, de

Cuerpos Agronómicos, en cumpli-
miento de uno de sus propósitos,
que es el de ofrecer a las futuras
generaciones de t:itulados ocasio-
nes para honrar a su Santo Patro-
no, que lo es también de todos los
labradores esp a ñ o 1 e s, suscitando
inqu:etudes que vayan iorjando
un espíritu profesional ligado a los
deberes que como católicos han
de cumplir en el ambiente en que
la vida les sitúe, acordó en su úl-
tima Asamblea General instituir
un premio, que se otorgará entre
los alumnos de las Escuelas Téc-
nicas Superiores de Ingenieros
Agrónomos y Técnicas de Peritos
Agrícolas que a juicio de un Ju-
rado desarrollen con mayor bri-
llantez el tema que se fijará anual-
mente, procurando que plasme las
inspiraciones anteriores. El corres-
pondiente al curso 1962-63 se ad-
judicará con sujeción a las siguien-
tes bases:

I.y La Cofradía de San Isidro
convoca el premio ccCofradía de
San Isidro 1962n como galardón
al mejor trabajo sobre el tema si-
guiente : c^El técnico agronómico
ante las directrices sociales y eco-
nómicas que influyen en su actua-
cióm^,

2." Se otorgará un solo e indi-
visible premio de cinco mil pese-
tas.

3.a Podrán presentarse a este
concurso sólo alumnos de las Es-
cuelas Técnicas Superiores de In-
genieros Agrónomos y de las Es-
cuelas Técnicas de Peritos Agrí-
colas.

4.a Los trabajos, rigurosamente

inéditos, versarán sobre el tema
elegido para este concurso. Su ex-
tensión será de un mínimo de 15
folios, mecanografiados por una
sola cara y a dos espacios interli-
neables.

5." Los trabajos se enviarán,
antes del 31 de marzo de 1963, a
la Cofradía de San Isidro, San
Marcos, núm. 3, 2.°, Madrid-4, en
un sobre, con la indicación ^^Para
el premio San Isidro 1962». Den-
tro del mismo irán otros dos so-
bres cerrados, en cuyas cubiertas
figure el lema que identifique el
trabajo, uno de ellos conteniendo
el artículo sin firma, y el otro, el
nombre y apellidos, Escuela en
que cursa sus estudios y domicilio
del autor. Serán rechazados los
trabajos que no contengan un ri-
guroso incógnito sobre la perso-
nalidad del aspirante.

6." El Jurado calificador será
nombrado por la Junta directiva
de la Cofradía de San Isidro.

7.' La resolución del concurso
tendrá lugar en el mes de mayo de
1963, antes del día de San lsidro,
y la apertura de sobres para iden-
tificar a los autores premiados se
efectuará en un acto púb;ico, quP
se anunciará previamente.

8.^ La Cofradía de San Isidre
se reserva el derecho de dar al ar-
tículo premiado la divulgación que
estime conveniente a los fines pre
tendidos del concurso.

9.a Los trabajos no premiado^
quedarán depositados en San Mar-
cos, 3, 2.°, Madrid-4, a disposición
de los interesados que los soliciten,
debiendo pedir su devolución me
diante carta, en la que se haga
constar el lema que utilizaron,
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El cultivo del peral y úel meloco-
tonero en España

(Conclusión)

Para cada una de las varieda-
des a ensayar en el Mediodía de
España deberá tenerse en cuenta
la intercalación de las respectivas
variedades polinizadoras. Es acon-
sejable, a título experimental, cul-
tivar incluso un cierto número de
árboles de otras variedades, para
observar eu comportamiento rela-
tivo, es decir :

I." De variedade^s locales des-
tacadas por su interés.

2." Ctras variedades, como la
^^William Precoz Morettini>>, la
^^Duquesa de Angulema^,, la <<Pas-
se Crassane», la u^pina Carpi>,,
etcétera.

Los resultados que se obtengan
indicarán la conveniencia de ex-
tender en mayor o menor grado su
cultivc. Naturalmente, sobre su
compor^amiento en las particu-
lares condiciones ambientales de
España podrá darse un juic^o de-
finitivo con la experiencia de los
próximos años,

Sistemas de formación

También este aspecto merece
atención especial. En las planta-
cicnes ĉe tipo industrial interesa
obtener el máximo rendim^ento por
hectárea, lo cual se ccnsigue e!e-
vando la cantidad de frutos y dis-
minuyendo el costo de producción.

Es necesario, por lo tanto, re-
ducir al mínimo ',os gastos de plan-
tación, cultivo y recolección, me-
diante un rnayor empleo de máqui-
nas, tanto para las labores del te-
rreno ccrrao para los tratamientos
antiparasitarios, para la poda y re-
colecc'ón de la fruta. Para poder
alcanzar esta fina!idad, hoy, en
Italia, aconsejamos, para el peral
solamente, dos tipos de forma-
ción : la palmcfa de ramas incli-
ncdas y la ralmeta irregular.

Estas formas de contraespalde-
ra, con las rarnas extendidas en la
d.irección de las filas, facilitan el
emp'eo de las máquinas para el
cultivo del terreno entre las filas,
para apl'cación de los numerosos
tratam:entos antiparasitarios nece-
sarios para combatir las graves en-

fermedades que atacan al peral,
para la recolección y el transporte
del producto.

Por otra parte, la mejor exposi-
ción a la luz de los frutos Eavorece
una mejor coloración en la epider-
mis del fruto.

Pcr estas evidentes ventajas, in-
cluso para las nuevas plantaciones
de perales españo'_as, es aconseja-
ble la adopción de estos dos sis-
temas de formación.

Debe advertirse que para la eje-
cuc'ón de la poda de estas formas
se aconseja importar un hábil po-
dador de la zona de Ferrara o en-
viar a Italia jóvenes que se adies-
tren en este tipo de poda, el cual,
aunque simple, presenta en su
aplicación algunas dificultades.

Menos aconsejables sen las for-
mas de huso (pequeña pirámide).

Distancia entre Ios árboles

Para las dos formas indicadas
'.as distancias adoptadas en la zona
de Ferrara, en terrenos fért:les, y
en los cuales se riega, son las si-
guientes :

Palmeta de ramas inc(inadas (re-
gularj : a) 3 x I,5^ p^ara la aM.
Giffard», ccPrecoce de Trévoux»,
<<Conference,,, <<Abate Fetel» y
^^Passe ^Crassane», injertadas sobre
membrillero.

b) 3 X I,80^ para la aSanta Ma-
rían, <<Mantecosa Precoz» y uDe-
cana del Congreson, injertadas so-
bre membrillero.

c) 4 x 4 para la «Káisern y la
a^iU.iamn, injertadas sobre franco.

Pa'meta irregular: 3 X I,50.
La distancia mayor indica la se-

parac^ón entre las filas.

Para el hu^o (vaso) se aáopta
^^-4,50 entre fi'as y d.e dos a cuatro
metros a lo largo de la fila, según
el vigor de la variedad y del por-
tainjerto.

Melocotonero. - Elección
de la aariedad

También para el melocotonero
deben distinguirse las variedades

tomanáo como base los meses en
los que tiene lugar la maduración
de los frutos, es decir, melocoto-
neros que maduran en mayo, ju-
nio, ju.io, agosto, etc., hasta no-
viembre.

Todc. lo anteriormente indicado
para los perales es aplicable tam
bién para los melocotoneros en
España meridional, es decir, el ma-
yor interés del cultivo de las va-
riedad.es ultraprecoces y precoces,
o sea las que maduran en los me-
ses de mayo, junio y julio, hasta
primeros de agosto. A part:r de
estcs meses, los frutos, en Ita-
lia meridional, están atacados po^
la <<Ceratitis capitata» («mosca ^áel
Med^terráneo^i^ y por la uLaspey-
resia molestan, al igual que ocu-
rre con Ics perales. Deben, pues,
excluirse en los nuevos cultivos in-
dustriales.

Para el grupo de las ultrapreco-
ces, que mad.uran entre finsles
de mayo y med.iados de junio, de-
ben tenerse en cuenta que, gene
ralm.ente, son escasamente pro-
ductivos y producen frutos de vo-
lumen medio que, además, no son
de gran conservación. A pesar de'.
alto precio que puede obtenerse
tanto en los mercados interiores
como en los del extranjero, no
siempre resulta interesante y ren-
table en comparación con los re-
sultados cbtenidos con las vare-
dades precoces, más productivas,
y cuyos frutcs maduran a conti-
nuación de aquéllos.

En la elección de las variedades
conviene tener presente que mien-
tras en el pasado se preferían me-
locotones de carne blanca, hoy
tienen mayor aceptación los de
pulpa amarilla. Por otra parte, otro
aspecto impertante que interesa no
olvidar en las regiones meridiona-
les es que algunas variedades, para
vegetar normalmente, neces tan
que la temperatura de invierno
descienda alrededor de los 7" ^lu-
rante un mes. ^e dice de estas va-
ried.ades pue tienen necesidad de
reposo invernal.

Las variedades principales son
las siauientes, relacionadas por or-
den de maduración del consumo
directo :

Entre las precocísimas: uSpring-
timen, <<Madele'ne Poujetn, <<Pre-
cocisima Marettini» , uFlor de Ma-
yo», <<Blazing-Gol^d», etc.
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Entre lcs precoces: «Cardinah,,

«Dixired», «Morettini I », «Moret-
tini 5/ 14», «Amsden», «Gialla Pre-

coce Morettini», «Fertiliau, «Mo-
rettini», etc.

Entrc las de maduración inter-
m^dia: «South Haven», aRichha-
vem>, «Gold Jubille», «Redhavem,,
ccMorettini 2», ccCharles Ingoufn,
«Coronetn, «Morettini 9/14», «Mo-
rettini 146,,.

Enfre !cs tardías: c^Morettini
1 / 14», «Early Crawford», «Pieri
81 », «Morettini 5/22», «J. H.
Hale».

Entre les precoces que pueden
destinarse a usos industriales de-
ben preferirse la «Cotogna», de
Franc^a ; la «Vesubio» («Puteola-
na»), la «Fortunan y la c^Corona-
do,,. Las otras, más tardías, no son
aconsejables en las regiones me-
ridionales.

Como se comprenderá, y por las
mismas razones indicadas para el
peral, no es posib'e aconsejar va-
riedades antes de ensayar su com-
portamiento en las condiciones
enológicas de nuestro país.

Sistemas de formación

Para el melocotonero el sistema
de formación preferido hasta hoy
es el «vaso» de baja o de media
armadura y la palmeta de ramas
incl:nadas, análoga a la adaptada
para el peral. Esta ú'tima forma,
para el melocotonero, ha sido
adoptada todavía solamente en
plan experimental, y no todos los
técnicos están de acuerdo sobre la
utilidad de su adopción.

Por tanto, debe preferirse la for-
ma de «vason con forma tronco-
cónica.

Prácticas culturales

Las prácticas culturales de cul-
tivo son idént:cas para los dos cul-
tivos (peral y melocotonero). De-
ben tenerse en cuenta :

a) Las labores del terreno.

b) Riegos.

c) Abonados.

d) Podas.

e) Aclareo de los frutos.

f) Tratamientos antiparasita-
rios.

a) Labores del terreno. - Para
el buen éxito de una plantación,
especialmente en lugares áridos,
es necesario realizar :

I." Una labor relativamente
profunda durante el otoño o in-
vierno, con el fin de favorecer la
penetración del agua durante esta
estac'ón. Hemos dicho relativa-
mente profunda, ya que no debe
superar los quince centímetros,
para impedir los cortes en las raí-
ces, que en estas plantaciones son
superficiales. Una labor más pro-
funda situaría el sistema radical a
mayor profundidad, y, por lo tan-
to, en los estratos menos fértiles y
fertilizables.

A esta labor, relativamente pro-
funda, deberán seguir otras repe-
tidas de tipo superficial durante el
verano, para evitar la pérdida de
la humedad anteriormente acumu-
lada. Natura'.mente, estas labores
deben realizarse co naperos tira-
dos con medios mecánicos.

b) Riegos.-Los riegos deberán
intercalarse con las anteriores di-
chas labores de verano.

c) Abanado. - Durante el pe-
ríodo de cultivo deberán interve-
nir abonos orgánicos y minerales.
A falta de los orgánicos, deberán
hacerse cultivos de leguminosas du-
rante el otoño y el inv:erno, para
ser incorporados al terreno. Entre
los abonos minerales y los fosfatos
potásicos no deberá olvidarse el
empleo del nitrógeno.

Para un abonado típico mineral
puede aconsejarse la siguiente fór-
mula :

Superfosfato, 400 ó 500 kilos por
hectárea.

Sulfato potásico, 100 ó 200 kilos
por hectárea.

Nitrógeno, 200 ó 300 kilos por
hectárea.

Estos abonos pueden ser susti-
tituídes con el P. K. N., con el
complemento de abonos nitroge-
nados.

d) Pada. - Se efectuará prefe-
rentemente durante el inv:erno y
la primavera. También durante el

período vegetativo son necesarias
a'.gunas intervenc:ones ligeras, para
la supresión de los chupones y de
las ramas superfluas, así como para
su inclinación y curvatura. Espe-
cialmente en la palmeta, estas ope-
raciones son indispensables. Natu-
ialmente, esta poda debe ser con-
fiada a persona] espec alizado.

e) Aclareo de los frutos. - El
ac':areo de los frutos es particu-
larmente necesario para los me'o-
cotoneros, con el fin de asegurar
la producción de fruta de un vo-
lumen adecuado para ser incluído
en la categoría extra.

f) Tratamientos antiparesita-
rios. - No es necesario recalcar
que tanto el peral como el melo-
cotonero, debido a las inclemen-
cias climatológicas, están sujetos al
ataque de numerosos parásitos ani-
males y vegetales que afectan al
árbol y al fruto.

Hoy disponemos de numerosos
métodos para correĉ r las incle-
mencias climatológicas y numero-
sos productos químicos para com-
batir las plagas.

Entre el gran número de pro-
ductos disponibles en el comercio
se trata de elegir los más eficaces
y aplicarlos en su momento opor-

tuno.
También para la aplicación de

estos tratamientos en ]as p'anta-
ciones industriales se impone la
utilización de máquinas, que re-
ducen los gastos de la mano de
obra y facilitan las aplicaciones o
tratamientos en el momento opor-
tuno.

Conclusión

f-ie expuesto muy sumariatnente
lo yue a mi parecer cons:dero in-
dispensable para la plantación y
cultivo de los campes de pera'es
y me'ocotoneros industriales en Es-
paña, tomando como base la ex-
periencia adquirida en Italia. Yo
auguro a la joven fruticultura es-
pañola que está destinada a ex-
tenderse con provecho de las nue-
vas zonas de regadío, resultado de
las ingentes obras real:zadas en
España para acumular el agua,
con la cons^guiente prosperidad
para los intereses de la gloriosa
Nación hermana.

A. MORETTIN^
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MEJORA Y CONSERVACION DEL OLIVAR
CA^(PAÑ.4 DE POD.4 DE L4 DIRECCtÓN

GENF.R.4L DE AGRICULTURA

Como en años anteriores, desde
que se inició hace t^empo uns
can?paña nacional d.e en^eñanza
de la poda del olivo en todas las
re^,iones olivareras de España, la
f^irección General de Agricultura

está desarrollando en estos mo-
mentos parte de los trabajcs de
su pro=:rama de Mejora y Conser-
vación del Olivar, que correspon-
den a esta campaña de 1963.

En lo que respecta a la poda,
ya se sabe que los trabajos se di-
viden fundamentalmente en el
cursillo de Jaén y en las campañas
prácticas de mejora de las técni-
cas de la poda, en todas las regio-
nes olivareras.

Este año, como en los anter:o-
res, se ha ce'ebrado en el mes de
enero, en la Estación de Olivicul-
tura de Jaén, el I11 Cursillo Espe-

cial de Pod.a y Cultivo del Olivo,
al que asistieron cuarenta cursillis-
tas de las provincias de Cádiz, Ba-
dajoz, Sevilla, Córdoba, Jaén, Ciu-
dad Real y Granada. En este cur-

sillo d.e Jaén se ense^ñan, no sólo
los Eundamentos y técnicas de la
poda del olivo, s^no su relación
con la nutrición del árbol (lluvia
y abonos}, a la vez que las prin-
cipales nociones de los tratamien-
fos contra las plagas y la conser-

vación del suelo agrícola. Además,
este viaje a Jaén supone para los
asistentes una toma de contacto,
siemp•re interesante, con podado-
res de otras provincias, y la posi-
bilidad, al puedar registradas en
la Estación de Olivicultura, de que
su futura labor, en sus propias zo-
nas. sea controlada desde ahora
rn las campañas prácticas que se
vienen realizando.

En cuanto a los Cursillos Prác-
ticos de Poda del Olivo, en cada
una de las zcnas olivareras, les
trabajos ^e han efectuado ya en
las zonas cálidas y se están lle-
vando a cabo en la actualidad en
las restantes regiones.

En total, la campaña de este año

se desarrollará en 22 provincias,
actuándose por primera vez en Al-
mería ,y Salamanca, teníen3ose
previsto un aumento considerable,
en re'ación con años anteriores,
en los trabajos a realizar, no sola-
mente pro la rnayor duración de
los mismos, sino también porgue
cad.a vez es mayor ':a actuación,
reflejada en olivos pod.ados, de cur-

sillistas y podadores locales, que
están asimilande las enseñanzas
desarrolladas.

Las provincias donde termina-
rcn ya lcs trabajos, algunas de
ellas antes de Navidad, son las si-
auientes, con especificaeión de las
zonas donde se ha actuado :

H.lielva : Zonas del Condado,
Huelva y Gibraleón.

Cádiz : Zonss de Espera, Ar-
^cs, Vill.amartín, A godonales y
Jerez de la Frontera.

Almería : Huécija.
Badaic.z : Zonas de Almendra-

lejo, Villafranca d.e 'os Barros,
Mcntijo, Nogales, Oliva de Méri-
r'a y Olivenza.

Murcia : Blanca, A^hama, Mo-

ratalla, Cieza, Caravaca, Mula,

Bullas y Lorca.
Albacete : Zonas de Tobarra,

Caudete y Sierra de Alcaraz.
^evill.a: Zonas de Alcalá de

Guadaira, Cos Hermanas, Utrera,
1_as Cab.ezas, Huevar, Brenes, Bo-
ll.ullos de la Mitación.

En estos momentos, cen 1a in-
clusión de una segunda campaña
en Sevilla en las zonas de la Sie-
rra y Sur de 'a provincia, se Ilevan
a cabo en las provincias de Cór-
doba, Málaga, Granada. Jaén, Cá-
ceres, Salamanca, Ciudad Real,
Te^edo, Madrid, Cuenca, Tarra-
gona, Zaragoza, Teruel, Navarra
y Logroño.

Debido a la mayor proporción
de in`ereses y peticiones de las
grandes provincias olivareras de
Jaén, Sevill.a y Córdoba, se ha
yuerido, desde este año, intensi-
ficar los trabajos en estas zonas,
habiéndcse establecido ya, por
etra parte, distintos campos de
experiencias y dem.ost.ración de
abonado, y preparado trabajos de
enseñanza en relación a ^distintas
operacienes de injertos, con vis-
tas a la regeneración del olivar
que lo requiera.

Por último, para poder ]levar a
cabo todos estos programas, la Di-
recc'.ón General de Agricultura ha
intensificado el Servicio de los La-
boratorios de las Jefaturas Agro-
nómicas de las provincias olivare-
res, y ha nombrado, por otra par-
te, unos Capataces de Olivicultu-
ra al servicio de las Jefaturas Agro-
nómicas de Sevilla, Córdoba y
Jaén, los cuales serán empleados
por las mismas para la realización
práctica de las d.`stintas técnicas
del cultivo del o'_ivo, manteniendo
contacto a lo largo de todo el año
con los fines en lo que ha actuado
el °ervicio, lo que aumenta las
posibilidades de conseguir la re-
constitución de gran parte de nues-
tro olivar.
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IMAD - C.° Moncada, 83 • Tel. 313591 - VALENCIA

pTODOS:
PORQUE alpo tiene el apua cuan-
do la bendicen. Más de 150 seca-
doras IMAD en España demuestran
que es la preferida por todos. Hay
más secadoras IMAD que de todas
las marcas 1untas.

Ahora mismo debe Vd. solicitar
informes más detallados de las
secadoras 1 M A D. No olvide que
hay una solución 1 M A D para su
problema de secado.

PLAZA --- ---- ^-----
^ DOMICILIO --

^OMBRf

p ŝ•oceso de secado.

Recorte o copie este cupón y envlelo a
I. M. A. DOMINGUEZ, Aptdo.21 -VALENfIA

Mándeme su f olleto gratuito "Como secar
d e m a n e r a e f i c a z" donde se in f orma soó ŝ•e el
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Las inversiones intelectuales en agricultura
En la Cátedra de San Pablo, y

organizado por la Congregación
M. de Agricultores y Ganaderos,
se viene celebrando un ciclo de
conferencias sobre comentarios al
iriforme del Banco Internacional
de Reconstrucción y Fomento.

El profesor y subdirector de la
Escuela Técn:ca Superior de In-
genieros Agrónomos de Madrid,
don Manuel M. de Zu'.ueta, ha
publicado una de ellas sobre el
tema que encabeza estas líneas.

A1 formular un plan de desarro-
llo económico es necesario prever
la parte de la inversión que ha de
emplearse en adquirir bienes de
equipo y cuál se debe dedicar a
la educación y a la investigación
científica. Esta 5e suele denomi-
nar inversión intelectual. A1 plan-
tear aquella cuestíón no se desco-
noce la dignidad del trabajo hu-
mano. Antes bien, se exalta éste
al procurar su mayor product.ivi-
dad y se procura que el hombre,
después de trabajar lo suficiente
para asegurar su bienestar, dispon-
ga de tiempo libre para proveer a
au perfeccionamiento espiritual.

Hay que distinguir entre educa-
ción general e instrucción profe-
sional. Ambas tienen trascenden-
cia económica, pero es más fácil
apreciar ésta en la profesional, ya
que quien posee un oficio o una
técnica gana un salario mayor que
el simple bracero, y la diferencia
es el fruto de su educación.

Para calcular el costo de la for-
mación profesional hay que su-
inar los gastos que implica la en-
señanza : locales, material escolar,
libros, herramientas, maquinaria,
remuneración del personal docen-
te y auxiliar, con lo que deja de
ganar e] que la recibe, por dedi-
carse al aprendizaje o al estudio.

Apenas existen hoy investigacio-
nes sobre el coste de la educación,
yue es materia que se empieza a
considerar en nuestros días, pero
de los resultados obtenidos se de-
duce que la inversión intelectual

es muy rentable.
Es preciso evitar el despi!farro,

para lo cual se debe orientar a los
jóvenes hacia las profesiones más
necesarias en cada momento, si
bien respetando la vocación y
preferencias de cada uno.

El informe del Banco Mundial
no contiene un estudio detallado
de las inver5iones intelectuales en
agricultura. Se limita a indicar
prioridades entre los distintos ti-
pos de éstas y a presentar algu-
nas estimaciones de cífras inver-
tidas recientemente en España y
de las que considera deben in-
vertirse en los años próximos.

Reconoce la gran t.rascendencia
de una educación primaria sufi-
ciente y generalizada como base
de la modern:zación de la agri-
cultura española.

Nuestro Bachillerato general o
clásico prepara para quienes ha-
yan de seguir carreras superiores,
pero sólo un 20 por 1G'^ de nues-
tros Bachilleres logran terminar
una carrera universitaria o técni-
ca. EI 80 por IQO restante recibe
una cultura general aceptable, pe-
ro no una preparación profe-
sional.

Existe también el Bachillerato
laboral con tres orientaciones :
agrícola, industrial y marítima ; y
dos grados, elemental y superior.
Sus enseñanzas, en los cinco años
que componen el e'.emental, tie-
nen el doble carácter de forma-
ción general y preparación profe-
sional. El superior proporciona en
dos años una verdadera prepara-
ción para un oficio dentro de un
campo lirnitado. El número de
Institutos laborales oficiales pasa
de un centenar, de los cuales más
de la mitad son de modalidad
agrícola-ganadera. Parece necesa-
rio un importante aumento del
número de estos centros hasta
conseguir que haya al menos uno
en cada comarca agrícola. Debe
también aumentar el número de
especia'.idades del Bachillerato la-
boral superior.

Pasando a considerar la forma-
ción profesional propiamente di-
cha, puede apreciarse que frente
al medio millón de muchachos es-
pañoles en edad de recibir ense-
ñanza media o profesional, sola-
mente se gradúan en cada uno de
los años que corren unos cien mil,
tle los cuales tres cuartas partes de
Bachillerato general y una cuarta
parte de Bachilleres laborales o de
enseñanzas profe5ionales (oficia-
les o maestros industriales, peri-

tos mercantiles, capataces agríco-
las, etc.). Y según una estimación
de los Sindicatos (citada en el in-
forme del Banco Mundial), la de-
manda de jóvenes con estud:os
especializados va a alcanzar en
breve la cifra anual de 75.0'C0.

El problema es mucho más gra-
ve en agricultura. De los 225.Q00
jóvenes rurales que cada año ter-
minan su período de instrucción
primaria, muy pocos mi es ten-
drían ocasión de ir a un centro de
Enseñanza Media o a una escuela
profesional. Es preciso, por tanto,
crear en todas las comarcas es-
cuelas de capacitación para for-
mar capataces agríco'as y peque-
ños agricultores.

La Formación Profes^onal Ace-
lerada, que tan fecundos resulta-
dos está dando en la preparación
de obreros industriales califica-
dos, fue precedida y tiene su pa-
ralelo agrícola en los numerosos
cursillos de corta duración que se
han venido dando para formar o
perfeccionar tractoristas, podado-
res, injertadores, bodegueros, avi-
cultores, etc. Resulta muy conve-
niente multiplicar y perfeccionar
estos curs'llos para adu tos.

El Servicio de Extensión Agra-
ria es encomiado en el informe
del Banco Mundial, quien consi-
dera deseable que se incremen-
te su actuación para que toda cla-

se de empresas se beneficien, y
que preste la atención necesaria a
los problemas económicos.

La enseñanza de nuestres peri-
tos agrícolas se encuentra hoy en
plena transformación. Se trata de
preparar técnicos que, s^n perjui-
cio de una preparación básica co
mún, se especialicen en un cam-
po muy concreto, para que al
terminar sus estudios posean una
preparación que les permita des-
envolverse inmediatamente c o n
^oltura en la especialidad elegida
y desaparezca el paro existente,

que más parece debido a una
preparación inadecuada para sa-
tisfacer la demanda actual que a
un excesivo número de titulados.

La creación de cuatro especia-
lidades en la enseñanza de los in-
genieros agrónomos responde a la
gran diversificación actual de las
técnicas agrícolas, hoy imposible
de dominar en su totalidad, por
lo cual el estudiante adquirirá una
formación y un método científico
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más depurado, profundizando en
determinadas materias.

La investigación científica en
agricultura puede ser básica e téc-
nica. Ambas son indispensables y
sumamente rentables. La básica
requiere hoy división del trabajo
y colaboración internacional. La
técnica o de aplicación debe ha-
cerse en todas las regiones espa-
ñolas, dada la diversidad de nues-
tra agricultura. Las inversion^s
dedicadas hasta ahora en España
a la investigación agrícola deben
incrementarse notablemente en el
futuro, pues hoy es preciso traba-
jar en equipo, y los cen^res muy
reducidos o d.otados de elemen-
tos de trabajo escasos o ant:cua-
dos re^ultan poco ef.caces.

Los agricultores deben colabo-
rar en la inversión intelectual en
agricultura de diferentes maneras.
En primer lugar ha de invertir en
su propio perfeccic:namiento téc-
nico, para ser mejores agriculto-
res. Ceben cui?ar la preparación
de sus hijos o de aquellos que han
de ser sus continuadores.

Por medio de los órganos de re-
presentac^ón po^ítica deben pedir
a los pod.eres públicos la creación
de muchos nuevc:s centros de for-
mación profesional de agriculto-
res y de trabajadores agrícolas
especializados, indicando cuáles
tipcs de preparación consideran
más necesarios.

Deben ofrecer sus fincas para
que en ellas puedan Ics servicios
oficiales organizar exper'encias so-
bre akonado, nuevas variedades,
mé.odos de cultivo, explotación
de ganado, etc., como muchos lo
vienen haciendo, puea ellos son
[os primeros en aprovecharse de
las enseñanzas que se cbtienen.
T-amb:én pueden cfrecerse a aá-
miiir como asaiariadcs temporales
a e^tudi^n:es de es^uelas ag-onó-
micas de cualquier grado, colabo-
rac.ón que ^t:e e ser muy prove-
cl^osa para ambas parte^.

EI ^eñor Zulueta fué muy aplau-
dido al terminar su int^re^ante
documentac:ón.

la renta de la tierra y el precio de coste
La tierra, factor de producción

proporcionado p^or la Naturaleza,
no podría pertenecer solamente a
un solo ho:nbre ; conserva el ca-
rácter de bien común mien^ras la
Humanidad se contenta con los
ftutos espontáneos que proporcio-
na sin apl:car a ella trabajo alguno.

En este mcmento :a tierra es un
instrumento natural de producción,
y existe en cantidad ilimitada. El
que usa una parcela desocupada
no desposee a nadie, puesto que
nadie antes que él se ha estable-
cido en aquel lugar.

A medida que por múltiples ra-
zones (aumento de población y
mayores necesidades alimentic'as,
desaparición del nomadismo, etc.)
ha sido preciso producir más y
con mejores rendimientos ha sido
forzoso hacer a la tierra anticipos
e inversiones para conservar y au-
mentar la fertil:dad del suelo,
creando combinaciones culturales
más comp'.ejas que los cultivos
primitivos, alojando animales, apli-
cando estiércoles, etc., originando
y dando lugar, como consecuen-
cia, a unas aportaciones a la tie-

rra en gastos o capitales y en tra-

bajo.

Así nace el derecho de propie-
dad de la tierra, que es <<el dere-
cho de usar y d sponer de una
cosa del modo más absoltrto mien-
tras no se haga de la misma un uso
prohibide por las leyes>>.

Este uso y disfrute de la tierra,
como todo aprovechamiento eco-
nómico, tiene un va!or, y la remu-
neración de este disfrute es la rsn-
ta, que tiene como origen primor-
ĉ ial esta escasez o fa^ta de tierras
libres, juntamente con las mejoras
efectuadas pcr su primer cultiva-
dor.

Cuandc la t'erra es Iibre e ilimi-
tada nadie está dispuesto a pagar
nada por la utilización de la mis-
ma para el cutlivo. Pero a medida
que se va poniendo en cultivo toda
la tierra disponible y el consumo y
la necesidad d.e productos dan lu-
gar a una mayor demanda y, como
consecuencia, a una mayor super-
ficie de tierra necesaria, prec'sa y
susceptibl.e de ser cultivada, nace
una escasez de tierra, y en este
momento se comenzará a pagar

una renta por la utilización de la
misma, naciendo así la <<renta de
escasez>>.

Com.o todas las tierras no son
de la misma ca'idad, y, como
consecuencia, el rendimiento ob-
tenido por la aportac:ón de capi-
tales y de trabajo por parte del
cultivador es variable de unas a
ctras, aun cuando la aportación
eea la misma, da lugar a diferen-
cias en la valoración del factor
tierra, que se refleja en una varia-
ción de la renta de unas u otras
tierras, y, análogamente, la s^aua-
ción ĉe '.as tierras en relación a su
emplazamiento, cerca de núc^eos
de población consumidore^, vías
dP comun^cación, proximidad de
fál^ricas transforrnadoras para cul-
tivos de plantas industriales, etc.,
.on motivos determ.insntes de un3
diferente productivida3 ecenómi-
ca, aun para tierras de la misma
ctdidad agronómicamente cc:nsi•^le-
radas, es decir, con an.ilo^ías cn
cuanto al clima y al suelo se re-
fiere.

Esta variab lidad de factores da
lugar a unas diferencias o mo3ifi-
caciones en el valor del disfrute
de las tierras, creando así una
,^renta de situaciónn y una «renta
de cali•-?ad».

Además de estos factores obje-
tivos que determinan cuantitativa-
mente e: va^or de la renta existen
otres factores de tipc subjetivo,
qtte influyen sobre la valorac'ón
c?e esta forrnación del precio de la
renta.

AnáJogamente a como el con-
junto de vendedores y posibles
compradores de un determinado
proáucte constituyen el mercado
de este producto, así también el
conjunto de propietarios arenda-
dores de la tierra y los posibles
arrendatarios o empresarios agrí-
colas forman el mercado d.e la tie-
rra arrendable, aunque este mer-
cado no pueda ccnsiderarse como
^^mercado perfecto^^ por la limita-
ción de la tierra y la falta de ho-
mo<oene^dad en sus condiciones.

La situación en que en cada ins-
tante o comarca se desenvuelve
este mercado da lugar a unas va-
riaciones en el canon de arrenda-
miento, que tienen su repercusión
obligada en la formación del pre-
cio de coste.

l.a renta de la tierra ya sabemos
que tiene una doble acepción :
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- Conjunto de bienes y servi-
cios que esta tierra proporciona en
un determ'nado intervalo de tiem-
po ; y

- Remuneración al propietario
de la tierra como interés del capi-
tal que ésta representa con su fer-
tilidad acumulada, más el que co-
rrespon3e a las inversiones que
representan las mejcras territoria-
les unidas a la misma.

En e^te concepto de la renta, y
en el origen indicado de la propie-
dad, se ha querido ver por algu-
nos que la renta está :ntegrada por
dos sumandos o componentes, uno
que corresponde a la acción o fa-
cultad productora propia de la
tierra en estado natural y otro que
corresponde a los capitales inver-
tidos en la realización de mejoras
y puesta en cultivo.

`egún Klatzmann, la renta de
la población agrícola, que es la
renta bruta de la exp'_otación
agraria una vez descontados los
impuestos y los gastos, es reparti-
da entre tres partícipes :

a) Remuneración al propietario
de la t:erra.

6) Ilemuneración o pago del
trabajo, o sea salarios de los tra-
bajadores ; y

c) Beneficio del empresario,
siendo a su vez la renta del em-
presario consecuencia y remune-
ración de su triple participación
como capitalista, trabajador y au-
toasegurador del r:esgo económico
de la empresa agraria.

Esta participación queda dedu-
cida una vez descontados los sa-
larios de los obreros y el valor del
arrendamiento de la tierra. De
aquí que este arrendamiento o ca-
non venga a formar parte del pre-
cio de coste como un factor más
en la forinación del mismo, sien-

do, como consecuencia, patente
su participación en la formación
de dicho prec:o.

En la cuenta de gastos y pro-
ductos la diferencia entre estos dos
sumandos, positivo el uno, nega-
tivo el otro, es repartida en tres
conceptos : remuneración al capi-
tal representativo de la tierra, com-
pensación por el concepto de in-
tereses de los capitales empleados
en la explotación y beneficio in-
dustrial del empresar:o. La po-

dríamos representar del modo si-
guiente :
Productos - Gastos = Renta de
la tierra -^ Intereses de los capi-
tales -^ Beneficio del empresario
y la discriminación distributiva de
estos tres elementos consecuentes
de la diferenc:a inicial puede dar
lugar a una estimación no siempre
exacta y real del precio de coste
de un determinado producto.

Hay que hacer notar también
que cuando el capitalista propieta-
rio de la tierra y el empresario u
agrícola se funden en una misma y
persona la renta de la tierra y los V
intereses de los capitales se suelen
fusionar en un solo concepto, aun- ^
que ni contable ni económicamen- ^
te deba de ser así. ^

La renta de la tierra, determina-
da en virtud de unos factores ob-
jetivos y subjetivos, más o menos
reales y exactamente ponderados,
pero siempre efectivos y que co-
rresponde como participación al
propietario, viene a interferir en
más o en menos la remunerac:ón
del empresario agrícola y el inte-
rés de los capitales empleados por
el mismo, considerándose acerta-
damente éste de la renta como un
gasto más, situando en un escalón
precedente la parte de renta de la
tierra que corresponde al propie-
tario de la misma como usufruc-
tuario de los beneficios de la tie-
rra. En este estado de cosas el pre-
cio de coste, desde el punto de
vista del empresario agrícola, vie-
ne influenc:ado directamente y a
todos los efectos por la repercu-
sión de la renta de la tierra sobre
dicho precio de cost^e del producto
logrado.

El valor de l05 medios emplea-
dos en conseguir una determinada
producción nos representa el cccos-
te total„ de la misma ; este coste
es la integración de varios suman-
dos entre los cuales hay algunos
que forman el ucoste fijon o«cons-
tanten y cuyo valor es indepen-
diente del número de unidades de
producto obtenidas ; uno de estos
elementos del coste fijo es la renta
de la tierra.

La importancia de la renta de la
tierra en la formación del precio de
coste tiene una va'.oración relativa
según y de acuerdo con el número
de unidades de producto obtenido.

En el gráfico s:guiente podemos
ubservar en qué grado influye la

renta de la tierra como sumando
del precio de coste, según sea una
u otra la producción obtenida y
teniendo en cuenta que esta ren-
ta habrá sido fijada con anterio-

^

oErar costes^os

..^.eicf.a c^e ^°a fiettct

o-
?,e'rr,^dades. deJzrod.^scío,s

Gráfico ^

z

r•idad, cuan lo es el canon paga-
do por el empresario cultivador
al propietario de la tierra.

El coste total, representado en
el eje OY e integrado por los di-
versos costes variables, juntamen-
te con diversos gastos fijos, más el
de la renta de la tierra, prorrateado
entre las unidades de productos
obt.enidos, representados en el eje
OX, nos da un cociente mayor o
menor, y en el que tiene una in-
fluenc:a patente el valor asignado
a esta renta, tanto si la explota-
ción es en arrendamiento como si
es cultivada la tierra por el propio
propietario, éste, además de la re-
muneración como empresario, es-
tá obligado económicamente a ob-
tener un interés de los capitales
empleados y entre ellos figura o
debe figurar en lugar preferente el
<<capital tierra».

Cuando el cultivador es, además,
propietario, esta repercusión suele
quedar diluída en su participac:ón,
no so'.amente como empresario, si-
no también como capitalista, pues-
to que su percepción en la par-
te de renta asignada y correspon-
diente a la población agrícola es
mayor.

JOSÉ PARD^^ IVIARTfIv^Z
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u!uii^^u^^^i i^1i^i!^^iii!

^^^^^ ^^^^^

/ĉPIĉ C^TA00 ^ ^WV^^Q

CARGA

Iacusáaiarmri[acnr-
9'Q9^dasrrsauadida. ^
^ o
.aaóvr su.elo,^ae^i -
r^^^^ .
arltasaploccdades cfrl.. . . . :::,W,. ^^

'h•^\•: ^.<<..^^
Y WY// GI.4YW I^: ^L' : ..:.v..

DESCARGA

^.soo

^

t^ea-liz, Ct, b ^o cosro . ^,ftt.l.^/^
Ul7J^^lIS/CtT/t7Q ^^16^A7lA^ClPA^OQP^e7'!7^
,.s7.Q^OQ^^ILP^Cdĉ^^^5/CQ/t?
'^aaq^lrra^r^n^drr am^sá^gii^cna^o.^
dasy e^r^^^¢deir^D^
dcurrxl^^rrasdpdc^m^as: fir.rr^^a,^eairoar^r
tr^arUa^ecca^. c^^9QÍ^r/avrr'n.qd^t-
^

^^ ^ ^^ /^.^.-A^ ^r er/ ^o.^r ,^^ ^^
tr^ac^r^ ^ ^^w ^r.^,%yki^.[.C^la.(V^ %^.^

COKŝQ A'[,PX.O/"^^ . Dp7^p q^^ ^

/r^ynque m.or^r^i.err^ aU'^sdo^rde^cmede
de^xos^irrire el ^nyoi- ^a^do de ned^a .̂Ir
el rns^ǹ: ^^
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA AGRICULTURA ITALIANA

1_a nueva ley preparada por el
Gobierno italiano relativa a la re-
forma de la estructura agraria del
país cerresponde a la realización
de uno de los puntos de su pro
grama de trabajo. El contenido de
la ley comprentie 34 artículos, y
tiene en cuenta las recomendacio-
nes de la Conferencia Nacional
Agraria celebrada en 1961. Prevé
una serie de medidas para una
nueva ordenación de la propiedad
rural campesina y para la mejora
de la estructura del tamaño de las
explotaciones, con objeto de crear
empresas agrícolas viables. Las
medidas autoritarias que se pre-
vén tienden principalmentP a e,i-
minar la dispersión de la propie-
dad y, en relación con esto, la
terminación del régimen de apar-
cería (^^mezzadria»), que el Go-
bierno considera como superado.

La ley encom:enda al Ministerio
de Agricultura la tarea de deter-
minar zonas agrarias homogéneas,
cuyas posibilidades de desarrollo
presuponen la so'ución de los pro-
blemas de concentración parce'.a-
ria, la creación de explotaciones
en una superficie uti'izable de 30
a 40 hectáreas, así como condicio
nes de trabajo y de existencia de
la población ruraL En estas zo
nas agrarias intervendrán los or-
ganismos de desarrollo («enti di
sviluppo^^) sobre el derecho de
propiedad privada. La transfor-
mación y concentración de la pro-
piedad campesina se propone a
base de consentimiento voluntario,
pero también por vía de expro-
piac^ón.

El alto grado de dispersión de
!a mayor parte de las empresas
agrícolas constituye un obstáculo
para una explotación racional, e
impide el emp!eo de los medios
técnicos. Una muestra de la para-
lización del proceso de mecaniza-
ción de la agricultura italiana lo
da el que de tres y med'o millo-
nes de empresas agrícolas existen-

REFORMA SU ESTRUCTURA

tes en ltalia, sólo el 10 por 100 es-
tán mecanizadas. Según el lnsti-
tuto de Economía Agraria, del to-
tal de U millones de hectáreas de
superficie cultivada en el país, por
lo menos cuatro millones necesi-
tan la concentración parce;aria.

La confección de los planes para
la ordenación parcelaria está en-
comendada a los organismos de
desarrollo. La realización de los
inismos, en la mayor parte de los
casos, depende de la decisión de
la mayoría obtenida en la asam-
b:ea cie los propietarios, que ha de
alcanzar por lo menos al 25 por
100 de la superficie necesitada de
ordenación o concentración. Al
lado de esta ordenación volunta-
ria la ley prevé una concentración
obligatoria cuando las condiciones
no permitan un empleo rac:onal
del suelo o cuando predominen las
mejoras u obras de riego cons-
truídas a expensas del Estado.
También los organismos de des-
arrollo pueden adquirir dentro y
fuera de las zonas en que se rea-
lice la ordenación parcelas para el
aumento de las superficies, y en
ciertas condiciones, obtenerlas por
expropiación.

Los organismos de desarrollo
cuentan entre sus actividades la
realización de las obras públicas
que sean necesarias a las nuevas
unidades de cultivo. Estas disfru-
tan además de ciertas facilidades
fiscales.

El Estado auxilia a los agricul-
tores con empréstitos a un plazo
de cuarent.a años, al I por I(?0,
para la adquis:ción de nuevas fin-
cas, parcelas para aumento de ex-
tensión de las existentes, así como
para la compra de maquinaria,
aperos y ganado. A los aparceros
y arrendatarios se les otorga, en
caso de cambio de due^io, el de-
recho de prioridad. Se prohibe a
los propietarios de la tierra cam-
biar la forma de explotación cuan-
do el arrendatario piensa comprar

la finca para constituir una explo-
tación viable, al precio que deter-
mine una comisión nombrada al
efecto por las autoridades corres-
pondientes. En estos casos puede
concederse un plazo de rescisión
Pspecial, mient.ras que :a tierra que
ha de pasar al arrendatario está
sujeta a un plazo general de cinco
años.

La ley contiene aún prescripcio-
nes que aseguran a los med:eros
una remuneración de trabajo co-
rrespondiente a los deseos de los
trabajadores agrícolas. Una comi-
.^ión técnica determinará para cada
aparcero la cuota de cosecha, que
por lo menos será del 54 por 100,
según el número de días de traba-
jo que exija la explotación del sue-
lo, y teniendo en cuenta los facto-
res de coste (aportación de ma-
quinaria) puede elevarse hasta e'.
60 por 100.

El presupuesto para la financia-
ción de esbas medi.das para la me-
jora de la estructura agraria, y
para un plazo de cinco años, se
fija en un total de 32.000 m^llones
de liras. Los fondos para la conce-
sión de préstamos se tomarán de
un fondo de rotación, que, según
el proyecto, se dotará con 200.Q00
millones de liras. Después del
cuarto año de la puesta en marcha
del programa de reformas el Go-
bierno presentará al Par'amento
un informe con los resultados y
el programa para el segundo quin-
quenio.

En una asamblea de los agri-
cultores (Contagricultura) el pre-
sidente del Consejo de Ministros,
Fanfani, dijo que la realización del
programa necesitaría un dispendio
de 310.000 millones de liras, y ade-
más el Estado debe preparar para
poner en manos de los campesi-
nos l,5 millones de hectáreas, y en
un plazo de diez años, por lo me-
nos, otros 500.000 millones de
liras.

Como es natura^, ya no faltan
las críticas y las !amentaciones de
los que se creen perjudicados, y
éstas aparecerán con más 'fuerza a
medida que se vaya realizando el
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programa, como sucede ahora con
la reforma agraria,

Algunos dicen que Italia ha gas-
tado en los organismos de reforma
I.600 millares de m llcnes de liras
en unos diez años, y que con ese
dinero se podrían haber comprado
aproximadamente 1.60i).00 hec-
táreas de buena tierra, y que hu-
biera sido puesta en manos de
1 GO.G';^0 familia^s italianas, que hu-
biera evitado en parte el éxodo
rural, o bien se hubieran pod_do
mejorar de 7G'O.C+C^O a 800.O^ĉ0 hec-
táreas, creando así gran cantidad
de trabajo y un aumento notable
de producción agrícola.

Ahora bien-d i c e n los críti-
cos-: esta suma se ha gastado en
75'O.GaO hectáreas de tierra, de las
cua'es se han asignado 619.(FJO
para insta'ar a I C9.G'CJ familias.
Pero en realidad la superficie to-
tal parcelada ha sido poco más de
420.GG'd hectáreas, donde se han
instalado 4^5.500 familias, es dec:r,
menos de la mital del total de asig-
natarios.

No se cree que los resultados po-

líticos y sociales que se proponían
lcs organismes de retorma hayan
sido trustraao^s por una directíva
poiítica determinada, sino por la
diticultad de iograr rápidamente el
laudable intento, que ha resultado
ser demas.ado ambicioso.

Por eso los críticos desconfían
de los organismos de desarrollo, y
temen que suceda lo que ellos con-
sideran el fracaso de los ccEnti di
Reforma», que era la verdadera
elevación social de los trabajado-
res del campo. Juzgan que se ha
gastado demasiado, y que aún ha
de gastarse, sin previsión posible,
y dudan que los nuevos organis-
mos pueclan cumplir la obra de
coordinación y propulsión que se
les ha impuesto, y se iimaen, co-
mo los antecesores, a imponer su
voluntad.

Las intenciones son buenas en
uno y otro caso, pero como todas
las obras humanas son imperfec-
tas, habrá que esperar a ver si se
logran los rasultados apetecidos.
No obstante, siempre habrá des-
contentos. <<Tua res agitur... ^,

LA PRODUCCION AGRICOLA MUNDfAI EN 1961-62

Según las primeras estimaciones
de la F. A. O., la producción agrí-
cola en el año 1961-62 en la escala
mundial apenas si ha aumentado,
mientras que la poblac:ón del g':o-
bo, en el mismo espacio de tiem-
po, se ha incrementado en un I,8
por la0 aproximadamente. Si es-
tas estimaciones se comprueban
posteriormente, esta pausa en el
aumento de producción que se ha-
bía observado en los años ante-
riores debe atribuirse a las desfa-
vorables condiciones atmosféricas
extracrdinarias.

Los cult:vos que más han su-
frido han sido los cereales y la re-
molacha, mientras que las otras
producciones, incluso la ganadera,
han conservado su nivel producti-
vo, y aun alguna lo ha mejorado.
E1 descenso de producción a'.can-
za al 5 por IGO en les cereales y
el 7 por 100 en la remolacha.

El índice elaborado por la F. A.
O. de la producción agrícola por
cabeza (1952-53 hasta 1956-57,
igual a lOC), que en 1960-61 subíó
a 1G^b, ha descen.dido a 105 en el
pasado año. Si se compara espe-
cialmente la producción de alimen-

tos, el retroceso es aún mayor,
pues desciende a 105, frente a 107
en el año anterior.

De China no se tienen datos ofi-
ciales. pero todos los signos son de
que la agricultura, en este año,
también ha tenido por tercera vez
una producción casi catastrófica, lo
que obliga nuevamente a] Gobier-
no a hacer compras de cereales en
el extranjero, con gastos de divisas
y en perjuicio de los planes indus-
triales.

lberoamérica, que el año pasa-
do tuvo un descenso de produc-
ción, este año muestra un aumen-
to globa] del 4 por 100, pero en
la producciŝn de alimentos consi-
gue solamente un incremento del
2 por 100.

En la Europa occidental y en la
América del Norte la producción
total, así como la de alimentos, en
comparación con el pasado año,
que mostró un3 alta producción,
ha descendido en un I por 100.
En el Oriente Medio el retroceso
ha alcanzado un valor de un 2 a
un3por100.

En el curso del pasado decenio
la producción agrícola experimen-

tó por término medio un aumento
del 2,5 por IG`0 anual, mientras que
el incremento medio de poblac ón
mundia] fué del I,8 por 100. Este
adelanto ha tenido por consecuen-
cia el que la producción agrícola
mundial por cabeza sea hoy mayor
en un 10 por IGO que ant.es de la
guerra. En el mismo intervalo de
tiempo la producción de alimen-
tos en las naciones desarrolladas
ha aumentado en un 56 por IG^, y
en ^os países subdesarrollados, en
un 54 por 100'. Como en estos úl-
iimos se ha proclucido un rápido
aumento de población, la situación
al:menticia en ellos no ha mejora-
do esencialmente.

Mientras que la producción de
alimentos en los países desarrolla-
dos ha aumentado por habitante
en una media del 29 por 100 con
relación a antes de la guerra, Amé-
rica hiepana, el Lejano Oriente ^•
Africa continúan prácticament.e al
mismo nivel de la anteguerra. So-
lamente el Oriente Medio muestra
una mejora del I I por 100.

Por esto el aprovisionam:ento de
estas regiones (probablemente, con
excepción de Africa) se ha mejo-
rad.o, pues ;a exportación de ali-
mentos se ha disminuído .y se ha
aumentado la importación.

Como consecuencia del estanca-
miento de la producción, las reser-
vas de los excedentes han dismi-
nuído, con excepción del café, la
soja, la mantequilla y el queso.
Las existencias de trigo de los cua-
tro principales países exportadores
han disminuído en un 15 por IGO.

En la mayor parte de los países
han subido los precios al por me-
nor en un 10 por 100 aproximada-
mente, mientras que, por el con-
trario, los precios mundiales se han
debilitado por término medio en
un 4 por 1G0. Por esta razón se
ha compensado el aumento de ex-
portación de productos agrícolas
en volúmenes, que se mantuvo
por las grandes compras de China
y la Unión Soviética.

En el mismo intervalo de tiem-
po los productos industriales su-
bieron en un 2 por 100, y, por
consiguiente, las condiciones de
intercambio de los productos agrí-
colas experimentaron una degrada-
ción de un 6 por IGO. Esta tenden-
cia se presenta sin interrupción
desde hace siete años. En compa-
ración con 1952-53, la pérdida sig-
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nifica un 24 por IGO. Por esta ra-
zón los ingresos de los países ex-
portad.ores se en^uentran en un es-
tado de depresión.

Los esfuerzos para encontrar so-
lucienes en un plano internacional
para compensar las consecuencias
de las tendenc as a;a baja hasta
ahora no han sido coronadas por
el éxito.

l_a F. A. O., que hace unos

años era siempre pesimista, se es-
fuerza ahora por ser optimista, y
^:spera mucho del año corriente, y
supone que después de un año de
estancamiento de la producción
agrícola volverán los nuevos pro-
gresos a sembrar la esperanza en
el porvenir. Por si acaso, no en-
sanchemos el cinturón.

Misión del Banco lnternacional de
Reconstrucción y Fomen:o, cuan-
dc pone en duda que los rega-
díos, mucho mejor que :os seca-
nos, pueden atender la demanda
de prod.uctos agrícolas, creciente
en cantidad y calidad, parec én-
dole indiscutible que si los rega-
díos actuales aportan casi la ter-
cera parte del valor de la produc-
ción agrícola, una vez que se du-
pliquen los regadícs aumentaría
la producción más del 30 por I QQ,
crecimiento que, por desgracia,
no es previsible con nuevas téc-
nicas de explotación del secano,
aparte de que los cu'tivos anuales
típicos de éste no pueden compe-
t'r en el mercado internacional.

Exp'.icó el conferen^iante los fi-
nes y actividades del lnstituto Na-
cional de Cclonización, mostran-
do con estadísticas y gráficas la
estructura económica de la agri-
cultura española, para destacar el
cambio que impliquen en ella los
nuevos regadíos, la importancia
de las obras en curso y su renta-
bilidad, así como los medios y:a
organización empleados para eje-
cutarlos. Fueron proyectadas mu-
chas fotografías y un magnífico
documental en francés, que descu-
bre la riqueza y el bienestar so-
cial creados sobre los nuevos re-
gadíos del Guadiana, dentro del
Plan Badajoz.

La conferencia, seguida de nu-
merosas intervenciones de los asis-
tentes, terminó con una recepción
en honor del profesor Aranda,
donde centinuó manifestándose el
interés que en 1os medios técnicos
extranjeros suscita el desarrollo de
nuestros regadíos dentro del proce-
so de integrac^ón europea.

PROVIDUS

Coofereocia oa P^ris sobre el desarrollo de los reg^díos
A principios d.el pasado verano

visitó E^pa,ia un grupo de inge-
n^eros franceses para con^cer las
m á s salientes realizaciones d e
nuestra técnica. ^ orFrendido por
la importancia de los regadíos, in-
vitaron a d.on Elad'o Aranda Here-
dia, C^atedrát co de la Escuela
Técnica ^uperior de Ingenieros
Agrónomos para que hiciera una
descripción de ellos en '.a sede de
la ^ociété des ingénieurs (.ivils de
France. Presentado por su Presi-
dente, Monsieur A. d'AyFoberry,
puso de manifiesto que en la his-
teria de la agricultura med terrá-
nea los regadíos han sido siempre
índice del progreso y bienestar de
los pueblcs. La arraigada tradi-
ción romana y sobre todo árabe
de los regadíos e^pañoles, ha otre-
cido base a proyectos y realida-
des que siempre trascen:]ieron al
exterior, mucho más ahora ante la
demanda del tnercado Puropeo
I or prcductos de calidad.

Después de enumerar las vicisi-
tudes de los primeros planes na-
c'onales de o b r a s hidráu:icas,
cuando predicaba C,o^ta que ^^Es-
paña nPCesita huscar, unas deba-

jo de otras, con labores profun-
das y agua, las hectáreas perdi-
das en ios terri:orioa de Ultra-
mar>>, el conferenciante mostró el
contraste entre el plan de 1933,
estudiado con precipitación, malo-
grado por la inestabilidad política
y enfocado hacia objetivos más
ecenómicos que sociales, y los
que se basan en la Ley de Colo-
nizac ón de Grandes Zonas de
1939, dictada al quedar restaura-
da la paz interior del país, con-
tando con Ia unidad y firmeza po-
lítica y encaminada a establecer
el mayor número de patrimonios
familiares con independen^ia eco-
nómica para hacer fe'ices a los
nuevos propietarios y con ellos al
país.

A lo large de la conferencia
quedó subrayado que los regadíos
ac:.uales dom:nan cerca de I.8 mi-
llones de hectáreas y ptteden so-
brepasar 3,5 millones de hectá-
reas dentro de veinte años, apro-
vechando las aguas superficiales
y subterráneas de más fácil cap-
tación. Hizo el Profesor Aranda
un certero comentario contra el
reciente informe emitido por una

Maquinaria para extracción cantinua de aceites de olivo
separando el ogua de vegetación

n BARATA POR 9U C08T(1.

n PRACTICA POR SLT GKAN RI+JNL1MIif;NTO.

n dNCOMPARABLlC PUtc LA CALIDAD li)iC 1.UD ACR[^r^s >^axsno®

Plt^ iNlĉOJi.ME:3 7 B.II^E'it.ŝlrCLB:

MARROAAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
L O f3 R O Ñ O MADRID

99



300
- 3 70

para ^a nueva campaña
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la Semana Verde Internacional de Berlín

Aspectu del ,^ntaudn dr la RepTiUtlc:^

Con asistencia de numerosos irr-
vitados de honor y de expertos
agrarios, entre los que se contaba
el presidente de la C. E. E., profe-
sor Hallste n, y varios ministros de
Agricultura extranjeros, la <<Sema-
na Verden de este año fué inaugu-
rada por el presidente de la Repú-
blica Federal, Dr. Heinrich Liibke,
en el recinto de exposiciones que
se extiende al pie de la ^^Funk
turm„ berlinesa.

El carácter internacional de es-
te certamen agrícola data del año
pasado. De la exposición actual
puede decirse que es más interna-
cional todavía. El extranjero es-
taba representado a través de
16 muestras nac^onales. AI certa-
men han acudido además por vez
primera Blrasil, Argelia, Luxem-
burgo y Suecia.

El número de expositores au
rnenta constantemente. De los
669 del año pasado se han pa-
sado a los 724 actuales. 447 de
ellcs son extranjeros, 173 alema-
nes de la República Federal y 1Q4
de Berlín-Oeste.

La <<Semana Verde^^ no es so-
lamente punto de cita de la eco-
nomía agraria internacional, sino
que además posee otra virtud, si
bien de carácter psico'ógico. El
certamen es una verdadera fiesta
para los habitantes de la ciudad.

F^^derul .^lemuna. dedlcaflu u Crutlculturn.

Los berlineses saborean en su isla
la atmósfera internacional que se
respira en la exposición y se sien-
ten orgullosos de que el mundo
vaya a ellos. A pesar de que el
primer día cayó una tormenta de
nieve sobre la ciudad, centenares
de personas esperaban a las nue
ve de la rnañana la apertura del
recinto. Por la noche, el número

A Alti CESLTUAA

de visitantes pasaba de 3d.000,
y al día siguiente ascendió a
57.000.

Todos ellos conocen los secre-
tos de la cocina internacional, que,
como en arios anteriores, era ser-
vida en pequeñas porciones por
muchachas de los diversos países,
variando las posibilidades para el
paladar, desde el mate sudame-
ricano y el champán israelí hasta
el vino y el queso holandés, pa-
sando por las ostras francesas y
los sandwiches daneses.

España participa este año en la
^^Semana Verde>> con una expo-
s^ción colectiva mayor que en
años anteriores, en la que presen-
ta sus vinos, su aceite, sus zumos
de frutas y sus conservas. Por des-
gracia, el segundo país productor
de naranja del mundo, después de
los Estados Unidoa, no pudo ofre-
cer este típico producto debido a
haberse he'ado una gran parte de
su cosecha de cítricos.

Israel ha aumentado notable-
mente su astandn. Con un gusto
depurado, el más viejo país pro-
ductor de vino de la tierra ofrece
sus vinos del Carmelo y sa cham-
pán -ambos pueden catarse en
el c^standn-, agrios selectos, zu-
mos de frutas y muchas otras co
sas más.

Del Norte de Europa han acu-
dido a la uSemana Verdeu Norue-
ga, Suecia -por vez primera-

l.'ua vlsta del maEnffleo a.rrd[n artlt'tclal de la Exposlción.
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y Dinamarca. Como siempre, el
pequeño país comparte un pabe-
llón con el nrás grande : los Es-
tad.os Un'dos. Los «stands„ de
ambos países son, sin duda algu-
na, los que con mayor fuerza
atraen a los berlineses.

El mayor consumo de la produc-
ción de artícu'_os alimenticios da-
neses se hace en Ber.'ín. No hay
niño berlinés que no conozca el
«slogann «Prima, prima aus Dá-
nemark» («De Dinamarca lo me-
jor») y el dibujo de la vaca Karo-
linen, Esta vez, a los daneses se
les ha ocurrido además montar un
pequeño teatro donde de forma
arrevista se hace propaganda de
los productos agrarios daneses.

«Agraram 63„ se titula el gran
«stand„ de los Estados Unidos en
e] que se exhiben los productos
de la agricultura norteamericana.
El restaurante capaz para 270 per-
sonas español, envuelto en una

sedante atmósfera de luces indi-
rectas, se extiende en torno a un
extanque rodeado de flores pri-
maverales.

Bajo el lema« Alemania ofrece,,,
la República Federal ha puesto de
relieve, dando preferencia a la ca-
lidad sobre la cantidad, la com-
petencia de los productos ali-
mentcios alemanes frente a la
oferta extranjera.

Notable es la atracción que ejer-
ce sobre los visitantes la exposi-
ción de flores, en la que muestran
sus galas primaverales 20.000 tu-
lípanes, 1.5í10 jacintos, I.50^ ci-
clámenes, crocus, lilas, primulas,
etcétera. En un estanque situado
en medio de esta eclosión floral
se refíeja un globo terráqueo de
seis metros de diámetro, g'_obo pa-
cífico en el que los continentes
están formados por flores y los
mares por plantas verdes.

E1 presupuesto para 1963 del Ministerio
Federal alemán de la Alimentación

Dentro del proyecto del presu-

puesto estatal para 1963, en el que

el Ministro alemán de Hacienda

ha introducido una reducción a

56.800 millones de marcos a las

ex'gencias crecientes de la Admi-

nistración, impuesta por el Gabi-

nete Federal, lo que ha hecho me-

recedor a este presupuesto de la
denominación de «presupuesto en

consideración al servicio de la es-
tabi`ización dz precios», se asigna

al Ministerío Federal alemán de

la alimentación la cant:dad de

3. 94^2 millones de marcos.

Comparando este proyecto con

la cantidad asignada al ejercicio

actual se prevé, por consiguiente,

un aumento de unos 158 millones

de marcos, o sea, alrededor de

un 4, I por 100, que, sin embar-

go, es menor que el porcentaje

medio de incremento de los pre-

supuestos generales del Estado,

yue es de un 6 por 100.

Además se cree poder reducir
en 363 mill.ones de marcos alema-

nes las cantidades que se dedican

a subvenciones en el presupuesto

ordinario del Ministerio Federal

alemán de A^imentación, Agricul-

tura y Bosques, quedando en

2.419 millones de marcos, ya que

en la partida de ingresos, como

consecuencia de las resoluciones

emanadas en el M. C. para la or-

denación de mercados, se cuenta

con un aumento de algunas cuo-

tas a la importación, y en la par-

tida de gastos se prevé una supre-

sión de los fondos de compensa-

ción por los conceptos huevos y

aves ; mientras, por otra parte,

surgirán nuevas aplicaciones de

estas subvenciones, tales como

evitacíón de subida de precios en
los productos cerealísticos (8b mi-

llones de marcos) y ayudas para

cubrir gastos de transporte de ce-

reales (cerca de 26 millones de

marcos).

En la suma total de gastos, el
Plan Verde está dotado con mi-
Ilones de marcos 2.114.5 (57,5 mi-

ll.ones de marcos menos que en el
Plan Verde del actual ejercicio).

Como 1os gastos para subsidios a

la vejez, electrif:cación, subven-

ciones para el fomento de c.alidad

y consumo, consumo de leches en

las escuelas, por un total de cerca

de 16.^, millones de marcos, no

irán a cargo de] Plan Verde, como

se decía anteriorrnente, sino que

serán incluídos en el presupuesto

geneial del Ministerio alemán de

Alimentación Agrícola y Bosques,

el Plan Verde 1963 cuenta con

102,5 millones de QM más con

respecto a las partidas similares

del actual ejercicio.

Un punto esenc:al lo siguen

constituyendo ]as dotaciones para

mejora de la estructura. Como

partida muy importante, destacan,

igual que en años anteriores, los

gastos para la mejora de la cali-

dad de la leche ; frente a la asig-

nación en el presupuesto de este

año de 470 millones de rnarcos, a

los cua^es hay que añadir 115 mi-

Ilones de marcos como bonifica-

ción suplementaria a la leche pa-

ra 'as centrales, se presuponen, en

el año 1963, 60'^? m'llones de mar-

cos en concepto de primas a la

producción lechera ; cantidad que

es man:fiestamente la más ele-

vada.

No se ha tomado aún ningLma

decisión sobre las normas que

han de regular la distribución y

tampoco, por '.o tanto, sobre el

importe de la bonificación para

cada kilogramo de leche con de-

recho a prima.

Por otra parte, se reserva el

Gobierno Federal la facultad de

presentar propuestas para una or-

ganización del Plan Verde dentro

de su potestad legislativa, Para el

abaratamiento de los abonos, cu-

yas subvenciones cesarán el 30 de

junio de 1963, solamente se han

consegu^do en el proyecto del

Plan Verde 80 millones de mar-

cos (año anterior, 185).

J. A. V.
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Acción del ácido giberélico sobre
las leguminosas y la vid

Experiencias realizadas en la
Universidad del Estado de Connec-
ticut (Estados Unidos) han demos-
trado que determinadas dosis de
ácido giberélico, aplicado sobre
cultivos de serradella, alfalfa y tré-
bol ladino, aumentan la cantidad
de cosecha recogida.

Se hicieron las aplicac ones so-
bre estas leguminosas en diferentes
condiciones de cultivo y con dosi^
variab'es de ácido giberélico. En
una primera tanda de experiencias
se trataron cultivos llevados en in-
vernadero de las tres espec^es con
dosis de ácido giberélico que osci-
laban entre las 100 y las 440 par-
tes por millón. Las plantitas que se
encontraba^i en el momento de los
tratamientos en un estado de des-
arrollo incipiente no acusaron un
incremento de materia seca apre-
ciable. Aplicando este tratamiento
a cultivos llevados en campos de
experiencias al aire libre y sobre
plantas más desarrolladas, se pu-
d^eron apreciar incrementos nota-
b'es en la cantidad de materia se-
ca con relación a las plantas de las
parcelas testigos.

Con dosis de ácido giberélico
comprendidas entre las 250 y las
I.GGO partes por millón realizadas
sobre cultivos de leguminosas a las
que se había dado un segundo cor-
te, después de Ilevar dos años
plantadas, también se acusaron in-
cr^mentos importantes en la can-
tidad de mater=a seca. Entre los
efectos morfológicos que se pudie-
ron observar en este caso fue el
más notable el a'argamiento de los
tallos. Además, y recién realizada
la experiencia, las plantas acusa-
ron una clorosis pasajera, ya que
al mes habían recobrado su color
verda habitual.

Entre las comunicaciones pre-
sentadas al coloqu^o técnico que
organiza el Instituto Americano
del Vino, celebrado en San Fran-
cisco de California el 28 de mayo
de 1962, figura una del Dr Robert
Weaver, del departamento de Vi-
ticultura y Enología de la Univer-

sidad de ^-alifornia, que por su in-
terés ofrecemos en forma resumi-
da a nuestros lectores.

Se trata de los resultados obte-
nidos en una serie de experiencias
realizadas sobre v:des en planta-
ciones en campo, que fueron tra-
tadas cen pulverizaciones de ácido
giberélico. Tales experiencias fue-
ron iniciadas en 1957. Veamos al-
gunas de las conclusiones de ca-
rácter general a las que se llegó y
que fueron presentadas como par-
te del comunicado que comenta-
mos.

Las pulverizaciones con giberé-
lina sobre viñas, real^zadas antes
de la flora, daban como resultado
la aparición de racimos menos
apretados, de los que comúnmen-
te presentaban las vides de la va-
riedad en cuestión. Se disminuía
de esta forma también la podre-
dumbre gris, sin que se provocara
una disminución aprec^able del

rendimiento de las cepas. Ade-
más, y con objeto de que la cose-
cho no se vea disminuída, se re-
comienda dejar más yemas al po-
dar, con lo cua] la fructificación
se presentará con más número de
racimos y menos densidad de uva
en cada uno, con las cons:guien-
tes ventajas que esto trae consigo
al disminu^r la proporción de uvas
atacadas de podredumbre, como
consecuencia de la mejor aireación
de los racimos.

También es probab'e que la dé-
bil disminución de densidad en
cada racimo se vea compensada
con creces por la menor cantidad
de uvas podridas que aparecen al
pulverizar con giberél'na. Puesto
que el peligro de que se presente
la pad.redumbre gris de las uvas
varía de un año a otro, puede con-
siderarse la práctica anual de es-
tas pulverizaciones, antes de la flo-
ración, como un tratamiento de
seguridad de la viña, sobre todo,
en aquellas variaciones que sean
propensas a dar racimos muy apre-
tados.

M. L. C.

XI Congreso Internacional

De acuerdo con las deci^iones
tomadas por la Conferencia Ge-
neral y el Comité Ejecutivo del
Instituto Internacional del Frío, y
organizado bajo lcs aus^icios del
mismo, e'. Xl Congreso lnternacio-
nal del Frío se celebrará en Mu-
nich, del 27 de agosto al 4 de
septiembre de 1963.

Cada cuatro años se celebra un
Congreso Internacional del Frío
en uno de los países firmantes del
Convenio por el que ^e creó e!
Instituto Internacional del Frío. De
esta ferma, han tenido hasta ahora
lugar diez Congresos, el primero
en París, en I S'0^8, más tarde en
Viena, Chicago, Londres, Roma,
Buenos Aires, La Haya, Londres,
París y el ú'timo en Copenhague,
en 1959.

El objeto de este XI Congreso
es hacer inventario del rápido des-
arrollo de la ciencia, de la técnica
y de la economía del frío.

Numerosas personalidades to-

del Frío

marán parte en esta manifesta-
ción, en el curso de la cual serán
expuestos y discutidos los nume-
ro^es problemas p'anteados por
el frío y sus aplicac^ones, y no se
ahorrará ningún esfuerzo para ase-
gurar al Congreso el nivel más e'e-
vado posible y continuar la línea
de desarrollo que tan brillantemen-
te trazaron los diez Congresos pro-
ce3entes.

Las personas interesadas por el
mism.o podrán dirigir^e, a la ma-
yor )rrevedad posible, al Centro
Experimental del Frío, del Patro-
nato uJuan de la Ciervan, de In-
vestigación Técn`ca (Serrano, 150.
Teléfono 261 6S 54. Madrid-6),
Miembro Asociado y Represen-
tantes de España en el Instituto
Internacional del Frío, donde se
les facilitará la documentación ne-
cesaria Fara su inscripción al
mencionado Con^reso, así como
cuanta información cemplementa-
ria fuera precisa.
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AQRICULTURA

Novedades sobre inseciicidas,
herbicidas y parasiticidas
ESTEKILIDAD QUfMICA Uk,.

INSECTOS NOCIVOS

En una información aparec:da
recientemente en « S c i e n t i f i c
American^^, se da cuenta de las
experiencias que realizan varias
Estaciones de Inves^igación del
Departamento de Agricultura de
los Estados Unidos, con objeto de
determinar qué productos quím:-
cos podían tener una acción este-
rilizante sobre insectos dañinos. Se
han encontrado más de 64 com-
puestos químicos que son capaces
de provocar una esterilidad se-
xual, más o menos completa, al-
gunos de los cuales son causantea
de esterilidad irreversible y total.

Estas experiencias fueron inicia
das, en el año 1935, por el que
hoy es jefe de investigaciones en-
tomológicas del citado Departa-
mento, quien comenzó empleando
los rayos X para esterilizar ciertas
especies de insectos parásitos de
las plantas cultivadas. Más tarde
recurrió al emp'.eo de productos
químicos, q u e resultaban más
prácticos para consegtrir la este-
rilización de insectos de amplia
distr:bución geográfica.

Los más interesantes de los pro-
ductos utilizados han sido los deri-
vados de la etilenimina, compues-
to éste que se utiliza también co
mo agente anticanceroso. Sobre
todo, para combatir las moscas y
mosquitos por este procedimiento
de esterilización sexual, se han
mostrado rnuy eficaces estos deri-
vados de la etilenimina, por lo que
no pueden ser esparcidos en el
aire. En cambio, se recomienda
su empleo mezclándo'os con pro-
ductos atrayentes, pud^endo obte-
nerse combinaciones específicas
que esterilizan a unas especies y
no dañan a otras.

También se han acreditado co-
mo esterilizantes activos otros pro-
ductos no tóxicos, que pueden
combinarse con insecticidas, con
lo que se consigue un ataque a
las especies dañ^nas por un doble
camino : el insecticida matando
^ndividuos, y el esterilizante quí-
mico dejando estériles a los que
sobreviven a la acción de aquel.

La acción de estos esterilizantes
se reduce a la capac:dad repro-
ductora intrínseca y no daña los
caracteres sexuales secundarios de
los insectos, por lo cual estos si-
guen copulando normalmente, pe-
ro sin que las hembras lleguen a
engendrar.

Los expertos en entomología
agrícola opinan que con los nue-
vos productos empleados, bien
solos o en combinación con insec-
ticidas de uso corriente, se podrán
controlar muchas especies que has-
ta el momento habían escapado
al control por otros procedimien-
toe.

11. IVIÉTOC^S PARA MAT.4R MOSCAS

l.as moscas eon uno de los azo-
tes rnás molestos y a veces tam-
bién peligrosos, especialmente en
el ambiente rural. Recientemente,
ha publicado una conocida revista
norteamericana «Industrias Lác-
teas^^, una información a modo de
resumen sobre los métodos más
efectivos para combatir estos mo-
lestos insectos. De dicha informa-
ción, por considerarla de interés,
ofrecemos a nuestros lectores una
recapitu'.ación.

Los principales medios de exter-
nrinio que se vienen empleando 0
experimentado en diversas partes
del mundo pueden resumirse en
los siguientes apartados :

I. Irradiación de los machos
con radiac'ones gamma. De esta
forma, sin que sufran daño sus de-
más caracteres sexuales, se vuel-
ven estériles, y sembrándolos en
áreas muy pobladas de tales díp
teros al cruzarse con moscas hem-
bras no dan descendencia, con lo
que la especie queda prácticamen-
te aniquilada en estos lugares.

2. También es posible inocular
^r las moscas, por medio de pulve-
rizaciones directas con sustancias
química que causen su esteril^dad
o, mejor aún, sembrar zonas de
gran densidad en estos insectos
con moscas contaminadas de esta
forma.

3. Cultivo y siembra de moscas
con características sexuales infe-

riores o bien con genes letales que
no pueden dar descendencia.

4. Añadir a la dieta de los ani-
nrales superiores domésticos pro-
ductos que, sin dañarlos a ellos, al
ser expulsados con las materias
fecales y comidos por las moscas
les produzcan la muerte. Hay que
advertir que estos productos no
pueden ser suministrados a las va-
cas lecheras, pues dan mal sabor
a la leche.

5. Las trampas eléctricas de
bajo voltaje para que no hagan
daño a personas o anirnales supe-
riores, colocadas en puertas, ven-
tanas, etc., han dado muy buen
resultado.

6. También las trampas a base
de lámparas de vapor de mercu-
rio han resultado muy eficaces.

7. Otras trampas formadas por
corrientes de aire que impiden la
entrada de los insectos por puer-
tas, ventanas y otras aberturas.
son igualmente recomendables.

111. UN NUEVO HERB1ClllA SELEC.VI'IVO

5e trata de un herbicida em-
pleado para destruir las malas
hierbas en cultivos de zanahorias
y apio, que ha sido lanzado al
mercado hace unos dos años en
5uiza con el nombre de ^^Gesa-
mi'n. Este herbicida ataca casi ex-
clusivamente a las raíces de las
malas hierbas y es poco soluble
en e] agua, lo cual condiciona el
modo de empleo, ya que es pre-
ciso para que actúe que el suelo
en el momento de hacer la aplica-
ción esté su6cientemente húmedo,
para lo cual se recomienda que,
de no estarlo de una forma natu-
ral, se proceda a regar'.o varias
veces antes y después del trata-
miento.

También la composición del
esuelo esté relacionada con la for-
ma de actuar del Gesamil. En par-
ticular el humus tiene un gran po-
der de retención para la propazi-
na, que es el compuesto activo
de este herbicida, compuesto de
naturaleza muy parecida a la si-
mazina por sus propiedades quí-
micas y su forma de acción. Se-
gún el contenido en humus del sue-
mus del suelo, está justificado 0
no el emp'eo del Gesamil y, en
caso afirmativo, también las dosis
dependen del mayor o menor con-
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tenido en humus de la tierra en
la que se va usar.

^I^odas las plantas espontáneas
anuales corrientes en los cultivos
de zanahorias y apio, han rrrostra-
do una gran susceptibilidad al
nuevo herbicida, con la única ex-
cepción de ios mijos adventicios.
La baja solubilidad en el agua del
Gesamil le asegurará una larga
permanencia en el terreno, donde
como hemos indicado tiene gran
poder de destrucción sobre las raí-
ces de las plantas espontáneas.

Las dosis que se recomiendan
en la revista suiza de la que reco-
gemos la información (^^Revue
Horticole Suisse^^), son las siguien-
tes:

Para suelos d e consistencia
media a semipesados : I k:lo de
Gesamil por área.

También se ha podido precisar
por medio cle experiencias que
hay dos tipos de suelos en :os que
no es recornendable el empleo del
Gesamil: son los suelos pobres en
humus, muy arenosos ; y los sue-
los altamente turbesos. En los pri-
meros existe riesgo para las plan-
tas cultivadas ; en los segundos no
se asegura una eñcacia suñciente
contra las malas hierbas, por me-
dio del tratam^ento con el nuevo
herbicida.

En particu'ar, para tratar los cul-
tivos de zanahorias se recomienda
aplicarlo en pulverizaciones a ra-
zón de I ki'o de Gesamil por 15 li-
tros de agua para un área, y tam-
bién regando el ^uelo cuando las
superficies a tratar sean pequeñas
(50 g de Gesamil para 10 litros de
agua en 5 metros cuadrados).

Otras detalles de índole práctica
para el empleo del Gesamil en cul-
t:vos de zanahorias y apio se pue-
den encontrar en el número 4,
año 1962, de la revista arriba men-
cionada.

IV. UN NUEVO ESTER FOSPÓRIGO

INSECTICID.A Y ACARICID:1

Dentro del grupo químico de !os
ésteres fosfóricos se han encon-
trado compuestos con una gran
actividad insecticida, muchos de
los cuales resultan tóxicos para el
hombre, por lo que los operarios

han de actuar con precauciones.
Entre los más importantes, por ha-
berse conseguido con ellos dismi-
nuir los riesgos a que el operario
se veía expuesto, cabe destacar
el Malathión y el Dipterex. Ambos
están especialmente ^ndicados pa-
ra combatir lo^ insectos del orden
Dípteros, tales como la mosca de
las cerezas, la del olivo, etc Los
éxitos obtenidos con estos produc-
tos en la lucha contra estas y otras
importantes plagas bastan para dar
idea del interés que el grupo de
los ésteres fosfóricos tiene en la
moderna investigación de nuevos
insecticidas. L!Itimamente se ha en-
sayado en Francia con verdadero
éxito un nuevo producto con pro-
p:edades insecticidas y acaricidas,
que pertenece al grupo de los és
teres fosfóricos, y al que se ha de-
signado con el nombre de 8.176
R. P. Como acaricida se ha mos
trado muy activo, especialmente
sobre las formas móvi'.es de la
araña roja (Tetxanychus telarius
L.), pero en general 'os resultados
son igualmente positivos al apli-
carlo en cualquier época del des-
arrollo del ácaro e incluso sobre
los huevos del rnisrno, persistien-
do los efectos durante unes 20 días.
En cuanto a su valor como insecti-
cida, la exper'encia ha demostra-
do también una acción efectiva y
prolongada, aunque lenta, sobre
pu'gones. A pesar de tratarse de
un éster fosfórico resulta modera-
damente tóxico para los animales
ct.iperior.

^3 . NUEVO PRODUCTO PARA COM11-

BATIR LOS PARÁSITOS IVTERNOS DE

LAS OVEJ.AS

El departamento de Veterina-
del Instituto Politécnico de Virgi-
nia (E. U.) ha recomendado un

nuevo producto para tratamiento
de los parásitos internos de las
o^ejas. Su nombre es tiobendazol
(thiabendazo'-e en inglés), y se tra-
ta de un polvo blanco, inodoro e
ineípido que puede mezclarse con
el agua para usarlo como purgan-
te de las ovejas atacadas de gu-
sanos intestinales.

Según el doctor W. R. van Dres-
ser, el empleo de este nuevo pro-
ducto para el tratamiento de los
parás'tos internos de las ovejas
ofrece un amplio margen de se-
guridad, ya que no es irritante
para la piel de los animales, no
mancha la !ana y no producirá
cambios de color ni en la orina ni
en la leche de las ovejas tratadas.

Este producto, según manifies-
ta el doctor Van Dresser, sirve pa-
ra combatir los gusanos redondos
que no pueden ser controlados
con la fenotiziana, y, en general,
puede recornendarse para destruir
casi todos los espac^os de gusa-
rros intestinales del ganado ovino.
Puede usarse sólo para realizar
un programa de control de gusa-
nos de las ovejas o bien emplear-
se asociado de forma a'ternativa
COIl la fenotiacina. Si de lo que se
trata es de combatir la tenia, la
fenotiacina y el tiobendazol no
ticnen acción efectiva contra ella,
en este caso se ut:lizarán arsenia-
tos o sulfato de nicotina,

Dos precauciones han de tener-
se presentes en el manejo y uso
de esta droga. En primer lugar no
podrá ser administrada a los ani-
ma'es en un período de unos
treinta días con anterioridad al
momento del sacrificio y además
no puede conservarse por largos
períodos después de haber sido
mezclada con el agua para su ad-
ministración como purgante a las
ovejas.

M. LLnNOs

SECCION DE OFERTAS Y DEMANDAS
aLas mejores oUras de Agriculturcu^, «Cultivos de regadíou,

aCultivos de secano». ACP,O('IE\^'IA. S^inclemente, 13. ZA-

t2 ^GU'LA.
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POR TIERRAS
La Mancha informa en es.e fe-

brerillo loco, que en esta ocas ón
lo ha sido doLlemente por su re-
finada crueldad ccntra los cosas
del campo, independientemente
de que en las urbes h.aya hecho
la vida impo^ible a sus habitan-
tes.

Las anormalidades producidas
en este mes rayan en lo inverosi-
n^.il, y las nieves, hie'os, lluv:as y
vientcs s, han mostrado con rigo-
res poco conocidos por esta se-
neración viviente. Las aguas han
encharcaáo ^obradarnente grande^
extensiones de terrenos de pan
llevar y de viñedo, y puede ase-
gurarse que es:rs tierras sembra-
das que han e^tadc bajo las aguas
quince y ve:nte días, agravado por
la tupidez que a estas siembras le
ha ocas'onado el manto de barro
y lodo arrastrado por la corrien-
te, poco bueno pueden dar a^us
explotadores. Más les val'era, en
muchos de los cases, laborearlas
nuevamente y sembrarlas de algúrr
ce^eal de ciclo corto, supuesto que
todavía se llega a tiempo, porque
si esperan algo de sus siembras
van a llevar serio desengaño,

Esto es en relación con e' ce-
real a campo abierto, pttes los
huertcs que existen en las proxi-
midades de todas las ciudades, si
no han sido dañados por las he-
ladas -que es lo más probable-
habrán sido rematados por las
aguas, superabundantes :lesgracia-
dam.ente. Para el viñedo, nada,
pues está inmunizado en estas fe-
chas, pero sí ha :nterrumpido to-
das las restantes faenas del cam-
po, que ahora en estos días son
casi inaplazables. Podas, repostu-
ras, nuevas plantaciones, todo ha
estado interrumpido durante cer-
ca de dos meses, y m'entras tan-
to, paseando por las ciudades to-
do el elemenlo trabajador y rnL-
chos de ellos bastante es^asos de
dinero al no poder trabajar. En
fin, e^to ha sido e; dislate, y con
el refinarniento antihumano de que

MANCHEOAS
no se ha lucrado naáie, todos han
sido perjudicados.

Hab'ando del cereal, y en re-
lación con el ídt:mo párrafo, na-
die se ha beneficiado. El campo
cereal ne ha panado nada, antes
al contrario, se teme haya habido
pérdidas de simentes por enchar-
camiento y posterior podredumbre
de los incipientes tallos en lo úl-
timamente sembrado. Lo más
tempranal se cree tenga bríos su-
ñcientes para rehabilitarse, pues
en estos instantes se encuentran
todas 1as siembras con el pico ba-
jo el ala, ap'anadas scbre el sur-
co y como aletargadas hasta qtte
quiera Dios mandar algím solecito
que las despabile. Poco puede ha-
blarse de este sector agrario mien-
tras no se produzca ese cambio
de tiempo que tcdos estamos de-
seando tan vivamente.

^^1ientras tantc se decide el ario
cerealista, ]os mercados de los
pien^os están dando señales de
gran actividad ante la demanda
tan acusada que se está observan-
do por parte de zonas más defi-
c^tarias de estos granos, y, por
otra parte, el consumo tan fuera
de serie que está realizando toda
clase de ganado al ne poder salir
a pastar al campo y tener que per-
manecer encerrados en sus esta-
b'os comiencĉo del presupuesto.
C^tro sector más, el ganadero, que
:ampoco se ha beneficiado con
tan largo período de encierro for-
zado.

Estos mercados cerealistas pre-
sentan las siguientes cotizaciones :
Habas. entre 5,7.5 y 6 pesetas kilo.
C^híchares, entre 5,25 y 5,50. Maíz
de^granado, 5 pesetas. Panizo, so-
bre 5 pesetas kilo. Veza, 5.0'^. Ye-
ros legítimos, entre 4^,50 y 5,00, se-
r`rún grado de l^mpieza. Lentejas
todo monte, 5.00. Almortas o ti-
tos, entre 4,50 y 5,0'0. Centeno,
4,2©. Cebadas de primera, 4,00.
Idem de se^unda, 3,80. Avenas
grises manchegas, 3J5. i^laíz en
panocha, 3,25. Salvados tipo fino,

4,{?0 pesetas kilo. ldem entrefinos,
3,°5: y salvados granados, 3,90
pesetas kilo. Este es el estado del
mercado en est fecha, y conten-
d.encia sostenido y propensión al
alza por agotamiento de existen-
cias.

La Mancha agricultora está vi-
viendo unos tiempos de verdadera
zozobra, y en '.os que puede ser
decisivo el ser o no ser campe-
ros : I^'o pretende este artículo ha-
cer referencia a la subida de los
jornales en el campo, porque en
un sesenta o setenta por ciento ha-
ce ya mucho tiempo que fueron
superados con exceso en el obre-
ro eventual, pues los fijos tienen
establecidos contratos y acuerdos
de conformidad entre ambas par-
tes, Lo que el labrador pretende
ahora -supuesto que es muy hu-
mane que los jornales vayan equi-
parándose a los tiempos que vivi-
mos- es que sus productos tam-
ktién vayan siendo estimados como
tales y que sus prec:os se actuali-
cen, y, según referencias de últi-
rna hora, sí parece ^er que está
en estudio esa tan deseada reva-
lorización de los prod.uctos que
el campo da después de tantes su-
dores.

1"a va siendo posible terminar
la recogida de la cosecha de acei-
luna después de ]a temporada in-
fernal que las pobres mujeres han
pasado en el ir y venir al corte y
regresar a las quinteríis o a los
pueblos, porque de todo ha habi-
do en la viña del Señor. El t empo
se ha encargado de encarecer esa
recogida, que ha trascendido a
los costos muy acusadamente, y
establecer grandes diferencias en-
tre olivareros, pues mientras unos
tuvieron un poco de suerte -den-
tro de lo que el tiempo ha permi-
tido- y consiguieron el costo-ki-
lo entre I,65 y I, 70 pesetas, otros
han pasado la marimorena y les
va a resultar a más de 2,50. Todo
es cuestión de suerte.

Dentro del secreto que los a!-
mazareros guardan respecto al
rendim:ento de la aceituna, hecho
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que merec'a ser reformado para
tranquilidad de los vendedores,
pues tarnbién tienen derecho a sa-
ber como venden e incluso a la
colocación de tablillas como para
la compra de uva, ya se van sa-
biendo ciertos detalles que son
dignos de tenerse en cuenta con
vistas a las liquidaciones.

En los círculos olivareros se co-
menta, y parece ser que es con

honradez, que '.a cosecha se ha
visto mermada en proporc_ones
que oscilan entre el veinte y el
treinta por ciento y hasta el cua-
renta en algunos sitios. Que los
gastos de recogida por kilo, y se-
gún las circunstancias, como an-
tes se dice, han oscilado entre la
I,70 y 2,50, y quizá más a los me
nos afortunados. Que los rendi-
mientos en almazara son real-
mente inferiores a la pasada cam-
paña, pues por análisis y pruebas
e^ectuados en molinos irnparcia-
les se ha conseguido un rendimien-
to de 19,3 kilos de aceite por cien
ki'.os de aceituna, y la sabemos
que el año pasado fué mucho ma-
yor el rendimiento. Só'o falba aho-
ra que el precio de ace^te pueda
compensar el déficit de fruto, por-
que si no se verán muchos oliva-
res de rastrojo. Es pena que este
cultivo no disfrute de una mayor
estimación y apoyo, y esté tan
poco considerado después de ser
una fuente de divísas de las más
fuertes con que cuenta España.
E^te cultivo, que por los escépti-
cos está considerado como culti-
vo de tercera, que tenga esa pro-
tección que merece hasta que esos
mismos detractores lo consideren
al menos com ode segunda. Lo
merece sobradamente por el enor-
me capital empleado y que luego
resulta el menos rentable. Se tie-
ne confianza en que el olivo va
a ser tenido en cuenta a la hora
delas decisiones, y ya era hora,
par supuesto.

La cabaña manchega estárr dan-
c'o a la alimentación nacional, en
estos días invernales, los mejores
quesos del año. De todos es sa-
bido las grandes ventajas que los
piensos de cuadra, aprisco o ma-
jada tienen sobre los pastos que
en estas fechas el campo da. Los
piensos compuestos, las cebadas,
chícharos, yeros, etc., tienen más
al:nendra y, por consiguiente, unas

cualidades alimenticias de primer
orden. 1_as leches, por lo tanto,
disfrutan de unas condi^iones or-
gano lépticas «sui géneris^^ para
conseguir quesos purísimos de
oveja, inigualables en niguna otra
época del año.

ĉe aprecia una creciente supera-
ción y competencias nobles por
conseguir quesos cada día rnejo-
res, y que habrán de influ:r a au-
men[ar la ya justa fama que dis-
frutan entre los buenos gustadores
de este producto lácteo, legítirno
orgullo de la ganadería manchega.

En estas fechas que se informa,
el tiempo ha mejorado sensible-
mente y se aprecia movímiento de
personal hacia las quinterías, en
la creencia de que el tiempo de
febrero que, si quiere puede ca-
lentar un tanto, unido a que los
días son ya más largos, puedan
acometerse los trabajos, yue por
cierto van muy retrasados. Las
labores de mano, como la poda
del víñedo, ya va muy vencida,
pero las nuevas plantaciones, las
reposturas, los injertos, los desma-
mes, están retrasadfsimos y habrá
que forzar la marcha para recupe-
rar el tiempo inhábil que se ha
pasado sin producir. De ahí lo que
antes se comentaba, que todo
aquel que precise trabajadores
tendrá que pujarlos, porque en
el momento de tener que buscarlos
les será muy difícil encontrarlos.

Los tractores, las yuntas y los
}^ombres, todos, abandonan reso-
p'ando, cada uno a su estilo, las
urbes remojadas hasta la saciedad.
Hay corte abierto para todos. Los
barbechos necesitan labores ina-
plazables, pues por eso precisa-
mente es por lo que se consiguen
rendimiento como nunca se han
podido conseguir por nuestros
abuelos. Ahora es el tiempo el
que tiene que decidir si el año va
ser bueno, extraordinario o infa-
me, Las siembras se encuentran
como aletargadas, pero queda una
incóQnita de extraordinaria tras-
cendencia. y que es como se ha
de desarrollar el despertar de esos
sembrados que e^tán indolentes
sobre el surco. t Cómo lo harán ?
^ Se levantarán todos esos tallitos
helados por la invernada ? Eso
queda por ver, aunQUe el labra-
dor se está empeñando en que se
produzca gran uniformdiad de mo-

vimientos, al estilo de la trop^a
bien entrenada, y pa{ra lo que
está t'rando e: e fertilizante mila-
groso yue llamamos ^^nitrato», que
es hoy por hoy el mejor amigo
del hembre del campo.

rlhora vamos a dialogar de los
vinos y los alcoholes, como de-
ber y obligación ineludible hacia
nuestros amab'.es y pacientes lec-
tores. EI vino está atravesando
una crais como es difícil de re-
cordar en muchos años ha. Tre-
menda en verdad, pero no des-
esperada, pues, precisamente se
oye decir a personas sensatas que
esta crisis puede remitir de un mo-
mento a otro como la mayor na-
turalidad. Estas esperanzas pue-
den aceptarse si se tiene en cuen-
ta que el período de lluvias, nie-
ves y malos tiempos de aires y
huracanes tiene que terminar al-
guna vez. Cuando esto ocurra,
que tiene yue ocurrír, es de es-
perar un gran aumento y deman-
da de vinos, que ahora, por la
falta de trabajo, se ha encontrado
reducida en fuertes proporciones.
A estas apreciaciones también
coopera la actitud disciplinada,
coherente y esforzada de la pro-
piedad, que es la principalísima
protagonista y el lider por la de-
fensa de los intereses vinícolas en
esta campaña. Todo es posib!e,
pues, contando con tan 'fuertes
puntales, dentro de la anarquía de
siempre re:nante en este asunto
de los vinos, precisamente por la
horfandad de que ugoza» en los
ambientes regidores de estos ne-
gocios, que <<nuncan han sido con-
siderados de primera necesidad
como de uso humano, pero sí lo
son de gran responsabilidad en el
terreno de las economías agrarias,
y de todo el personal que, al am
paro de los vinos y a'.coholes, vi-
ve honrad.arnente. Protección, pro-
tección y protección a este sector
de la productividad nacional, que
pesa lo suficiente como para ser
atendido. E1 vino es riqueza, pero
también puede convertirse en fuen-
te de d:visas al menos sexgo que
lus intercambios internacionales
puedan producirse. No sería la
primera vez que ocurriera, ni se-
rá la última. Vivir para ver.

MELCHOR DfAl-PINL-`S

l Of3



aef AICULTURA

Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y pdblicado por el fervicio de Estadística del Ministerio d• Agricultura)

EL 'TIEMPO

Como recordarán los lectores.
en :os primeros días del mes de
enero, un frente de lluvias cruzó
la Península, desde el Oeste hacia
el Mediterráneo, ocas onando pre-
cipitaciones ^de va;riable int^ensti-
dad y fuertes vientos, que afec-
taron a todas las regiones. Los
días 4 y 5 las lluvias resultaron
copiosas en Andalucía, originán-
dose precipitaciones, que fueron
muy abundante en la vertiente at-
lánt:ca y moderadas en la medi-
terránea ; de nuevo, el día 8, llo-
vió sobre toda la Península, espe
cia'.mente en Galicia, Castilla la
Nueva y Andalucía ; continuó a
mediados de enero el régimen de
chubascos sobre toda España, ne-
vando con intensidad variable en
algunos puntos de las cuencias del
Duero, Ebro y montes de León.
Después, las lluvias cesaron unos
días, pero, al entrar la última de-
cena del mes, volvió el temporal,
trayendo precipitaciones, particu-
larmente intensas sobre Andalucía
y Cataluria, así como en algunas
zonas de Galicia. Nevó en pun-
tos aislados del Sistema Central
y se registraron nieb'.as en muchas
comarcas del interior, sientlo ma
nifiesto el descenso de la tempe
ratura en la mitad Norte de la
Península. En los últimos días del
mes de enero el cielo se mantu-
vo bastante despejado, y sólo se
registraron déb:les chubascos en
algunos puntos de Andalucía, Le-
vante, litoral ^^antábrico, y en las
provincias insulares de Baleares y
Canarias. El día 30 aumentó la
nubosidad, con lluvias débiles en
Galicia, litoral Cant.ábrico y ca-
beceras del Duero y del Ebro, ne-
vando en bastantes puntos de los
sistemas Central, Ibérico y Casti-
lla la Vieja.

Las temperaturas, en general,
han sido más b en bajas durante
el mes de enero, como es lógico.
Se han producido heladas inten-
sas en muchas zonas del interior,
especialmente en la mitad septen-
trional de la Península. La má-
xima temperatura, en capitales de

provincia, fué 21° en Murcia y
Castellón, y la mínima correspon-
dió a Vitoria, con 10" bajo cero.

Durante la plrimera qu:ncena,
los seis observatorios que reco-
gieron más Iluvia fueron: Santia-
go (282 mm) ; Córdoba (219) ; Ta-
rifa (208) ; Málaga ( I 54^) ; Vigo
( I 48), y Huelva ( I 36). Como pun-
to de comparación, Madrid (83).
I,os siete que recogieron menos
Iluvia resu.taron : B. ar c e- I o n a
(2 mm) ; Los Rodeos (4 mm) ; Cas-
tellón (5) ; Ibiza (6) : Valencia (9),
y Zaragoza y Lérida (12). Duran-
te la segunda quincena, los seis
observatorios que recog:eron más
Iluvia fueron Barcelona (95) ; Se-
^ illa (88) ; Santiago (82) : Córdoba
(6c^) ; Huelva (67), y San Fernan-
cío (65). L.os que menos Iluvia re-
cogieron : ;^lallorca (2 mm) ; \ ^a
Iladolid, Salamanra, Albacete y
^^itoria (todos ellos con 4), y Gan-
do, Igueldo y 7_amora (5).

Durante los diez primeros días
de febrero ha nevedo en gran
parte de España, de modo insis-
tente y ha bajado el termómetro
a cifras completamente desusa-
das, rondando en algunos sitios
los 20" bajo cero. Después de un
par de días despejados, e n los
cuales se fundió mucha nieve, se
acentuó este fenómeno con ^as
Iluvias de los días 9 y 10 del ac-
tual, con temperaturas muy razo-
nab'.es. El día I1 volvió a despe-
jar (en ese día precisamente redac
tamos estas notas), pero no acabó
sin llover de nuevo, como bien
presagió la temp^anza de la at-
n^ósfera.

C F.RE\I Fa l L.EGI!VIBRES

La abundancia de Iluvia regis-
trada en los primeros días de ene-
ro, y la mejoría de la te^r^peratu-
ra, hicieron evolucionar favorable-
mente las siembras de otoño, así
como la nascencia de las más tar-
días. Durante gran parte del mes,
las labores han estado paralizadas
por las persistentes lluv^as y el ex-
ceso de humedad. Se han produ-
cido encharcamientos en las ve-
gas y e n terrenos de poco fondo,

especialmen,e en Andalucía Occi-
dental, donde los sembrados de
Córdoba y Sevilla han sufrido im-
portantes pérdidas ; los daños, en
la provincia sevillana, concreta-
mente, afectan a unas 10.000 Ha
de trigo. También la persistencia
de lluvias perjudicó las labores de
s'embra de los cereales de ciclo-
corto, así como la nascencia de
lo írltimamente sembrado.

En la última semana de enero.
las intensas heladas paralizaron el
desarrollo vegetativo e n ambas
Castillas, Región leonesa, Extre-
madura, parte de Aragcín, Rioja
y Navarra ; no obstante, los sem-
brados no demuestran daños y.
en general, se ha producido en
ellos un buen enraizamiento, de'
cual cabe esperar unos excelentes
resultados. La mejoría del tiem-
po en Andalucía permitió reanu-
dar las labores, iniciándose en es-
te t empo el abonado de cober-
tura.

A fines de enero es bueno el es-
tado vegetativo de las siembras
en todas las reg^ones, con excep-
ción de Andalucía Occidenta] y
gran parte de la Oriental, a^sí co-
mo en algunas comarcas de Cas-
tilla la Vieja y Alava, donde, por
lo general, el retraso es debido a
las he'.adas.

C^on relación al pasado año, por
r sta misma época, las siembras de
cereales y leguminosas de otoño
muestran mejor aspecto en Casti-
lla la Vieja, Región leonesa y Le-
vante ; por el contrario, es peor
el aspecto en Extremadura, Anda-
lucía Occidental y parte de la
(>r:ental.

<lon más detalle, diremos que
la situación de estas plantas es
mejor que el año pasado, por es-
tas fechas, en Soria, Segovia, Avi-
la, Pa!encia, Zamora, Orense, Na-
varra, Castellón, Alicante, Murcia
y Las Palmas. Por el contrario,
están peor en Toledo, Badajoz,
Huelva, Cádiz, Sevilla, Córdoba,
Baleares, Gerona, Barcelona, Lé-
rida, Alava, Burgos, Málaga y
Santa Cruz de Tenerife. Están po-
co más o menos lo mismo en Ciu-
dad Real, Madrid, Cuenca, Va-
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lladol:d, Salamanca, Cáceres, Gra-
nada, Valencia, Teruel, Huesca,
Vizcaya, Asturias. Lugo, Coruña
y Pontevedra. Esto por lo que se
refiere a los cerea'es y legumbres
de otoñc. Respecto a los de pri-
mavera, só'o cabe decir que están
peor en Gerona y Guipúzcoa, e
igual en Ciudad Real, Valencia y
Huesca.

Como ya dijimos en momento
eportuno, las helada ; registradas
en la última decena de diciemb^e
dañaron a los cultivos de habas
y guisantes en las prov'ncias del
litoral mediterráneo ; vclvemos so-
bre el ast^nto pcrque, durante el
mes de enero, se hzn recupera-
do en b^stantes comarcas. en don-
de los daños se limitaron, pues, a
la pérdida de la primera flor.

A fines de enero se reco^ecta-
ban guisantes de verdeo en la re-
gión de Levante ; sin embargo, las
escarchas tan fuertes en estos días
dañaron las habas en la provin^ia
de Alicante y con mayer intensi-
dad en Baleares.

Respecto al mes anterior. los ce-
reales y legirmbres de otoño han
mejorado en Ciudad Real, Ma-
drid, Albacete, Burgos. Vallalo-
lid, Palenc^a, R^urcia, Alicante.
Huesca, Navarra, \/izcaya y Cas-
tellón.

En cambio, han empeora^to en
Badajoz, Cádiz, Sevilla. Córdoba.
Málaga, Baleares y Barcelona. Es-
tán t oco más o mencs lo mismo
en Las Palmas, Asturias, Coruña.
Orense, Pontevedra, Lugo, San
tander, A'.ava, Gerona, Valencia,
Teruel, Granada. Cáceres, Sala-
m.anca. Zamora, Avila. Segovia,
Soria y Toledo.

Esto por lo que se refiere a los
cereales y legumhres de otoño. En
cuanto a les de primavera, sólo
cabe señalar empeoramiento en
Gerona y Guipúzcoa, y estado es-
tacionario en Ciudad Real, Va-
lencia v Huesca.

I Ñ E n O

A lo largo de todo el mes de
enero se han extend^do, en las di-
ferentes zonas españolas, en las
que existe el cu'-tivo de la vid, las
normales labores de poda, que
continúan en el mes de la fecha.

Cabe señalar, respecto al mes
anterior, mejoría en las cepas de
Murcia y Castellón. 1_o contrario.

en Lérida, Córdoba y Ciudad
Real, y w^ estado muy semejante
en Sevilla, Nlálaga, Cádiz, li.rrce-
lona, Gerona, Huesca y Orenae.

Con relación al ario anterior, por
estas mismas fechas, tenemos me-
joría en Lérida y Castellón, y
una situación parecida en Oren-
se, icntevedra, Huesca, Gerona,
Barcelona, Avila, Murc:a, 1^1á1a-
ga, Sevilla. Córdoba y Ciudad
Real.

C>I.I v,\ R

La recolección se realiza con
alguna mayor intensidad en '.os
olivos de Castilla la Nueva ; ha
mejorado algo la aceituna de pe-
. o y volu+nen, recuperándose, en
par^e, curante el mes de enero
^e los daños ocasionados por las
heladas anteriores, que afectaron,
no precisamente a rendimiento }
calidad de aceite, sino al agua de
vegetación de+ fruto, lo que or -
ginó una disminución de peso.

Las extensas lluvias provocaron
bastante caída de aceituna y pér-
dida de fruto por arrastres y em-
barramiento en las provincias de
Córdoba (un 2a por ICO de la co-
eecha) Sevilla y Málaga. Taml^i^n
hubo pérdida de fruto, a causa
de las heladas, en la provincia de
L.ér ida. en donde puede obser-
varse una disminuc ón de ^.os ren-
dimientos en aceite. Ln la pro-
vincia de ^evilla las pérdidas al-
canzaron a un 7 por )CO de la
aceituna pendiente de recolectar.
Las heladas también causaron da-
ños en las zonas altas de la pro
vincia de Alicante. En Sevilla un r
tromba de aire arrancó 3.QC0 cli
vos de verdeo y dañó a otros
Z .000.

^urante la rnayor parte de ene-
ro, la inestabilid•ad del tiempo im-
pidió la normal recolección. espe-
cialmente en Andalucía, quedan-
do inc'.uso paraliza^'a esta opera
ción en extensas zonas de la re-
gión citada, además de Exhema-
dura y Castilla la Nueva. A fines
de enero, la mejoría del tiempo
permitió continuar la recolección.
que se encuentra ya muy avan-
zada en Cataluria y parte de Ara-
gón. El temporal de nieve (y pos-
teriomente de agua; que nos ha
traído febrero ha vuelto a entor-
pecer la recogida } transportc dr
la ace tuna.

En 'a provincia de Jaén los ren
dimientos que sC han obtenic:o son
indudablernente bajos, aunc,ue el
aceite resulta de buena cali•dad.

~L'n comparación con el mes an-
terior, los o.iveros han n:ejorado
en 1^1adrid. Ciudad Ileal, Valen-
cia y Castellón y^1 anagona. Han
empeorado en Alava, Logro;io,
^\avarra, Lérida, A1.icante, Mála-
ga, Córdoba, Huelva, Ba•dajoz,
t:áceres, Toledo y Albacete. Están
p. oximamente lo mismo en Bar-
celona, Gerona, 1-lue^ca. ^heruel.
Granada. ^evilla. Cád^z, Avila y
C.uenca.

En relación con el año pasado.
por estas mismas fechas, hay me-
jor cosecha de aceite a la vista.
en Castilla la Nueva, Levante, Ba
leares y Cataluña, y peor en toda
Andalucía y Extrernadura. Con
más detalle c^iremos que ia com-
paración es favorable en 1-oledo.
Madrid. Cuenca, Albacete, Gra
nada, Alicante, Valencia. Caste-
llón, 1-{r:esca. Logroño y Lérida.
`^egativo en Alava. Navarra, ^l e-
ruel, lV1álaga, Córdoba, Badajoz,
Cáceres y Avila. Ni lo uno ni lo
otro en Ciudad Real, Huelva, Cá-
diz, `.ev lla, Barce'ona y Gerona.

1' R l TAI.F.^

Se reanudó la recolección de
agrios en Levante, extremándose
la selección de los frutos afecta-
dos por las he'adas de los último..
días de diciembre.

E^.n la primera quincena de ene
ro las operaciones de recolección
se efectuaron con escasa intEnsi
dad, especia^men[e en la provin-
cia de Murcia, donde se espera la
autorizac^ón de exportación de l.^s
^^Sanguinas».

En las zonas más afectadas por
las heladas intensas se observa
mucha caída de fruto en las va-

,
riedades ^^i^ave ^^ y +^Sanguina,^.

En la provincia de Castellón el
tiempo favoreció la buen r evolu-
ción de la cosecha penciiente. En
Almería disminuy^ algo e: Luen
ritmo que llevah,^ la exportación.

En la provincia de Córdoba las

pérdidas, por caída y enterra-

miento del Frc^to, afectan a un 3Q

por 10^0 de la cosecha.

A causa de !os fuertes vientos,
la platanera de Las I'almas sufrió
da+ios estimados en un 5 por IQf)
de la cosecha total.
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Han comenzado a florecer los
almendros en Alicante, Castellón,
Murcia y Baleares. Las escarchss
han producido daños en la prime-
ra de estas provincias y las he'a-
das ponen en grave peligro el cua-
jado de la flor en Baleare^. En Má-
laga, vientos huracanados en la
zona del litoralhan causado daños
en el arbo'ado, especialmente a
los almendros en flor.

De un modo global, respecto al
mes anterior, los frutales han me-
jorado en Huelva, Alicante, Va-
lencia, Gerona y Lér:da. No pre-
sentan gran variación en Coruña,
Pontevedra, Las Palmas, Barcelo-
na, Baleares, Castellón, Murcia,
°evilla y Huesca.

Con relación al mes anterior,
por estos mismos días, están me-
jor en Lérida, Pontevedra y Las
Palmas. Peor en Valencia, Caste-
llón, Baleares, Gerona, Murcia y
A•icante, y en una situación aná-
loga en Sevilla, Huelva, Coruña,
Huesca y Barcelona.

lacha azucarera se vió dificultado
por las malas condiciones del te-
rreno, llegando incluso a parali-
zarse en algunas comarcas. Se
han producido pérdidas, por he'a-
das, en las provincias de Soria,
Huesca y Zamora. Han sido afec-
tadas por daños unas lO.QCC to-
neladas de esta raíz en la provin-
cia de T^eruel, en donde práctica-
mente ha finalizado la campasza,
así como en Navarra.. En Cór3o-
ba se perdió la cosecha de remo-
lacha desecano.

Con respecto al mes anterior, la
remolacha ha mejorado en Burgos.
1-la empeorado en Navarra, Hues-
ca, Teruel, Soria, Zamora y Sevi-
lla. Sin variaciones sensib!es en
Málaga, Alava, Pa'encia, Valla-
dolid, Salamanca, Toledo y "Ciu-
dad Real.

En relación con el año 1962 se
aprecia mejoría en Málaga y peor
impresión en Burgos, Valladolid.
Palencia, Zamora, Salaman c a,

Madrid, Soria, Huesca, Teruel,
Navarra. Alava, Toledo ,y Sevilla.

H O R T A L f Z A S

^e exportan algunas partidas de
lechuga r^Trocadero».

El tomate de invierno, pendien-
te de recolectar en la provincia de
Alicante, ha sido muy afectado
por las heladas. Las plantaciones
en Las Palmas han sido dañadas
por '.os vientos, estimándose que
las pérdidas llegan a un 10 por
I G0. La exportación del tomate ca-
nario se restringió durante gran
parte del mes de enero, para re-
gularizar los envíos al extranjero.
cuyo mercade se vió afectado por
las adversas circunstancias meteo-
rológicas reinantes en Europa du-
rante ese mes.

En general, los hielos causaron
daños a las hc^talizas, especia!-
mente al cultivo de las alcachofas.
En Almería las lluvias han causado
daños a las hortalizas en un 35
por 1 CC de la superficie ; el gui-
sante es el más afectado. En Cór-
doba los huertos ribereños han
sufrido el daño de las inundacio

nes.

P A T A T A

Prosigue la plantación de pata-
ta temprana en Levante, Cata:u-
ña, Baleares y Gal:cia y va avan-
zando en Asturias. En Baleares se
espera plantar un 3C por 100 más
de superficie que el año anterior
de la destinada a exportación. En
Las Palmas los vientos afectaron
al 10 por ICO de la plantación. Las
heladas de primeros de febrero
han causado graves daños a las
patatas recién nacidas en Grana-
da y Valencia.

Respecto al mes precedente, la
patata ha mejorado en Madrid y
Baleares. Ha empeorado en So-
ria, Sevilla, Málaga, Alicante, Bar-
celona, Vircaya, Lérida, Grana-
da y Va'.encia. Está lo mismo en
Pontevedra, Santander, Castellón
y Valladolid.

Com^arando con el año ante-
rior, están igual los patatares de
Santander, Coruña, Pontevedra,
Valladolid, Castellón y Lérida, l'
peor en Vizcaya, Barcelona, Ali-
cante, Málaga, Sevilla, Soria y
Madrid.

R F_MOLACHA

Curante el transcurso del mes
de enero, el arranque de la remo-

Movimiento de personal

I\GI?\IFROS AGHn\O^IO^

Sic,x°rnrrntr^rur;os_-I)on Alfonso I,n-

r,tno (]arri,i-tiuello, tl^^n Jusr^ A'L•uittel

Iordán rir^ l';i.ries Sen^intes ^^ .Inn .ios;,

^lanuel S^iinz Garr•ía.

^Lsrrnsos.--A ( unsejcru li^r^p^ctor

(>eneral, don :^Ianuel U_i<le q Ln^^túriel.
Id^r^irtcJt'esr,;---;;un .lul:o J^^^^.I^tna clc

1'n:^as.
In^rrsns.--Don It^if^i^l Kuiz N'ornc;l

Conziíl^r v ^lon Iiirnt,ln ,al^u•tís I_,u

1^cU a.

^^tmhi-rrnt.ir^rtto.-l^onse.lern Insper•-

tor General cou func:^in ^xc lu^i^^,^-

rnente insp2ctora, d^n Jr^^^^^ rlel C^a-

f:i^io Gómei.
7)rstrno.ti^.-A la .i;^faiura As^r^nrím.-

ca de 'l,amora, don Lucio Roc]rís^uez

(,onzález.
Se deja sin efecto el destino a trr

.!efatura^ Agronóm^cn de Gu,p:izcu^i
nel Ingen^ero Agrcinnn.o don I^'ranc',..-
<^n .Tavier Oquiñena Serrano, r•onti-
nuando en su rlestino en la Jefatura
:1t;ronrímic^a rle Snntander.

I'I;HITUS :A(^I^I('OI,AS I^B]1, I^:STAI)^)

Jtr^b^/rrrirtnr.e.-1)on .Ioaquín Querol

C)ñate.

1-;.rt'rr1^^71r'ru ror^ntlar,u.-I)On .lov^",

I.r^s^tiu ChulJla.

Suprriru^^nrrario.-C?on Ju<<^^ ^Ianucl

(7ntrni^^n Sánchez.

-Lsc•r^risos.-A Perito tiup2rior ^ic

^rimera clase, don ( esar f^'lores Fer^

r:^tnder y don Joa.^ Atriuniu Reneses

I'^iscuarelli; a Per[trt Sup^r:or de se-
^un^a c•lase, don Antnn u I.oren^o
1;odríl;uez y don Gregorio Sauater I.i-
^úrrn,t;a; a Perito Ma^-or rle pr:mera
clase, ^ir^n CUrel;orio Iluenn ^9ur^or }"
^;nn [^idore Ernesto Aril;itri Villafran-

c,t ; u I'er^to :^Iayor cle segttncia clnsc.
unn Jc^^r^ ltanuel Suanres rle Viñas t
^ion .luan t.arcía ^loreno; a I'erii^,
^',^^^or ^le tercera rlase, ^l^n Lu_s A]-
^at.^z rle P<tblo } clon Antonio<;a^cr';n

C^ícei^^s; a Yerito pr;mero, don I.on^
(^aser^ Ilernández, don I^rancisco d^^
i.^írafe Serrano ^ don .luan Ferr•rr

I^ierrera.

Iri,qrrsos.-I)on Antonio G^tri,jo Ilie

^ ro ^^ don (-ecili^ Agapito C:arcía.

D^stir+us.-,A ,tl .lefatura Agroncí-

^t^ica de (^ídiz, rlon Fe1'.^'.ann S^ínchez
^ie la tiiela [nfante; }" a la .Iefatura
Agronómica rje \1w•cia, rlon Germ^ín

11;t} oral .Iar^íiz"
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no usna v^aaios

NORSK HYDRO'S HANDELSSELSKAP A/S • Villanueva, 13 - MADRID

Represenianies en provincias:
AVILA, SEGOVIA, SORIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA y SANTANDER: D. Leo-
poldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. ANDALUCIA: p. Antonio Baquero, Angel Ganivet, 'L-Granada. ARAGON,
LOGRO^O, NAVARRA y VASCONGAllAS: D. José Cabrejas, General Mola, 17-Zaragoza. CATALUPA: D. Ma-
riano de G. Casas Sala, Vfa Layetana, 151-Barcelona. EXTREíYIADURA, LEON, 'LAMORA y SALA^IIANCA:
D. José García Santalla, Dr. Piñuela, 'l-Salamanca. CASTELLON, VALIE;NCiA, ALICAN'1'E, ALBACh;'lE,
MURCIA y CUENCA: D. José Guinot Benet, Vilaragut, 5-Valencia. ASTURIAS y GALICIA: D. Angel López
Lois, General Mola, 60-Carballino (Orense). SANTA CRUZ DE TENERIFE: D. Ram6n Castilla Castilla, José
Murphy, 4-Santa Cruz de Tenerife. LAS PALMAa DE GRAN CANARIA: D. Saturnino Bravo de Laguna
Alonso, Herrería, 11-Las Falmas de Gran Canaria. BALFAREB: D. Jaime Llobera Estradas, Coata y Llobe-

ra, 9-Palma de Mallorca
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LOS MERCAD®S DE PATATAS
GENERALIDADES.

De nada feliz va a ser el recuer-

do que en el campo español van

a dejar el otoño de 1962 y el sub-

siguiente invierno ; nieves, hela-

das, vientos y lluvias (estas últi-

mas, en cambi4, faltan, también

por desgracia, en el S. E. espa-

ñol) ; daños en plantas ornamen-

tales, agrios y horta!izas, campos

inundados, vidas desaparecidas es

el balance trágico de los últimos

cinco meses, que si hubieran de

valorarse supondría más de siete

mil millones de pesetas de pérdi-

das sólo en productos, aparte de

perjuicios a edificios, fábricas y

vías de comunicación ; es evidente

yue la renta agrícola está afecta-

da por esta situación y su poder

de compra, motor de tantas acti-

vidades, bastante deterio-ada en

exten^as áreas, aunque ello será

paliado por las medidas de ur-

genc'a tomadas por el Gobierno,

que comprende '.as más diversas

facetas, como moratorias fiscales y

mercantiles, créditos, subvencio-

nes y suscripciones, mostrándose,

por otra parte, la estrecha solida-

ri lad de las tierras dc España.

Esta ^ituación ha sido en algu-

nos aspectos aún más acusada en

Europa, donde semanas enteras

por debajo de cero grados, nieve

y pisos helados, arterias fluviales

bloqueadas han originado una cri-

sis de transporte y, por tanto, co-

mercial que ha motivado, igual

que aquí, un gran encarecimiento,

que es de suponer temp^ral, de

los artículos alimenticios.

En este aspecto el mercado de

patatas se ha visto muy afectado,

incluso dañando a las siembras

tempranas del Sur, que se han

helado, y por lo ĉnenos supondrán

un retraso en la recolección.

En circunstancias como éstas

tiene que ser mucha la capacidad

de la Comisaría de Abastecimien-

tos para poder primar la patata

en la etapa comercial con el fin

de sujetar los precios, y ello es

evidentemente imposible, aun lle-

vando al máximo la ya tradicio-

nal política de abastecimientos

que considera como únicas ver-

tientes del problema la comercial

y el consumo, porque también en

el exterior los precios se han ele-

vado considerablemente ; en unos

países porque a pesar de haber

existencias, el transporte, carga y

descarga, y la apertura de silos

prácticamente se han suspendido ;

tal sucede en Alemania, Holanda

y Bélgica. En otros, como Ingla-

terra, porque prácticamente ha

agotado sus existencias y tiene

necesidad de importar, al parecer

del Continente.

Estas dificultades de transporte

y de sumin'stro exterior han neu-

tralizado los efectos de la bonifi-

cación de una pesetas-kilo, conce-

dida por Comisaría para 1.504 to-

neladas métricas previstas para su

entrada antes del 28 de febrero,

lo que quizá origine nuevas con-

cesiones estimuladoras por parte

de aquel organismo.

Mientras tanto, se han autoriza-

do importac_ones y ya han llega-

do partidas del Canadá, cosa que

en Europa no se acepta por el pe-

ligro de introducción de virosis

desconocidas aquí ; como el cam-

po no tiene puertas, es evidente

que no todas las patatas se con-

^umirán, sino que, por novedad,

por ser más baratas que las de

siembra, se utilizarán por el agri-

cultor ; de hecho ya ha utilizado

este año, sobre todo en Andalu-

cía y I^evante, patata extranjera

de consumo para sembrar, y es

de esperar que igual suceda con

la americana, introduciéndose así

una nueva enfermedad que añadir

a nuestro parque fitopatológico,

con grave daño a largo plazo por

corregir un defecto a corto.
E1 hecho es que una coyuntura

común con toda Europa ha dado

lugar en febrero a un gran enca-

recimiento de la patata, que en

algunas plazas, como Palma de

Mallorca, ha sido extraordinaria

(hasta 12 pesetas kilo al público

algunas variedades) ; de aquí que

para evitarlo, y ante la imposibi-

lidad de importar del Reino Uni-

do, que, como hemos visto, está

desabastecido, el Ministerio de

Agricultura ha autorizado el en-

vío de patatas peninsulares bien

lavadas y limpias, con seguridad

carentes de escarabajo de la pa-

tata, lo cual dé a la vez frente al

exterior una garantía dP no infec-

ción, s:endo así nada de temer que

la patata limitada oficialmente a

Palma se extienda a las áreas de

cultivo, para cuya evitación se

tomarán de todos modos por

las autoridarles agrícolas medidas

complementarias.

Como prob'ema que tanto áfec-

ta a la producción agrícola nacio-

nal, de la que la patata es una

parte bastante importante, se ha-

cen eco los agricultores y sus or-

ganizaciones de ciertos proyectos

de exacciones sobre algunos pro-

dt^ctos alimenticios importados pa-

ra constituir unos fondos cuyo des-

tino se ignora si es para primar

otros artículos importados (lo cual

es práctica usual y conocida de

Comisaría) o por analogía a los

^cprelevements>> franceses para es-

timular directamente la produc-

ción o incluso asegurar precios

mínimos, lo que en la patata es

importante, dada la historia que

tiene la evolución de ]os precios

en el campo de este tubérculo.

Este es un tema de trascenden-

cia para la agricultura española del

futuro, y, en particular, en el caso

de la patata, podría tener reflejos

importantes en dos aspectos : im-

pedir hundimientos de precios al
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Agui:ar de Campoo ... .
Alicante ... ... ... ... ...
Barcelona ... ... ... ...
Bilbao ... ... ... ... ... ..
Burgos ... ... ... ... ... ..
Córdoba ... ... ... ... ...
León ... ... ... ... ... ...
Lérida ... ... ... ... ... ..
L_ugo ... ... ... ... ... ...

Madrid ...

Málaga ..
Murcia ...
^rense ...

Palma de Mallorca ... ... ... ..

Pamplona ... ... ... ... ... ... ..
Salamanca ... ... ... ... ... ... ..
Santo Domingo de la Calzada ..
Sevilla ... ... ... ... ... ... ... ..
Toledo ... ... ... ... ... ... ... ..
Valencia ... ... ... ... ... ... ... ..
Vitoria ... ... ... ... ... ...

agricultor y consol:dar la produc-

ción de patata de siembra, ahora

en período ^Ie estudio de readap-
tación legal.

I^OS PRECIOS.

La elevación es muy desigual

de una plaza a otra, pues no hay

facilidades para los intercambios

comerciales a causa del estado de

las comunicaciones, lo que permi-

te una gran independencia de unos

respecto a otros ; así, junto a su-

bidas de 0,35 a 0,40, como en Ga-

licia, se alcanzan hasta 1,50 pese-

tas c:ilogramo en la región Centro,

donde Madrid, como otros gran-

des mercados, ha aumentado la

demanda del tubérculo ante la es-

casez y carestía de todas las ver-

duras, muy afectadas por las he-

ladas.

En el mercado de detall son aún
más grandes las variaciones, pues

ia oferta de una diversa gama de

tipos ha permitido la diferencia-

PRECIO

PRECIO MAYORISTA

AGRICULTOR Nacional

4,25

- 4,70-4,90
- 4,90
4,60 4,70
- 4,80
4,50 4,60
- 4, 60

3,50-3,75 -

5 5,30

- 5,50
- 4,90
5 5,25-5,30

- 6,4^0-6,87

- 4,70-5,00
5 5

3,50 -
- 5,25-5,50

4,50 4,75
- 5

ción de precios, tanto que en Ma-

drid el público puede adquirir pa-

tata nacional a 5,50; patata ho-

landesa y canad:ense, a 7 pesetas,

y patata nacional extratemprana,

de muy poco calibre, procedente

cle las huertas más perjudicadas

por el frío en el Sur, y que arran-

cadas prematuramente llegan al

ama de casa tiernas, delicadas, de

El cuadro adjunto refleja la si-

tuación en los últimos días de fe-

piel finísima, a 11 pesetas kilo.

brero, pudiéndose pronosticar una

persistencia de la situación alcis-

ta, ya que las causas que lo pro-

ducen aún no desaparecen, sino

yue, al contrario, se intensifican.

i^as zonas no dañadas, con pata-

tan o inundada o no vaciada aún

por haberse sembrado en enero.

parece será la que aportará la

principal masa de tubérculo, pero

sin llegar a variar profundamente

la situación actual de desequilibrio

uferta-demanda.

h.xtranjera

PRECIO PÚBLICO

5,00
5,00-5,25
5,00-5,50

5.30-5,40

'
5,50 vieja

5,50 7,00 extranjera
^ I 1,00 temprana

6 -

^ 7,00- 7,50 Península
1 8,00-12,0(? local

5,50-6,00

LEGU^IBRES.

5,75-6,00

ĉe ofrece muy poca judía ; de

Ylallorca hay algunas ofertas a

17,50 pesetas bordo Palma, lo que

sLpone al agricultor 16,25-16,50 pe-

setas kilo. Judía blanca de Carba-

llo se vende con poca oferta a

16 pesetas kilo vagón destino.

En Alava y otras provincias cas-

^ellanas la alubia corriente se ven-

de por e n^ayorista a 19 pesetas

kilo y la r ñón a 22 pesetas, con
un margen de minorista de I pe-

se`a kilo llega al púb'.ico. Como
cc.riosidad, se informa que en Ma-

drid las cefabasn asturiana excelen-

tes, que a principios de 1962 esta-

ban al público a 35 pesetas kilo,
l^oy se venden a 43 pesetas.

En cambio, las lentejas tienen

una oferta grande, por lo que el

precio s:gue desde hace meses es-
tabilizado y las transacciones des-

animadas.-J. N.
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LII3RE f \S'I'ALAC'10^ I^E INDU5-
7'1t1AS llEV'I'RO UI^:L TEI{RITOhIU

NACIO\AI.

L.n el Bolclí^t l)Jic•rnl dcl N,'sfado d^^l
c'ía 29 de enero dc 1;)03 se publica el
I)ecreto Ei3 del blinisterio, cu} a par;e

cílspositiva dlce así:
Artículo 1.^ I. Se autoriza la 'i-

In•e instalaciún, ampliaciún y U•aslado
den[ro del territorio nacional de loda
c luse de industrias, salvo las compren-
<ticias en los siguientes sectores:

Inclu>tria, de Servicios I'úblic•os de
A,t;ua, Gas }^ I!^lectriciclad.

IndusU•ius mineras y exiractivas ^^
:'e investigación y explotaciún de b^-
drocarbnros.

lnduslrias relacionadas con la pro-
ducciún v utilización de ]a energís
r_nclear o sustancias radioactivas.

]nductrias de refinado dc' petróle^s

^^ de tratamiento de produc;os mono-
l,olizados.

Industrias de armas e in,qenios de
fuego, explosiv^s }• productos simi-

la res.

Industrias de proclucciún de olefi-
rtas.

Plantas destinacla^ a la c^sterific•a-

c^ún de aceites ^^ .^r:^^as ve.^etales ^

:.Il!n781eS.

Alcalnicles de npio } de I;t c•,^,c^a ^
,:cm^ís prorluctos sometidos a reslr'c-
c ^ones de estupefacientes.

Astilleros para la construcción ae
t,uques de acero.

II. Se faculta a la Comisión Dele-
t^,ada de :^suntos F,concímicos para au-
tc^rizar, a prnpuesta del ^1inisterio ^.e
Indttstria, <•uanclo las circ unstancia>
!^, nconsejen. la liltrc' instalacicin, am-
pliación y traslad^ de las industr^..ic
comprendidas en l^s sectrn•cs r,nter:or-
mcnte escept.uados en el presente ar-
tícu]o.

Art. 2.^ I. E1 \linisterio cle In-
dustria, dentro del plazo estaltlecicl„
en el art. 9.^ del ilecrelo 3.UtiU/IJl^2,
de 23 de noviembre, podrú seftalar las
cortdiciones t ĉcnicas v cle dimensic^^n
n:ínima que cielu^r•un reunir las si-
;.,uientes inclustrias:

I^'ábricas de pr^cluctos cie alimenL•i
ciGn dietéticos, purc^s ^^ h:u•inas in
c:ustriales. •

F'abricacicín de le^aduras.
1^'abricaciún de conservas.
Fábr•ic:ts y refinerias de azúcar.

Preparaciún, hilaluras, te,Íidos y aca
buclos de fibras textiles natrn•ales v
.,rtif iciales.

Extracción de aceites de semillas.

Fabricación de celulosa, pastas, pa-
l^,.l y cartún.

Fabricación de los ácidos inorgáni-
c os básicos, amoníaco y distintas cla-
^ e^: de abonos minerales.

Instalaciones destinadas a la pro-
ciucciún de carbonatos, bicarbonatos
p„tásicos }• electrúlisis de sales alca-
linas.

N'abricación de derivados orgánicos
de las olefinas, tales como plástico.>,
úxido de etileno, acetaldehído, caucho
sintí^tico y negro de humo.

Instnlaciones destinadas a la pr^-

clucciún de neumáticos.

I^'nbricaciGn de antibióticos.
Faltricación de automóviles, camio-

t:es, autobuses, tractores ti- motocicle-
vts.

Industrias siderúrgicas p básicas ,le
metales no férricos.

Fabricación de motores de explu-
siún y combustión interna.

Fabricación de aparatos electrod.l-
mf^sticos.

Construcción de rnáquinas-herra-
ntientas.

Construcción de maquinaria para '••,
industria t.extil, construccicín y agri-
cultura.

Construcción de nlaquinaria, aparn-
t^s y accesori^s eléctricos } electrcí-

nicos.
Construcción de mater•ial ferrovia-

rio.

Fábricas de yeso.

F:íUricas de ladrillos y tejas.
F:íbri: as de azulejos.
r':íbricas de cementos.
Yrefabricados que deban cumplir

func:ones resistentes en la edifica-
ciún.

Ll \Iinislerio de Industria podrá se-
r^alar condiciones técnicas _^ de di-
mensiones mínimas a otros sector;s
inclustriales distintos de los enuma-
rados, c•uando las circunstancias In
aconsejen.

tt. Las industrias anteriormente
erumeradas que no se ajusten a las
condiciones a que se refiere el aparla-
tio anlerior seguirán necesitando la
;^utorizacicín del 3linistei•^o de Indus-
! r•ia para su instulación. Las indus-
u ias actunlmenle establecidas go:<a-
rá q dc^ I!Uertad pnra su ampliación ^
traslacio atnulue n^ reunan las refe-
riryas c•ondiciones.

I I L La procluccicin de harinas pa-
nífical,les, sc^molas }^ pan se rel;ulará
por su legislación especíCca.

Art. 3.° Los i4linisterios de IIa-
cienda, Trah•ajo e Industria propon-
clrán al GoUier•no o adoptarán. dentro

d,, sus respectivas competencias, la^
r.tedidas necesarias para favorecer 1:
ampliacicín, fusión o concentración de
ir.dustrias a fin de que lleguen a al-
canzar las condiciones que sobre di-
n-,ensiones mínimas ^' otras caracte-
rísticas técnicas se fijen para las de
sa secto?•, de acuerdo con lo dispuest^
en el artículo anterior.

Art. 4.^ Para la instalación, am-
pliaciún o traslado de las industrias
r, que se refiere el artículo 1:^ -sal-
vo las comprendidas en los sectores
e>:ceptuados- }- el apartado 1 del ar-
ttculo 2.", los interesados presentarán
F^or triplicado, en el Organismo Pr• t-
vincial que corresponda del Minislc-
r io de Industria, proyecto con indi-
cación expresa de la procedencia de
los bienes de equipo •y dc las mate-
I^as prinlas a utilizar•, presupuesl ^,

e^tudio económico y progr^una de eje-
c ución de las instalaciones de que ^e
U•ate para su inscripción en el He-
^;istro Industrial respectivo.

En el plazo de treinta días nata
r^aes el Organismo competente com-
probará la documentaeicín presenta
P.a, remitiendo aquélla, de ajustarse
a las normas técnicas establecidas, a
Ia Dirección Genet•al correspondienta,
c^ue dará traslado de ella a la Organi-
zación Sindical a efectos estadísli-
cos.

L'na vez terminada la instalaciún, el
interesado lo comunicará a la citada
dependencia, la cual procederá a su
confrontación y levantamiento del
acta de puesta en marcha, formalizán-
dose seguidamente la inscripciún de-
f:nitiva en el Itegistro industrial.

Art. 5.^ Yara la instalación, am-
l.liación o traslado de las industrias
cotnprendidas c:n los seclores enume-

rados en el art. L^^ se oUservarán, se-
^ítn pr•oceda, las normas contenidas
en el llecreto de 3 de septiembre de
193J y Orden complementaria de 12 de
los mismos mes ,y año. Keglamento
General para el Itégimen de la Mine-
ría y- lteglamento para aplicación de
la Ley sobre Itégimen Jurídico de la
i nvestigación y Lxplotacicín de los
tl idrocarburos.

Art. 6.<' El Ministerio de Industri•3,
^. iravés de sus denendencias pr^-
^ incialcs, vigilar^í }- comprobará ^i
'es instalaciones se efect ŝan dentro de
^os plazos previstos y, en su caso,
^i se ajustan a los pro}-ectos presen-
tuclos, a fin de que en todo momentu
paeda complementarse la acción pri-
vada con la de las Empresas tiacio•
r.ales.
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Art. 7.^ Cuando el Gobierno or-
dene a las Iĉmpresas nacionales, ac-
tuales o futuras, nuevas actividades
i:.dustriales, éstas presentarán en el
YIinisterio de Industria, para su apro-
bación, el proyecto técnico corres-
pc^n.diente, cuya confrontac:ón y acta

de pue^*a en marcha será realizad^
en el momento oportuno.

Art. 8.^^ 1. Los cambios de titula-
ridad en toda clase de industrias no
requerirán otro trámite administrati-

í; que la simple notificación al Orba-
nismo Provincial del Ministerio de
lndustría de que (lependan a los efec-
tos de su constancia en el Registro
[ndustrial correspondiente, salvo 1^
ui..puesto por su lel;islación específi-

<: para las industrias mineras, extrac-
C'vas y las de investigación y explo-
t^^ción de hidrocarburos.

II. Cuando el traspaso se haga t
favor de persona natural o jurídic,^t
e^tranjera, se estará a lo dispuesto
sabre inversiones de capital extran-
jero.

Art. 9.° La libertad de instalació,l
industrial establecida por el presen-
t.- Decreto deja a salvo la observan-
c i:: de las prescripciones contenida^
en el Reglamento de actividades mn-
lestas, insalubres, nocivas y peligro-
sas de 30 de noviembre de 1961 y las
disposiciones sanitarias vigentes.

llisposición transitoria.-Ln tanto
no se señalen por el ':VIinist.erio de
Industria las dimensiones mínimas
y características técnicas a que se
refíere el apartado I del art. 2.n, ;a
instala^ión, ampliación o traslado d^
Ia industrias comprendidas en tl
mismo seguirán requiriendo autori-
z-ación administrativa, siempre que a
i^!^-ersión de que se trate sea supe
rior a treinta millones de pesetas. Si
1^ inversión es inferior a la indicad,t
cifra, no se requerirá autorización >:1-
guna.

Disposición derogatoria - Quedan
derogados el llecreto núm. 2.995/1962,
de 8 de septiembre, y la Orden mi-

risterial de 14 de septiembre de 1962
que establece las excepciones a la
aplicación del Decreto anterior, la
Orden ministerial de 20 de diciembra
de 1962 y cualquier otra disposición
de igual o inferior rango en lo que
s^ opon ^a a lo establecido en este De-
creto.

Así lo dispongo en el presente De-
creto, dado en Madrid a 26 de enero
de 1963.

FRANCISG'O FRANCO

El Ministro de Industria,

Gre.4orio López-13ravp de ('astrp

N'UNCiONliS Y COML.'TIDOS llN: LA
ll1RECCiON GENL+'RAL llli ECOti^-

^IIA llE LA PROllL'CC10N AGRARI a

Ln el Ltoletí^rc UficicrG del listado
c'el 4 de 1'ebrero de 1963 se public^^t
una Orden del Ministerio de Agricul-
tura, cuya parte dispositiva dice así ^

Primero. A partir de la publica-
ción dela presente Orden quedan ads-

critas a la llirección General de Ec.^-
t.o:^iía cíe la Producción Agraria las
funciones y cometidos que, en cuan'o

a desarrollo de las industrias agra-
r^ss, tenía encomendados hasta la fe-
cha la sección sexta, «Ingeniería Ru-
ral y Técnica Indttstrial Agrícola»,
de la llirección General de Ai;ricul-
tura; la sección cuarta, «I^.'conomía
e Industrias Forestales», de la I)irec-
ción General de Montes, Caza y Pes^.-t
P-^luvial, y las secciones quinta, «In-
clustrias Lúcteas, y sexta, «Industria:^

1'ecuarias», de la llirecclon ŝ eneral
^^c Ganadería, cuyas secciones se su-
prinlen en los respectivos ^'entros
Industriales.

Segundo. Las Jefaturas At;ronúnti-
cas provinciales, los ll.sU^itos l^ores-
tales y los Servicios 1'rovinciales dc^
Ganadería continuar^ín cíese^mpef^an-
do en su ámbito territor^al Icl activi-
c^ad que tienen seflaluda en cuant^t
se refiere al desarrollo de las indus-
trias agrarias, relacionándose d:rec-
tamente con la Direccicín General de

Lconomía de la Producción Al;rar;•i,
a]a que se faculta por la presenic
Orden para dictar cuan(as resoluc'^o-
nes e instrucciones requiera el m^ís
eficaz desenvolvimicnt.o del scrvi<•iu
en esta mat.eria.

Madrid, lU de enero de. lf)c;3.

^'ANOVAS

^cto ddvL
BOLETIN^OFICIAL

DEL ESTADO
Plaéas del campo

Orden del Ministerio de Agrlcultura,

fecha 11 de diciembre de 1962, por la

que se fijan para la actttal camparia las

zonas olivareras de tratamiento obliga-

torío contra el arañuelo del olivo. («Bo-
letín Ofícialu del 26 de diciembre de

1962.)

Ganaderfas dlplomadas

Resolucíón de la Dirección General de

Ganadería, fecha 7 de diciembre de 1962,

por la ,ue se hace pública la conce-

sión del título de ganadería diplomada

a una explotación ganadera del término

munícipal de Marratxi (Mallorca). (cBo-

letín Oficial» del 26 de diciembre de
1962. )

aprovechamfento de a>;uas y ausillos

a los mismos en Canarlas

I.ey de la Jefatura del Estado núme-

ro 59/62, fecha 24 de diciembre de 1962,

sobre aprovechamiento de aguas y au-

xilios a los mismos en Canaria. («Bole-

tín Oficíal» del 27 de diciembre de 1962.)

h]ntrega de acelte de olh^a para el mer-

cadu íntcrlor

Repoblaclón de almendro

Decreto nítmero 3.391/62, del Mínis-
terio de Agricultura, fecha 13 de dí-

ciembre de 1962, por el que se amplfa

el ámbito de aplicación de lo dispuesto

en la Ley de 23 de dlcíembre dc 1961,

por lo Cue se refíere a plantaclones de

almendro a toda la provlncía de Gra-

nada. («B. O.» del 29 de dícíembre de

1962. )

E^proplaclones dc lutcrés socl:rl

Decretos número 3.429/62 y 3.436í62.
del Minísterio de Agricu;tura, fecha

13 de diciembre de 1962, por los que se

dec'.ara de interés socía^ la expropia-

ción por el Instltuto Nacional de Co-

lonizacibn de varias fincas de la pro-

vincia de Córdoba. («B. O.» dc] 31 de

dicíembre de 1962.)

^[atualldad Genera ‚ de runclonarlos

dcl D1lnlsterío de Agrlcultura

Orden del Ministerio de Agríctlltura,

fecha 20 de diciembre de 1962, por la

que se fijan las cuotas y pensíones que

regirán en la Mutualidad General de

Funcionarios de este Mmisterio duran-

te el ejercicip económico 1963. («B. O.u

del 3 de enero de 19^63.)

Circular número 9/62, de la Comisa-

ría General de Abaste^imientos y Trans-

portes, fecha 24 de diciembre de 1962,

por la que se regula la entreSa de acei-

te de oliva para el mercado ínteríor por

qulenes pretendan la exportación de este

artículo. («B. O.» del 27 de dlciembre

ae 1862.)

Reallzaclón de barbechns en el aflo

agrfcola 196°-63

Orden del Mlntsterio de Agrícultura.

fecha 20 de diclembre de 1962, sobre

reallzacíón de barbechos en el afio agrí-

co:a 1962-63. («B. O.» del 3 de enero

de 1863.)
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Centrales Lecheras

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 15 de diciembre de 1962, por

la ciue se autoriza un aumento sobre

los precíos Cue para la leche higieni-

zada por la Centra) Lechera Munlcipal

de Gerona fueron aprobados por Orden

de 28 de febrero de 1962 («B. O.» del

8 de enero de 1963.1

l)rgantzación de lus llírecclones (;enera-

les de Coordlnaclón y de Capucítación

Agrarla

Orden del Ministerio de Agrícuitura.

fecha 17 de diciembre de 1962, por la

que se trasfieren los cometidos de la

extinguida Dirección General de Coor-

dinación, Crédito y Capacitación Agra-

rla a la Direcciones Generales creadas

por Decreto 3.263/62, de 7 de diciem-

bre de 1952. («B. O.» del 10 de enero

de 1963.)

F.nseñunza del luglés en las Escuelas
Técnlcas Supcrlores

Orden del Minísterío de Educación

Nacional, fecha 27 de diciembre de 1962,

sobre desarrollo de la enseñanza del ín-

glés en las Fscuelas Técnicas Superio-

res, a partír del próximo curso acadé-

mlco. («B. O.» del 14 de enPro dP 1963 )

Comcrclo de café.

Clrcular número 1/63. de la Comisa-

rta G.neral de Abastecimlentos y Trans-

portes, fecha 15 de enero de 1963, sobre

comercio de café. («B. O.» del 17 de

cnero de 1963.)

Vfas llccuarlas.

Orden del Ministerío de Agrlcultura.

fecha 20 de diciembre de 1963, por la

que se aprueba la c'asificacíón de las

vías pecuarias en el término municípal
de Catiamares (Cuenca). («B. O.» del

17 de enero de 1963.)

En el «Bo!etín Oficial» del 23 de ene-

ro de 1953 se publican otras cinco Or-

denes del citado Minísterio, fecha 22 de

diciembre de 1962, por las pue se aprue-

ba la a:asíficacíón de las vías pecuarías

de los térmínos municipales de San Mar-

tín de Rubiales (Burgos), San Mateo de

Gállego (Zaragoza), Solanlllos del Ex-

tremo (Guadalajara), Cabanes (Caste-
Ilón) Y Castellar de Santisteban (Jaén).

En el aBoletín Oficial»del 29 de ene-

ro de 1953 se publica otra Orden del

mismo Ministerio y fecha 20 de dicíem-

bre de 1962, por la que se aPrueba la

c'asificación de las vías pecuarías del
término municipal de Albaida de Alfa-

rache (Sevilla).

En el «Boletín Ofícial» del 1 de fe-

brero se publica otra Orden del Mínls-

terio de A^rícuaura, fecha 20 de diciem-
bre de 1962, por la que se aprueba la

c'asificación de las vías pecuarias del

término municipa] de Vlllamartín de

Campos IPalencia).

En el «Boletín Oficial» del 4 da fe-

brero de 1963 se publica otra Orden del

citado Departamento y fecha 24 de ene-
ro de 1963, por la clue se aprueba la
c:asificación de :as vfas p°cuarias del
término municipald e Villena ( Alican-
te).

En el «Boletín Oficíal» del 8 de fe-

brero de 1963 se publica otra Orden del

mismo Ministerio, fecha 22 de diciem-

bre de 1963, por ]a que se aprueba la

clasificacíón de :as vías pecuarias del

término municípal de Canena (Jaén).

En e1 «Boletín Oficlal» del 1'l de fe-

brero de 1963 se publican otras diez Or-

denes del Ministerio de Agricultura, fe-

cha 12 de enero de 1963, por las que

se aprueba la clasificación de las vías

pecuarias exístentes en :os términos mu-

nicipales de Pueb.la de Sanabría (Zamo-

ra), Chiclana de Seeura (Jaén), San Pe-

dro de Rozados (Salamanca), Arranca-

cepas (Cuenca), Carrión de los Condes

(Pa!encia), Zafra de Záncara (Cuenca),
Robleda-Cervantes (Zamora), Víllamu-
riel de Campos (Valladolid), Galilea (Lo-

groño) y Larva (Jaén).

En el «Boletín Oficial» del 13 de fe-

brero de 1963 se publica otra Orden del

citado Ministerio, fecha 21 de enero de

1963, por 1a clue se aprueba la clasifi-

cación de las vías pecuarias del térmi-

no municipa.! de Salvatierra de Tormes

i Satamanca).

Régimcn de ayuda famillar

Decreto-LeY de la Jefatura del Esta-

do, fecha 17 de enero de 1963, sobre ré-

gimen de ayuda famíliar. («B. O.» del

18 de enero de 1963.)

('oncentración parce'aria^

Orden del Ministerlo da Agricultura.

fecha 19 de diciembre de 1962, por la

que se aprueba el plan de mejoras te-

ritoriales y obras de concentración par-

celaria de la zona de Villanueva de Ara-

quil (Navarra). (cB. O.» de] 18 de ene-

ro de 1953.)

En e1 cBoletín Oficial» del 19 de ene-

ro de 1963 se pub:ícan los Decretos

números 3.493-94/62, del Ministerio de

Agricultura, fecha 27 de diciembre de

1963, por los r_ue se decla.ra de utílidad

pítblica la concentración parcelaria de

las zonas de Riaguas de San Barto'omé

(Ssgovia) y Villares del Saz de Don Gui-

llén cCuencal.

En el «Bo:etín Oficial» del 29 de ene-

ro de 1963 se pub'.ica otra Orden del

cítado Ministerio, Eecha 31 ^de diciem-

bre de 1962, por ;a que se aprueba e]
plan de obras y me{oras territoríales de

la zona de Canales (Avila).

En el «Boletin Oficiah^ del 1 de fe-

br ero de 1963 se publica otra Orden del

citado Departamento y fecha 31 de di-

ciembre de 1962, por la aue se aprueba

e: nlan de mejoras territoriales y obras

de concentración parcelaria de la zona

de Peñaranda (Salamanca).

En el «Boletín Oficial» del 2 de fe-

brero de 1953 se publican los Decretas

número 179 y 180/63, del Ministerio de

Agricultura.fecha 17 de enero de dicho

atio, por los r_ue se declara de utilidad

pública la concentración parcelaria de

las zonas de Yemeda (Cuenca) y Mem-
blas (Avíla).

En e, «Boletín Oficíal» del 4 de fe-

brero de 1963 se publica otra Orden del

citado Departamento y fecha 23 de ene-

ro de 1963, por la que se aprueba el

plan de mejoras territoríales y obras de

concentración parcelaria de la zona de
Padiernos (Avila).

En el «BOletín Ofícíal» det 6 de ene-

ro de 1963 se publica otra Orden del ci-
tado Ministerio y fecha 31 de diciem-

bre de 1962, por la que se aprueba el
plan de mejoras territoriales y obras de
concentración parcelaria de la zona de

La Puebla-Arganzón (Burgos).

En el «BOletín Oficíal» del 12 de fe-

brero de 1953 se publican once Ordenes
del mismo Departamento y fecha 23 de

enero de 1963, por 1as que se aprueba
el plan de obras y me?oras territoriales
c' ^ las zonas de concentración parce?a-

ria de Zuazo de San Míllán, Herodia-Da-
llo y Audicana-Estura-Guevara (Alava);

S^rgude (S. Verísimo, La Coruña), Rí-
villa de Barajas (Avíla), Yé:amos de
Abajo (Guadalajara), Cabanillas de]
Campo (Guadalajara), Eguiarreta (Na-
carra), Villaseca de Henares (Guadala-

jara), Ventosa del Río Almar (Salaman-
c3), Ribabellosa y Ribaguda (Alava) y
Fuentepíñel (Segovia).

DPStiravacíones flscatcs a las exportacto-
nes.

O°den del Ministerio de Comercío, fe-

cha 24 de diciembre de 1962, por la que

se ap'.ican los beneficíos previstos en el

Decreto número 1.439/60, de 21 de ju-
lío, a las exportaciones comorendidas en
el capítu!o 71 del vigente Arancel de

Aduanas. («B. O.» del 19 de enero de
1963J

Snlarios mínimos

D^creto número 55/63, del Ministerio
de Trabajo, fecha 17 de enero de 1963,

eobre establecimiento de salarios mín!-

mas y su conexión con los establecidos

por convenios colectívos síndicales a me-
joras voluntarias. («B. O.» del 19 de
enero de 1963.)

ceguros Soclales

D°creto número 56/63, del Minísterío

de Trabajo, fecha 17 de enero de 1963.

por el rue se estab'ece una tari.fa de co-

tización para los Se¢uros Sociales obli-

gatorios y Mutualidades Laborales y un

ré^imen voluntario y comp:ementarío de

^,sguridad social, revulando la contrata-

clón colectiva sobre estas materias. («Bo-

letín Oficla.l» del 19 de enero de 1963.)

^lÍ
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EnaJenacíón de a'godbn naclonal

de la campafia 1961-6'^

Decreto número 64/63, del Ministerio

de Agricutlura, fecha 17 de enero de

1963, facultando al Instituto de Fomen-

tod e la Producción de Fibras Textiles

para la enajenación por contratación di-

recto de al_aodón nacional de la campa-

ña 1961-62. («B. O.» del 19 de enero de

1963.)

Planes generalcs de colonizaciún

Decretos número 3.588 a 3.592/62, fe-

cha 27 de diciembre de 1962, por los que

se aprueba el p;an aeneral de coloniza-

ción de las zonas regables de Babila-

fuente (Sa.lamanca), Petiarroya (Ciudad

Real), Llanos de Albacete (Albacete) y

Huercal Overa (Almería).

[ndustrtas frlSOríflcas

Decreto número 65/63 de la Presiden-

cía del Gobierno,fecha 10 de enero de

1963, sobre aplicación de las normas ge-

neraLes existentes para todo tipo de in-

dustrias frigoríficas. («B, O.» de1 21 de

dustrias a la concesión de industrias fri-

goríficas. («B. O.r del 21 de enero de

1963. )

OrSanización de las nuevas Dlrecciones
Generales del Mlnisterio de :lgricultura

Ordenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 10 de enero de 1963, por las que

se estructura la Dirección General de

Capacitacíón Agraria yla Dirección Ge-

neral de Coordinación A^raria, de con-

formidad con el Decreto núm. 3.293/62,

de fecha 7 de diciembre de 1962. («Bo-

letín Oficial» del 23 de enero de 1963.)

impuesto sobre el alcohol, azúcares,

achicoria y ccn^eza.

Orden del Ministerio de Hacienda, fe-

cha 8 de enero de 1963, por la que se

modifican los servicios de inspección so-

bre alcohoies. azítcares, achicoria y cer-

veza. («B. O.» de] 24 de enero de 1963.)

Tratamlentn obli^•^.itorio contra las pla-

^as del olivn

Orden del Mini=teriod e Agrícultura.

fecha 15 de enero de 1963, por la que

se amp,fan las zonas de tratamiento

obligatorio contra el arañuelo de1 olivo

a varias zonas de las provincias de Jaén

y Córdoba. («B. O.» del 24 de enero

de 1963.)

En el «Boletín Oficial» del 4 de fe-

brero de 1963 se publica una Resolución

de 1a Dirección General de Agricultura,

por la que se fijan las zonas de trata-

míento obligatorio contra el repílo del

olivo.

Enscfianzas t<^cnicas

Orden del Minísterio de Educación

Nacíonal, fecha 27 de diciembre de 1962,

por la c!ue se hace extensívo a los alum-

zos del plan antiguo de Escuelas Téc-

nicas Superiores, matrícula oficial de

tercer año de carrera, del beneficio de

poder examinarse de :as asignaturas pen-

díentes en el mes de febrero. («B. O.»

de1 25 de enero de 1963.)

5uspenslón de derechos arancelarios

a los garbanzos, alubias y lentejas

Decreto del Ministerio de Comercio.

nútnero 150/^63, fecha 24 de enero de

1963. por el c!ue se modifica 1a suspen-

sión parcial en la aplicación de los de-

rechos arancelarios correspondlentes a

:os garbanzos, alubias y 1ent^ejas y se

prorroga hasta el 30 de abrij próximo.

(«B. O.» del `L8 de enero de 1963. )

Camp^tña oleícola i962-63

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 26 de enero de 1963, por la que

se modifica la de 21 de noviembre de

1962, reeuladora de la campaña oleíco-

10 1962 - 63. («B. O.» de] 29 de enero

de 1963J

En el «Boletín Oficial» de1 30 de ene-

ro de 1963 se publica la circular núme-

ro 2/63, de 1a Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha

29 de enero de 1963, por la que se dic-

tan normas para el desarrollo de la Or-

den anterior.

instancíón de indnstrias dcntro del te-
rr[torio nacíonal

Decreto del Ministerio de Industria,

fecha 26 de enero de 1963, por e1 que

se autoriza la libre instalacíón, amp'ia-

ción y traslado de industrias dentro del

territorio nacional. («B. O.» del 29 de

enero de 1963.)

F,nseñanzas de capataces arrícolas

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 26 de enero de 1963. por la que

se modifica la edad mínima para cur-

sar enseñanzas de capataces agrícolas

f«B. O.» de] 29 de en^ero de 1963.)

^Tutua]idad C:rneral de Funcíonarlos
del n7inlsterio de Agricn!tura

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 10 de enero de 1963, por la que

se designan Vocales del Consejo de Ad-

ministración de la Mutualidad General

de Funcionarios del Ministerio de Agrí-

cultura a los señores c!ue se indican.

(«B. O.» del 29 de enero de 1963.)

Rerlncción coyuntural de los arance:es

de importación

Decreto número 159/63, del Mínlsterio

de Comercio. fecha 29 de enero de 1963.

sobre reducción coyuntural de :os aran-

celes de importación. («B. O.» de1 30 de
enero de 1963.)

Prórroga del período h5bi1 de caza

menor

Orden del Miniscerio de Agricultura,

fecha 1 de febrero de 1963, por la que

se prorroga el período hábil dec aza me-

nor hasta el día 1 de marzo del presen-

te año. («B. O.» de] 2 de febrero de

1963.)

^
Comctldo di la Uíreccíón General de

Economía dc la Producción Agrarta

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 10 de enero de 1963, por la que

se adscriben a la Dlrección General de

Econotnia de la Producclón Agraria das

funciones y cometido n_ue en cuanto al

desarrollo de las industrias a^rarias te-

nían encomendadas diversas secciones

de otx•os Centros directivos del Departa-

mento. («B. O.» del 4 de febrero de

] 963. )

Consen:rclón dcI suelo aSrfcola

Orden del Ministerio de Agricultura

fecha 24 de diciembre de 1962, por ln

que se aprueba e^l plan de conservación

del suelo agrícola de una finca del tér-

^nino municipal de Pedro Martínez (Gra-

nadal. («B. O.» del 7 de febrero de 1963.)

En el aBoletín Oficiah> del 12 de fe-

brero de 1963 se publica otra Orden dcl

citado Departamento y fecha 'l4 de di-

ciembre de 1962, por la que se aprueba

el p:an de conservaci3n de1 suelo agrí-

cola de una finca del térmíno munlci-

pa1 de Granada.

:1D^trtaclún del 1?stado a los regímen^w
dc srguridad soeial

Decreto-Le.v de Ia Jefatura del Esta-

do, fecha 27 de enero de 1963, sobre

aportaoión del Estado a]os regímcnes

de seguridad sociaL («B. O.» dcl 11 de

febrero de 1963.)

Ke^ulacíún dc la campufia rrmolachcro-
caíSero-:tzuc•arera

Orden de la Presidencia del Goblerno,

P^echa 28 de enero de 1963, por la quc

se re^ula 1a campafia remolachero-cat5e-

ro-azucarera 1963-64. («B. O.» del 11 de

febrero de 1963.)

E^plolaeiones a;rarlus famili:tres

prote^ ĉ das

Orden de1 Ministerío de Agricultura,

fecha 30 de enero de 1963, por la quc

se declara explotación agraria famíliar

protegida a una finca de da provincla

de Pontevedra. («B. O.» del 12 de fe-

brero de 1963.)

RéKimen del café en la reSlón ecuatorlal

Orden de la Presídencia del Goblcrno.

fecha 22 de enero de 1963, sobrc el ré-

gimen del café de la región ecuatorial.

(«B. O.» de1 13 de febrero de 19fi3.)

Encasado dc aztícar

Orden de1 Ministerio de Haclenda, fe-

cha 28 de enero de 1963. por la que se

autoriza el envasado del azúcar en bol-

sas o cajas, Y éstas, en fardos de peso

múltiplc de 10 o de 25 kilos. («B. O.»

del 13 de febrero de 1963.)

I'eríodo h:íhil para la pcst°t dcl salm^in

,v dc la trucha durantc cl afio 19fi3

eRso'.ución de la Dirección General dc

Montes, Caza y Pesca Fluvial, por la

que se disponen los período h{tbi]es pa-

ra la pesca del sa!món y de la trucha

durante el atlo 1963. («B. O.» del 13 de
febrero de 1963.)

lieclaraclón de interi•s naclonal de la^
revistas téenlcas y cspeciallzadas

Orden del Mtnisterío de Informactón

y Turismo, fecha 22 de enero de 1963.

sobre declaracián de interés nacional de

las revistas técnicas especializadas. («Bo-

letín Oficial» del 13 de febrero de 1963.1
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Formación de cuaderno particional

Un suscriptor de la Mancha.

Estando interesado en la confección de un cua-
dcrno particional de bienes, me permito hacerles
las siguientes pregunfcs:

1." Ha fallécido un scñor, que deja su esposa
y dos hijos mayores de edad', y ticne otorgado
tesfamenfo, en el cual lega a su es^osa el usufruc-
to de todos sus bienes. Espero me digan si es
obligatorio y se debe rroceder a la partición de
sus bíenes, aunque re^retando el legado anterior-
mente dicho y edjudicarles a los hijos la nuda
propiedad de dichos bienes.

2." Después de fallecido el padre, que, como
hemos dicho, legó el usufrvcto de todos sus bie-
nes a su esrosa, y con este motiuo rzo se han
formalizado las operaciones particionales de
aquél, muere una hija después de seis meses
casada y sin dejar sucesión. ^Tiene el marjdo
viudo de esta difunta derecho a la cuota usu-
fructuaria de aquellos bierres que pudieron co-
rresronderle de su /^adre, auaque sea respetando
el legado que hizo su padre a su uiuda, madre
de ésta?

3." ^En qué cantidad consiste la cuota usu-
f rudtuaria que con arreglo a la nueua disposición
para esta materia le concede la ley al viudo 0
viuda de su cónyuge difunto, dejando hijos y
también no dejando descendientes legítimos?

4." La presentación de un cuaderno particio-
nal a la Oficina líquidadora para pa;o del im-
porte de Derechos Reales, res condición preci-
sa el presentarlo por dupIicado o sencillo?

I." Al fallecer una persona casada y con hijos no
puede disponer de toda la herencia en usufructo a fa-
vor de la esposa.

Los hijos tienen un derecho, del que no se les pue-
de privar más que por desheredación justificada, a la
legítima, compuesta de los tercios de mejora y de le-
gítima estricta, por cuya razón queda el tercio de libre
disposición para que el esposo disponga de él en la
forma que tenga por conveniente, a no ser que estu-
viera casado en segundas nupcias, en cuyo supuesto
la cuota de la viuda había que extraerla del tercio de
libre disposición de acuerdo con lo que establece e'
Código Civil según la modificación de la Ley de 24
de abril de 1958, en su artículo 836.

Los artículos del Código Civ'1 806 y 807 consideran
como herederos forzosos a loe hijos y descendientes

legítimos respecto de sus padres y ascendientes legí-
timos, y el 808 determina que constituyen la legítima
de los hijos y descendientes legítimos las dos terceras
partes del haber hereditario del padre y de la madre,
pudiendo éstos disponer de una parte de las dos que
forman la legítima para aplicarla como mejora a sus
h^jos y descendientes legítimos. La tercera parte res-
tante será de libre disposicicín.

2.' Sí fallecido el padre, muere después una de sus
hijas, casada, como ha heredado ya al padre al falle-
cimiento de éste, ya que los derechos a la sucesión de
una persona se transmiten desde el momento de su
muerte, según el artícu^o 657 del Código Civil, la hija,
dejando marido, éste tiene derecho a la cuota usu-
fructuaria de aquellos bienes que a la mujer pudieron
corresponderle de su padre, teniendo en cuenta, al re-
partir la herencia del padre, los derechos de la viuda
al usufructo, en la forma que se dijo en el aparta-
do l.", que se aclara en el siguiente.

3.' La cuota usufructuaria del cónyuge viudo varía
si al fallecer en este caso el esposo estaba casado en
únicas o en segundas nupcias.

a) Si fuera en únicas nupcias, el artículo 834 del
Código determina que si concurre a la herencia con
hijos o descendientes tedrá derecho al usufructo del
tercio destinado a mejora (según la modificación in-
troducida por la Ley mencionada de 24 de abril de
I 958).

b) Si concttrre la esposa en segundas nupcias con
hijos del marido muerto, el usufructo correspondien-
te al cónyuge viudo recaerá sobre el terc^o de libre
disposición (art. 836).

c) A1 fallecer la hija sin descendientes, el marido
tiene derecho al usufructo de la mitad de la herencia,
que va a parar a la madre según el artículo 837 del
Ccódi^o civil.

Es decir, que, si como parece, el f^adre murió ca-
sedo en únicas nupcias, al disponer por tesfamento el
csuructo de todos sus bi^nes a favor de la esposa, ésta
r.o puede heredar más que el usufructo dc1 tercio de
mejora, como tal viuda, y el usafruc!to del fercio de
libre disposición, porque al ser de libre disposición,
el tcstador pudo disponer como tuuiese por conue-
niente, incluso a favor de extraños.

4." La presentación del cuaderno part^cional en la
Oficina Liquidadora para el paoo de impuesto de De-
rechos Reales, si está protocolizado por un Notario.
se presenta el testimonio de la parte de la herencia
que corresponda a cada heredero. sin necesidad de
que sea por duplicado.

Si es un documento privado, que no se suele hacer
cuando son varios herederos y existen fincas en la

lly



M .^4ĉ ^ ^ ^ S

PI Ol1t EER ^

PI0 11Z EER

Solicifen infórmación a CUSESA - 5emiltas hoiricolas, forrajezas y prafenses - Atocha, !07 - Teléf. 2°71405 - MP.DRID ^'-F

^.^-^ -0 ^,
'. t^^:£j,^ , ., ,

, L^,-. yw, , ;,.,
, .,^ {^- ^ -, a,,-^^,^,,^^,. \ ,r,- _



A^ll1CULTU1lA

herencia, la presentación se hace por duplicado, para
que al devolver uno de los ejemp'ares quede o^tro unii-
do al expediente de la liquidación.

4.684

Mauricio García /sidro,

Abogado

Adquisición d ^ porcelas sobrantes
en cañadas

D. Melchor Solá de Bell-Lloch (Lérida).

Les rucgo me informcn qué se debe hacer ^a-
ra adquirir cañadas que no se em^!ean, ^ara ro-
turcrlas.

Indíquenme cuanfo sepan sobre el particu.'ar.

Las cañadas o vías pecuarias en general son bienes
de dominio público, destinadas al tránsito ganadero,
estando prohibida su usurpación y, por lo tanto, la
roturación de las mismas.

S'n embargo, cuando la Dirección General de Ga-
nadería, por medio de su Servicio de Vías Pecuarias,
considere, después de un detcnido estudio, que al-
gunas vías pecuarias pueden quedar suprimidas o re-
ducidas en su anchura, por estimar que no son pre-
cisas para el cumplimiento de los fines a que están
destinadas, podrá declararlas como innecesarias o so-
brantes, mediante la correspondiente Orden Minis-
terial.

En tal caso, esta superficie de vía pecuaria dec'a-
rada como innecesaria o sobrante podrá ser enajena-
da con carácter de preferencia, salvo determinadas
excepciones, a los propietarios colindantes.

El detalle de todo lo expuesto, así como de la for-
mac'ón de tramitación de los expedientes correspon-
dientes, está legislado por el Decreto del Ministerio
de Agricultura de fecha 23 de diciembre de 1944
(aB. O. E.» de 1I de enero de 1445), por el que se
aprueba el Reglamento de Vías Pecuarias.

4.685

Francisco Marín,
Ingeníero figrónomo

lucha contra la modorra
A. Fernández, Chozas de Canales (Toledo).

En una ^artida de corderos de mi propiedad
adquiridos en septiembre pasado (69) se ha ^re-
scntado una enfermedad que aquí denominamos
"modorra".

Estos son sus sírttomas:
EI animal se queda como ctontado, y al sacri-

ficarle se desce:bre la formacíón de una bol:ita
de líquido en la masa encefálica. Esto aquí lo
conocemos de siempre, ocasíoncndo una o dos
bcjas al año, y no sabemos por qc.é no lo h^mos
dado imrortancia; pero este año ya he tcnido
doce bajas y la enf ermedad ^ersisfe.

Si hay alguna solución pr'áctica, les ruego me
lo icdiquen a vuelia de correo, ya que confinúan
las bajas.

Su r^gimcn de alimentación es el sigui^nte:
paja de a!garrobas y algarrobos en el establo.

1`IIACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTRO DIVISION

RIC3MOND, CALIFORNIA ^U. S. A.)

FRUTICUITORES
Proteged vuestros frutale.s con

ORTHOCIDE
moderno fungicida a base de Captan

Contra Hoplocampa del peral, Antónomo del

manzano y toda clase de pulgones, tratad, res-

pectivamEn^e, con

ISOTOX 150 SPRAY

PERSISTAN 250 SPRAY

ORTHO MALATHlON 50
Tres formulaciones de garantía

CENTRAL. - BARCELONA: VÍa Layetana, 23.

$UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

$EVILLA: LU1S Montoto, ló.

LA Coxuf•rA: P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLAGA: TomdS Heredia, 24.

ZARAGOZA: Escuelas Pías, 56.

Depósitos y representantes en ]aa principales
plazas
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Y lo que comen en el campo. (En estos momen-
tos, muy roco.)

La modorra es el nombre vulgar de una enfermedad
parasitaria producida por la fase larvaria de una tenia
que se presenta en forma de vesícula o quiste, locali-
zándose en el cerebro.

La presión de este quiste sobre la masa encefálica
acaba por producir una oquedad en la misma, dando
lugar a los síntomas clás cos bien conocidos por nues-
tros pastores.

Como la causa es un parásito, veamos el ciclo del
mismo para comprender bien la lucha contra la en-
fermedad.

El perro del rebaño tiene en su intestino una tenia
llamada Tenia cenuro. Esta tenia desprende sus últimos
anillos cargados de huevos, que salen al exterior con
las heces del perro. L!na vez desecados los huevos
salen del anillo y se esparcen por doquier.

EI ganado !anar, al consumir los pastos, ingiere tam-
bién los huevos de esta tenia y adquiere la enferme-
dad, y cuando los aniinales tienen síntomas los pasto-
res sacrifican el ganado enfermo y, como segí^n dicen
ellos, uel mal está en la cabeza,,, ésta es la que tiran
al perro, aprovechando el resto del animal.

Como hemos dicho, la vesícula o qu^ste de la tenia
está en el cerebro ; el perro la ingiere, y se desarrolla
en él la tenia, que cuando llega al estado adulto vuelve
a expulsar huevos, que nuevamente ingiere el ganado
lanar con los pastos.

De esta rnanera se establece un movimiento de ida
y vuelta del perro al cordero y del cordero al perro,
perpetuando la enfermedad, de la que se ]leva la peor
parte el ganado lanar.

Medidas de seguridad.-Fácilmente se desprenden
de lo dicho anteriormente :

l.° Evitar que los perros tengan la tenia. Para ello
se les debe administrar un tenífugo eficaz periódica-
mente, por lo menos dos veces al ario (primavera y
otoño^.

2.° Evitar que las cabezas de !os animales enfer-
mos sean consumidas por los perros. Deben destru rse
por el fuego.

Rompiendo el ciclo evolutivo por cualquiera de es-
tos eslabones, la enfermedad no volverá a aparecer en
sus ganados.

1^élix 7 alegón I/eras,

4.686 Del Cuerpo Nacionnl Veterlnarto

Protección contra las heledas

D. .iosé Mondéjar, Molina de Segura ( Murcia).

Actualizado por las contingéncias clirr^atoló-
gicas el cparcto de que hizo mención AGItICUt^

TURA en su número 359, página I50, inf orme n:á-

mero 2, para lc lucha confra heladas, haciendo
Lao del ofrecímiento indicado al final del mismo,

ruego a u.ted^s ^e sirvan amp^iarlo indicándome
sobre esfe fema cuanto consideren /aueda serme

útil.

Como muy bien dice nuestro consultante, las íilti-
mas heladas habidas en l_evante y el crudo invierno

^^^
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que estamos padeciendo actualiza todo lo referente
a los métodos para '.a lucha contra las heladas.

De los datos estadísticos suministrados por las es-
tac:ones meteorológicas de Valencia y Murcia se de-
duce que en el último decenio 195 I-61 han aumen-
tado sensiblemente las he'adas iguales o inferiores a
tres grados bajo cero, que son las que producen efec-
tos más catastróficos.

Hay dos clases de heladas :

a) Heladas producidas por irrupción de grandes
masas de aire frío procedente de otras esferas que,
inundando comarcas y países enteros, pueden pro-
ducir los desastrosos efectos que se registraron en Es-
paña en febrero de 1954 y 19^6. Nuestra impresión
personalísima es que estas irrupciones de aire frío
pueden ser facilitadas por las grandes explosiones nu-
cleares en altos niveles de la atmósfera.

b) Heladas por radiación producidas por enfria-
miento de la superficie de la tierra en las noches con
cielo despejado y sin viento. Estas heladas, que sue-
len producirse en invierno y otoño, son de breve du-
ración y sólo se producen durante la noche.

Desde muy antiguo se ha tratado de combatir las
he'.adas, pudiendo anotarse como métodos principales
los siguientes :

a) EI riego.-Con la aportación de humedad se
disminuye la rad:ación y, por consiguiente, los pe'i-
gros de las heladas por radiación.

b) Fumigación.-Consiste en disponer hornos de
Fumigación, que al encenderlos producen humo que
protege los cultivos, disminuyendo la radiación y, por
tanto, la formación de hielo. Como el anterior, sólo
protege de las he'.adas producidas por rad:ación y
tiene un eficacia limitada.

c) Calefacción.-Consiste en encender fuegos de
carbón o gas-oil de gran densidad (uno por diez o
quince metros cuadrados) sobre la superficie que in-
teresa proteger. Este sistema es sólo eficaz contra
las heladas por radiación y si no hay viento. Es un
sistema costoso, sobre todo si el peligro de heladas
persiste durante varios días.

d) Empleo de uentiladores.-Se ha utilizado en
Estados [lnidos empleando grandes ventiladores pa-
ra expulsar el aire'frío que gravita sobre los cultivos.
Es sistema caro y de aplicación lim:tada.

e) Calefacción r+or rayos infrcrrojos.-Método efi-
caz y cómodo de manejar, pero sólo recomendable
en países en que la energía esté barata, por la gran
cantidad que de ella se necesita.

f) Riego por aspersión.-Está basado este método
en el desprendimiento de calor que se produce al pa-
sar el agua de cero grados al estado sólido, en cuyo
momento se l:beran 80 calorías por gramo de agua.

El tratamiento, pues, consiste en regar por asper-
sión oportunamente para que el agua d-stribuída por
aspersión sobre los cultivos forme sobre éstos una
capa de hielo que la continua aportación de la lluvia
pueda mantener a cero grados o temperaturas poco
inferiores y a cuya temperatura los cu'.tivos no sufren
daño alguno.

Este método se está difundiendo, aunque también
es caro, pues exige tener instalaciones que protejan
durante todo el tiempo que dure el pel gro de hela-
das toda la superficie de cultivos amen^zada, y por

M I NU S
CONTRA PARASITOS DE LA GANADERIA

1^',n manos de1 ganadero y del agricultor es
un ^^^^ma potlerosa para defenderse de mu-
cho^ enetni^os minúsculo5 (sarna, moscarda,
chinchorros, barral^^atas, piojos, hotmigas,
cucal•achasl dtie perjudican gra^-emente 5t^s

intereses

MINUS ESPOLVOREAI3LE

('^0 por l0U Dieldrin)

MINUS EMULSION

( l,.i por 1O0 Dieldrin)^

(l^egistrados en la Dirección General de
Ganadería con los núms. 3.708 y 3.709)

ORUGUIL
Insecticida c:n polvo ^ara cornhatie la piral y
1s ^;?;lca, :Iu<^ atacar. a la viña ^^ a los cultivos

hortícola^
I're}^arado de comi^ue^tc^s fluoratlos a los quc
se ]la dotado cle un ^r^tn ^ocicr aaherente
]^;s un podero^u insectici^la cle acción interna
inofensi^^o para I>ci^sonas y aninial^s tlomés-
ticos, pcro de una to^icidad cstraordinai•ia
1>ara toda clase de insectos uia^ticadores
ORUGliIL e5tá indicado especialm^^nte para

combatir:
l'ical, gusano verde, oru^a de rc^l^uj^^ o sapo
^lc 1a viña; alt.ica. l^ulgón, cocluillo o azulita
dc la vil^a; oru^;as clc hortalizas, gariltima dcl
1^imiento y dc la I>atata, rosquilla nc^;ra dc

^li^^t^^^sos ctlltivo^, elc^.

So!icite folletos e informaciór: a:

S06ÍBÓ8d fl^^Bi^a dE ^i9BOS MtdB^
O'Donnell, 7 ,^ `^o Tal. 2 2S 61 ss

_! w

M A© R I D Aparte^• 996

i Registrado en la Dirección General de Agrlcultura

con el número 449)

12^



N

a

u

oc
^
a

W

G

c
<

,o
W

u

O
a

S.A.C.A.

I SEVILLA

un conseJo /

Fábrica y Oflcinas óenerales
AVENIDA DE JEREZ - npartado aaó ^ ielótono3237t - SEVILLA

Exposición y Ventas
P L A Z A N U E V A, I 4- taieto^o: v8tis y 28sts - SEVILLA

Oñcinas y Exposición
HERMOSILIA, 31 - T.igt^„o: ^3a3e Y 22633vs - MADRID

Compre un tractor MODERNO, capaz de
ejecutar al mínimo coste,
toda clase de trabajos:
a la barra de tiro
a la toma de fuerza o polea
de transportes

SACA fabrica los tractores de
MAS MODERNA TECNICA,
bajo licencia de la primero
fábrica mundial de
maquinaria agrícola,
INTERNATIONAL
HARVESTER C.°

í^acto^es d/ese/

SACA
5^432 de 35 CY. de potencia

S^ 4;55 de 55 CV. de potencia
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ello solamente se puede emplear sobre cosechas o
productos de gran valor, que son las únicas capaces
de amortizar estas amplias instalaciones.

La condición previa para el empleo del riego de
protección contra !as he'.adas es la observación de la
temperatura de la plantación por medio de termóme-
tros, que deben colocarse en las cercanías del suelo
a diferentes alturas, ya que puede variar según las
capas de aire.

Si la temperatura a la altura de las partes de las
plantas expuestas a la helada, y que deben ser prote-
gidas, desciende a cero grados, la instalación tiene que
ponerse en servicio.

lZegar antes no sirve para nada, ya que el agua no
cede su calor de solificación más que durante la con-
gelación.

Si la temperatura aube por encima de cero grados
es aconsejable no suspender el riego, sino que hay
que cont^nuarlo hasta que la capa de hielo que rodea
las flores, las yemas y las hojas se haya fundido to-
talmente.

Guillermo Cas^tañón,
4.6t37 Ingeniero agrónomo

Lepidóptero d^l manz^no

D. Jaime Mullol, Barbens ( Lérida).

Habienc.ro apar°cido en mis manzanos unos
síntomas en las hojas, las cualcs acompaño, de-

searía saber de qué enfermedad se trata y me-
dios de lucha, en caso de ser nociua.

En las hojas de sus manzanos se ha determinado la
presencia de orugas del lepidóptero de la familia Buc-
cula'tricidae ciCemiostoma (leucóptera) scitella zell».

Generalmente, eu ataque no tiene gran importancia,
y los tratamientos que se efectúan contra otras plagas
más dañinas contribuyen también a contener su des-
arrollo.

De todas formas, si existe una gran invasión, puede
efectuar un tratamiento con un preducto a base de
dipterex 50 por 100, empleado al 0,3 por 100.

También se puede emplear emulsión de malathion
50 por 100 al 0,25 por 100, o en polvo mojable del
2S por 100 al O,S por 100.

Si emplea diazinón 20 por 100 al 0,15 por 100,
debe hacerse el último tratamiento veinte días antes
de la cosecha.

Manuel Arroyo
q,68^ Ingeniero agrónomo

Superficie expropieda
y abonada de menos

D. Emilio Mateos, Serradilla (Cáceres).

Hace iicmro uendí a la Socied'cd Hidroeléctri-
ca Española, cn una dehesa de mi pror^iedad, un

En tierras A C I D A S

o pobres en C A L

ESCORIAS THOMAS

^nvíe ho^ m'smo este cupón

in^3ican<io lo que a Vd. le

interesa

Magnífico abono Fosfo-Cálcico I
SERVICIOS AGRONOMICOS DE ESCOR"AS THOMAS
Alonso Cano, 16 - M A D R I D•3 - Teléfono 2 5471 25

Deseo, de forma gratuita y sin com^romiso:

-I

I-I

I-I

Me envíen documentación sot^re Esca•ias Thomas

Tomar muestras de tierra para analizar

Pasen a visitarme.

Nombre .............................................. .... .........

Dirección ...... ..... _ _ . . __.... _ ... _.. _ _ _.
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trozo de terreno para una carretera. Al hacer
ésta, resulta que r^or el largo y ancho que ocapa,
más desmontes y faja que dan a las carreteras
accionales, pues esta carretera, terminado el Sal-
to de Torrejón, en cons'trucción por Hídroeléc-
trida Española, ^asará a scr propiedad dcl Es-
tado, todo ello ha hecho una ocupación de mu-
chas rriás hectáreas de las que me han abonado.
^No tengo derecho a c-xigir a Hid'roeléctrica Es-
pañola que me abonen la totalidad del terreno
ocu^ado, ya que, como ^he dicho, m^ han abo-
nado 3 Has y han ocupado 10 ó 12? Y si ^uedo
exigirlo, ^sólo ^uedo hacerlo del terreno que ocu-
pa la carrefera o igualmente el terreno de ésta
más lo ocupado por los terraplenes y ancho qae
sobre ella pasará a ser del Estad'o?

Tiene derecho el consultante a exigir el pago del
exceso de superficie de terreno ocupado para la cons-
trucción de la carretera, a no ser que se opongan a
ello las condiciones o cláusulas mediante las cuales
realizó la venta.

Sería conveniente que se levantase un plano del te-
rreno ocupado para fundamentar su petición, y que
se enterase cuál ha tle ser luego la superficie que ha
de exigir la JeFatura de Obras Públicas para hacerse

cargo de dicha carretera y de su conservación, si s.^
Ilegase a ello.

Desde luego, deberán abonarle la totalidad de :o
ocupado por la carretera, terraplenes y zonas de ser-
vicio.

Lo que r,o parece ocurrirá es que a tal carretera se
le den las características de una carretera nacional, Lo
más será de carácter «Comarcaln o aLocah>. A cada
uno de estos tipos de carretera corresponde un ancho
distinto.

Anionio Aguirre And'rés,
^ • 6^y Ingeniero de Caminos

i^^jerto mailo^quín, de fines de verano

Bode^as Montero, Almendralejo ( Badajoz).

Les rogamos sean tan amables de ind'icarnos
qué les rarece esfe método para injertar uiñas
(cn Portainjerto americano Ritcher 99 a 110) cn
la zona de Barros (Almendralejo). Le uemos
bastantes uentajas; pero al ser un ^rocedimi^ento
relativamente anfiguo y no haberse popularizado
sosr^chamos pueda tener alguna dificul't'ad.

El injerto de lines de verano, llamado impropia-

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por su riqueza en ihnmus: Más de diez veces superior al estiércol.
Yor su calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotización internacional.
Por su actividad biológica: La TURi^A^-HLJMER activa la vida rnicrobiolbgica de] suelo ,y es n^uy rica

en fitohormonas.
Por sq accibn físico-qnímica: Mejora y estabiliza la estructura de] suelo. Regula su Fertili^iad ^°

activa
Por

la nutrición. Corribe ]as enfermedades carenciales. (Clorosis férricas, etc.)
su estructura fibrosa: Actúa como una esponja, reter^iendo el agua y los abonos minerales.

Por qu mayor eficacia: Demostrada en experiencias oficialmentc controladas s^ comprobada por mi-
tes de agricultores; máximos rendimientos ,y mejor calidad en ]os frutos.

Por su economia: Es el abono orgánico de menor pi°eci^, ^^ además ^c^n<iniiza hasta el 30 por 100
en agua y abonos.

Por su consnmo: Por todo ello es el ahono orgánico industrial más acreditado y de ma,yor consumo
en 1ĉspaña.

Solicite la

a su almacenista proveedor, a nuestros distribuidores oficiales o bien a

HUMER, Fertilizantes Orgánicos, S. L.
Avda. Repúblico Argentina, 14 - Tels. 73535 y 74256 - SEVILLA
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mente c^áe otoño», realizado en la época <<de la se-
gunda savia de agosto», es excelente por todos los
conceptos, puesto que la soldadura se realiza perfec-
tamente-si correctamente es ejecutado-, no deja
«secos» y por no tener que descabezar el patrón, ha-
ce posible el reinjerto de las fallas o marras en la pri-
mavera siguiente, utilizando entonces un injerto de
hendidura sencilla o a la inglesa, mientras que cuan-
do no toma un injerto de primavera, «a ojo velando»,
casi con absoluta seguridad hay que esperar a dis-
poner de un rebrote bien agostado y vigoroso para re-
injertar la cepa, a]a que para el primer injerto fué
preciso descabezar, o incluso si no se lograse, tener
que reponer el barbado.

El injerto es de una ejecución cuidadosa y precisa,
al tener que hacer la coincidencia perfecta del escu-
dete en la caja tallada en el costado del poí-tainjerto:
razón, quizá principal, de su moderada difusión.

EI injerto se suele hacer a mano, pero también hay
máquinas para hacerlo. Cuando la práctica no es su-
f.ciente se puede recurrir, también en la misma época,
al injerto de costado con púa sencilla, o preferible-
mente con hendidura a la inglesa, también buenos y
de más fáci] ejecución.

El injerto a uojo durmiendon, como también se lla-
ma al que se realiza aen la segunda savia de agosto^,,
al que usted se refiere, no puede emplearse cuando
la planta no tiene suficiente vigor, habiendo acusado
su debilidad en la vegetación estival, o cuando el vigor
es excesivo, por haber dejado el patrón sin injuertar
durante varios verdes.

Realizado el injerto, según la técnica que segura-
mente usted conoce, debe deshojar sin exceso el pa-
trón o hacerle un despunte moderado para provocar
una detención de la savia, que facilítará la soldadura,
aprovechando estas hojas para recubrir el escudete o
púa, que así encontrará un ambiente fresco húmedo
muy necesario en esta época, sobre todo sin que haya
ningún perjuicio por la putrefacción de las hojas.

En localidades se aplica una porción de tierra suel-
ta y fresca, arena, sobre el injerto, pero estimamos es
mejor la utilizac:ón de las hojas, que además tiene la
ventaja de no tener que hacer ningún transporte au-
xiliar.

El aporcado del injerto, sobre la protección de las
hojas, debe conservarse todo el invierno, procediendo
a descabezar el injerto al llegar la primavera, una vez
asegurado de que se ha llevado a cabo la soldadura.

Luis Hidalgo,
4. byJ Ingeniero agrónomo

Cosechadoras de remolacha

N. ('x.

Me inferesaría saber las casas que se dedican
a la venta de maquinaria que han suminis^irado
cosechadoras de remoTCCha a los agricuItores,
para que éstas, a su vez, me dieran las direc-
ciones de las fiacas en que están funcionando,
para irlas a uer, caso de que sus propietarios me
autorizaran a ello.

waRtcuLTUx^

Entre las firmas importadoras de cosechadoras de
remolacha se encuentran las siguientes :

Finanzauto, S. A. Ve'.ázquez, 42. Madrid.
Vidaurreta y Cía., S. A. Atoc ĉa, 121. Madrid.

4.byl

Eladio Arcnda Heredia
Ingeníero agrónomo

Agua idónea para el riego

F. Gumá, Rarcelona.

En !a f inca existe una laguna natural cuya agua
Qescaría aprouechar pcra eI ric-go. Me interesa-
ría conocer qué cantidades máximas de sales de
sodio, cclcio, magnesio, etc., expresadas en gra-
mos por litro ^uede contener cl agua rara con-
siderarla a^ta, es decir, sin que dañe a los cul-
tiuos, en general.

He leído el artículo "Aguas y suelos salinos",
por don fosé Ruiz Santaella, Ingeniero agróno-
mo, ^ublicado en el número 366 de su reuisita
del mcs de octubre /^ascdo, y con franqueza he
de confesar que no he sabido interpretar eI "dia-
grcma de sodio", ya que todas las unidades es-
tán cxpresadas en miliequiualentes por litro.

Las cantidades de sales de sodio, calcio, magnesio.
etcétera, que puede contener un agua de riego varían
grandemente. Para su orientación le indico los resul-
tados de los análisis de tres aguas :

llet^^r^ninaciones ( 1 j (2) (3)

Ca+' cn gr/1 ... ^.^ / ^^ 0.^3J3J ^,.i.^0
yIg++ » 0,0^3 0,04 0,3:30
Na+ » 0,026 O,J70 0,720
C1- » O,Ob15 3,763 lAtiO

SO- » 0,0^23 O,G59 2,0`+0
1-t °/n 73 ^/^ 50 ^'/a

K ... ... 25 0,5^ 1,!10

En el que R es la relación Na'/Na' {-Ca"-4-Mag"
y K es el llamado coeficiente de álcali o índice de
Scott. La primera de las aguas es buena para riego.
La segunda tiene valores muy elevados de cloruro y
de R y K, con lo que es ma'a para el riego. La tercera
es mediana y puede utilizarse para regar en terrenos
muy permeables.

Siendo el objetivo del señor consultante utilizar el
agua de '.a laguna natural para riegos, le recomiendo
que la analice en la ^efatura Agronómica de su pro-
vinc:a o en la Estación de Química Agríco!a, [nstituto
;^lacional de Investigaciones Ao onómicas, avenida de
Puert.a de Hierro, Madrid, y a la vista de los análisis
le aconsejarán si el aóua es apta o no para riegos.

Los análisis americanos se expresan en miliequiva-
lentes por litro, pero de ellos se deducen los gramos
por litro, en que es corriente indicar los análisis en
España.

f osé Ruiz Santaella,
4 . b92 Ingeniero agrónomo
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EI superfostato

de cal queda en

cabeza de todos

los abonos

fosfatados en

los ensayos

comparativos de

rendimiento.

Abonad con

' ' I ^ I I ^ ^

Contiene ácido

fosfórico soluble

en el agua y,

además, azufre,

calcio y elementos

menores.
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